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      Dear reader,

      Que sean muy bienvenidos al mundo de Arrebol.

      Esta serie es literatura para jóvenes adultos y aumentará en madurez a medida que avance la serie. Hay algunos casos de violencia, lenguaje, sexualidad y sangre.

      Con mucho amor,

      Daniela
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      A mi bisabuela,

      María Isabel Valarida.

      

      Durante mucho tiempo, me sentí fea.

      

      Pero ahora,

      cuando me miro en el espejo,

      Puedo verte

      mirándome de nuevo.

      

      Y soy hermosa.
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      San Volcán, voy a morir, pensé y apreté los ojos.

      Mis piernas y brazos ardían con la intensidad de mil fuegos. Los músculos de mi espalda baja dolían después de seis horas de ensayo, causando extrañas sensaciones entumecidas en mi trasero. No estuve bailando todo el tiempo, pero mi cerebro siempre está alerta, observando, imitando movimientos y mirándome al espejo mientras intentaba mantener las poses y corrigiendo la posición de mis extremidades.

      Era un maniquí, y la maestra Cecelia era la dueña del lugar. Siendo honestos, ella era la mejor en lo que hacía, por lo que fue un gran honor cuando Magda y yo fuimos escogidas de un barrio pobre de Casas Grandes y nos ofrecieron un lugar en Las Patrias, un grupo femenino de baile.

      El tenue rasgueo de las guitarras sonó a través de los altavoces.

      "Carmen", gritó la mujer mayor. Llevaba un pañuelo rojo entretejido en sus rizos. Su falda larga le llegaba hasta los tobillos…. siempre estaba lista para mover su falda hacia un lado y mostrar un movimiento. "Brazos firmes, mija. Eres la primera en bailar esta noche. Inhalando profundamente alcé mis brazos y los curve hacia dentro".

      Inhalé profundamente, y mis brazos aumentaban y se curvaban hacia dentro. El espejo destacaba el contorno de mis tríceps. Ardía de orgullo mientras sudor goteaba por mi cara. La maestra Cecelia era estricta, pero me había dado oportunidades que serían la envidia de cualquier chica.

      Seré la primera en bailar.

      Era el show de apertura para la temporada otoñal, y el aire comenzaba a cambiar. Esta enorme ciudad de sueños, estatuas de antigua realeza, y grandes casas también experimentaba los cambios. Los árboles comenzaban a tomar tonos llameantes. Un tipo de magia recorría la ciudad que no tenía nada que ver con la Magia de Sangre que poseían los Élites.

      ¡Oye! ¿Estas poniendo atención?” Gritó la maestra Cecelia. La pequeña habitación de madera con espejos desde el piso al techo devolvía su aguda voz. Aun con las otras nueve chicas en la habitación yo sabía a quién le estaba hablando. “Te he dicho docenas de veces: tenemos un invitado especial. Esto no es una gira callejera, debes causar una buena impresión. ¡De nuevo!

      “Perdón, Maestra”. Retome mis castañuelas al ritmo de la música…Los pasos me recordaban las coreografías que solía inventar para bailar en la calle; pasos rápidos y fuertes que me hacían sentir liviana y con gracia; pasos veloces para mis pensamientos incesantes.

      En este punto, pensar en los pasos empeora la situación. Mi cuerpo había memorizado todos los movimientos: inclinar la cabeza, un barrido con mi brazo, y sobre todo la forma en que me hacían sentir fuerte. Agité mi cabeza de lado a lado y las otras bailarinas gritaron.

      Un coro de "Jalle!" Se expresó por toda la habitación cuando abrí mis faldas a mi alrededor.

      Estas exclamaciones no eran raras en el Flamenco, significaban pasión. Miré en el espejo y vi a mi mejor amiga.

      Magda tenía que practicar el doble para seguir bailando en la parte de atrás. Los vestuarios le causaban irritación en su piel y a menudo se enredaba entre sus largas faldas, así que ahora usaba un par de leggings de tela suave y elástica. A ella le gustaba el Flamenco, pero podría haberle gustado cualquier otra cosa después de vivir como Dreg.

      La música continuó subiendo. Mi sangre fluía caliente, pero la única vez que no tenía miedo de lo que acechaba dentro de mí era cuando estaba bailando. Detrás del maquillaje y las faldas de flamenco, escondía un secreto mortal.

      Quizás ese misterio otorgaba mayor gracia a mis movimientos, entonces podría por lo menos estar agradecida por ello. El sudor resbalaba sobre mi piel y mi cuerpo armonizaba con la melodía y vibraba al ritmo de la guitarra. La música llegó al clímax y todas las demás bailarinas se detuvieron.

      Aunque no había ninguna audiencia vestida con ropa fina, ni focos y su calor abrasador, me perdí en la danza. Los taconeos disminuyeron y mi corazón también siguió el ritmo.

      Entonces, en una furia de sonido y movimiento, la música reinició. El piso era mío, dejado a la potencia de mi talento y gracia de mis pies. Giré, y golpeé el suelo, todo se volvió un borrón familiar con un revestimiento de rojo.

      Fue lo suficientemente hermoso como para robarme el aliento de mis pulmones y transportarme lejos de este mundo. Yo era el viento soplando entre los árboles; las olas rompiendo contra la playa. Las estrellas brillaban por la noche para dar luz a movimientos como el mío.

      La música y el baile terminaron con una nota alta. Las demás bailarinas  siguieron, finalizando el número con ferviente precisión mientras torcían sus cuerpos hacia la pose final.

      El último paso requería que girara cuatro veces.  Mi respiración se agitó al realizar la pose final con una mano en el aire mientras la otra estaba cruzada en mi cadera.

      Un aplauso rompió el silencio. 

      "Perfecto", dijo la maestra Cecelia. Ella estaba de pie frente al escenario, pero caminó rápidamente hacia mí. Mis pulmones bombeaban oxígeno a través de mi cuerpo cuando su brazo me rodeó y apretó.

      La maestra tenía que ser la mujer más hermosa que había visto jamás. Su cabello era oscuro como el mío, pero sus rizos no se desbordaban en un abultado desorden. Era alta, con extremidades delgadas y un andar grácil. Ella no se asqueaba/inmutaba con el sudor. La sofisticación que la rodeaba me daba confianza

      “Y eso, chicas, es por lo qué Carmen baila primero. La audiencia estará encantada". Ella me sonrió a través del espejo y yo le devolví la sonrisa.  Después de bailar, veía mi belleza en mis mejillas ruborizadas. Veía a la joven que ella salvó de los burdeles después de que Magda y yo escaparamos de Puerto Dolores.

      Solo habían pasado cuatro años, pero se sentían como décadas.

      "Gracias maestra", dije inclinando la cabeza.

      Ella se inclinó sobre mí y besó mi mejilla sudada, luego me diò una palmada en la espalda antes de empujarme. "¡Ya basta! Descansa antes del show", exigió como si no me hubiera abrazado como su propia hija.

      La chica a mi lado empezó a toser. Fue un ruido ahogado, algo entre un ahogo y una tos, como si no quisiera que el sonido saliera para nada.

      Por un momento, todas se congelaron.

      "Meli tiene una erupción", alguien gritó.

      Melissa tenía una erupción cutánea.

      Mi mente corrió rápido. Las erupciones eran uno de los síntomas definitorios junto con la tos, para el Marchitamiento.

      Entonces, como una ola del mar, las bailarinas se alejaron de Meli, quien miraba la zapatilla que había quitado. El algodón que usábamos para evitar ampollas y piel irritada no hizo su trabajo, y había sangre reseca alrededor de su talón.

      "¡Todas!", Gruñó la Maestra mientras corría hacia la chica. “¡Por Dios! Es una ampolla no una erupción. Calmense y salgan".

      Melissa tenía una erupción cutánea.

      Mi mente se aceleró. Las erupciones cutáneas eran uno de los síntomas característicos, junto con la tos, de la Marchitez.

      Nadie discutió mientras se apresuraban como palomas en el parque para salir de la habitación. Mi corazón latía fuertemente en mi pecho. Solo era un poco de sangre. Sabía cómo se transmitía la Marchitez, al compartir fluidos corporales con alguien infectado. Magda era cuidadosa. Yo era cuidadosa.

      Además, teníamos pastillas preventivas. Pastillas negras. Estaríamos bien.

      Estás bien, me dije a mi misma, aunque mis oídos zumbaban y mis pies estuvieran firmemente plantados en su lugar.

      La Maestra Cecelia levantó la vista hacia mí, yo era la última en la habitación, y movió la cabeza hacia la puerta. El tiempo volvió a avanzar y obedecí. La experiencia me había convertido en una especie de animal salvaje; miedo a los Élites, miedo al agua, miedo a los ruidos fuertes. Desafortunadamente, a diferencia de la mayoría de los animales, no tenía sentido de luchar o huir; lo único en lo que era buena era quedarme paralizada.

      Cuando entré a los vestuarios, Lucero y Aurora me lanzaron miradas tan hostiles que podrían derretir el hielo, lo cual era nauseabundo. Una cosa que aprendí en el orfanato Bendiciones era era que había personas a las que no les agradabas simplemente por tener talento, y la mejor acción era dejarlas en paz.

      Magda estaba a mi lado en un segundo. "¿Cómo se siente ser la Elegida?" preguntó. El sudor hacía que sus rizos se pegaran a su frente. Magda tenía talento para el sarcasmo que solo se había agudizado a medida que crecíamos. Carecía de la malicia evidente que a veces recibía de las otras chicas, tal vez debido a su habilidad para parecer hermosa y aterradora al mismo tiempo.

      "¿Estás bien?" le pregunté a mi mejor amiga.

      Ella inclinó ligeramente su hermosa cabeza hacia un lado mientras entrelazaba su dedo meñique con el mío y apretaba. "Estoy bien. Las ampollas y las erupciones no me asustan tanto como a todos los demás".

      La observé durante un largo momento. "Deberían".

      Ella me dio un codazo en el brazo, recordándome que me relajara.

      La Maestra Cecelia pasó corriendo con una bolsa de plástico colgando de su mano. Se metió rápidamente en su oficina, probablemente para desechar cualquier cosa contaminada por lágrimas, mocos o sangre, y cerró la puerta. Meli salió del estudio de baile un momento después.

      Le dedicó una débil sonrisa a la habitación. "Todo está bien", dijo tímidamente.

      "¿Ves?" continuó Magda. "Todo está bajo control".

      Respiré profundamente e ignoré su afirmación. "¿Tienes hambre?"

      "No tanto como tú", respondió ella con un guiño.

      Había observado un fenómeno entre las parejas en el que una persona estaba deprimida y la otra se acercaba para levantarla. Magda y yo no éramos amantes, pero el concepto no era exclusivamente romántico. No me alegraba citar a Magda como el sol que disipaba mis nubes de lluvia, pero estaba agradecida.

      La puerta de la oficina de la Maestra se abrió y nos llamó. "Carmen, Magda, no olviden que sus nuevos vestuarios llegan esta noche. Tienen que estar aquí a las seis en punto".

      Solo dos horas para salir y comer, entonces.

      No era una cantidad terrible de tiempo, pero la cultura de Arrebol no se caracterizaba por su rapidez. Especialmente cuando la clase trabajadora generalmente solo servía a otros Trabajadores en sus restaurantes. Si no queríamos comidas preparadas, los Artistas podían mandar los sobrantes de vuelta al callejón trasero, donde nos sentarían, lo cual sabía mejor de lo que sonaba. La paella de un día anterior seguía siendo deliciosa.

      Asentimos en acuerdo y nos sentamos en el suelo, cambiando nuestros desgastados zapatos de cuero negro de flamenco por zapatos para exteriores. A Magda le gustaban las sandalias tejidas, pero yo tenía un par de botas forradas de piel. Mis pies lloraban al liberarlos de su estrecha prisión. Años de baile habían deformado mis pies. Las botas eran caras, lo más costoso que poseía, pero valían la pena por el alivio que proporcionaban.

      Tan pronto como nos cambiamos, Magda dijo: "Hay que ir con Ronaldo".

      Me giré hacia mi amiga y hice una mueca. "Sé que te gusta mucho ese lugar, pero si comemos paella de un día anterior una vez más, voy a vomitar. En serio, en el escenario esta noche".

      Magda tiró de mi brazo. Tenía el ceño fruncido en un falso enfado. Ronaldo era su novio y no solo iba allí por el plato de arroz con mariscos.

      "Por favor", suplicó.

      Voltee los ojos. "Está bien. Pero si me dejas para ir a besuquearte en la habitación de atrás, te dejo allí". Era peligroso tener un amante por la Marchitez. Magda lo sabía, pero siempre había sido así. Me cansé de intentar cambiar su opinión.

      Ella sonrió. "Un día, te encontraré a alguien a quien amar".

      Instantáneamente, la ligereza burbujeante que venía con la familiaridad estable que tenía con Magda se desvaneció. No quería enamorarme de nadie. El amor romántico era efímero en el mejor de los casos y letal en el peor.

      Por supuesto, no dije esto mientras ella me tiraba de la puerta y nos adentrábamos en el fresco aire de la tarde.

      Pasé la correa de cuero de mi bolso sobre mi cabeza y busqué mi credencial de Artista antes de seguir de cerca a mi amiga. Quería que ella fuera feliz con Ronaldo.

      Debería permitirse que uno de nosotras sienta mariposas en el estómago.
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      A las seis y diez entramos corriendo a través de la puerta lateral del Teatro de la Maestra Cecelia. Era un edificio alto con un exterior reluciente en forma de cúpula, junto a una de las estatuas más famosas de la reina Lucía, la difunta reina que había sido masacrada junto a su esposo y sus dos hijos hace media década.

      Nuestros pechos subían y bajaban rápidamente. El aire nocturno había despeinado tantos mechones de nuestros trenzas que parecíamos haber sido electrocutadas. Magda sonreía con sus labios hinchados, y mi corazón latía tan rápido que era pura suerte que no me hubiera desmayado.

      La Maestra Cecelia estaba esperando junto a la puerta de entrada al salón de práctica. Tenía los brazos cruzados y una mueca en el rostro.

      "Llegan tarde", dijo con un tono aburrido completamente en contraste con su expresión. Eso era lo curioso de ella. No gritaba cuando estaba realmente enfadada, te trataba como si no fueras nada. Se me hizo un nudo en el estómago.

      Pasé una mano por mi cabello, todavía respirando con dificultad. "Cerraron otro restaurante de artistas". Omití los veinte minutos que pasé cerca de la casa de Ronaldo.

      Una mirada de Cecelia a Magda me indicó que aún sospechaba, a pesar de que mi motivo era válido.

      Había cuatro clases de personas en la comunidad: los Dregs (que es el apodo mucho más popular para los sin hogar), la clase trabajadora, la clase artística y la clase Élite.

      Para ayudar a que nuestras islas funcionen correctamente, el Canciller las mantenía separadas. Sin embargo, la clase artística estaba batallando. En otras islas, podíamos comer con los Trabajadores y poseer propiedades en lugar de vivir en grupos comunales dedicados a formas de arte específicas. Tenían privacidad, comodidad. Esto no era así ni para la Quinta Isla ni para Casas Grandes.

      El ceño de la Maestra Cecelia se arqueó. "¿No visitaste a tu novio, Magdalena?"

      Magda se ruborizó. “No estaba trabajando esta noche, y el restaurante de su padre estaba lleno".

      Eso era en parte verdad.

      La mujer que nos salvó la vida levantó la vista al techo y ofreció una súplica por paciencia.

      "Vayan a revisar sus vestidos y recen para que no haya más alteraciones que hacer. Luego pónganse en fila para ser revisadas por la Médica antes del espectáculo". La mirada de la Maestra Cecelia era dura, pero mis entrañas se relajaron. Ya estaba calmándose. Nos siguió hasta el vestuario y habló a todas las bailarinas a la vez.

      "¡Recuerden a nuestro invitado, chicas! Nos visitará después del espectáculo". La Maestra Cecelia sonrió maliciosamente. "Pónganse especialmente hermosas". Movió su mano con un gesto dramático para indicarnos que nos fuéramos antes de que se enfadara más.

      No se me ocurrió preguntar quién era. Siempre había más Élites visitando por esta época. El Solsticio de Invierno se acercaba en unos meses, y el flamenco era un arte nacional.

      Corrimos por los pisos alfombrados hacia el vestuario. La ropa estaba esparcida como hojas cayendo de los árboles afuera. Había un estante entero de abanicos pintados con escenas elaboradas. Recogían polvo y eran en su mayoría ignorados, porque el uso de abanicos por parte de las bailarinas de flamenco estaba prohibido debido a similitudes con los abanicos que usaban las damas Élites.

      En toda la ciudad, tanto en interiores como en exteriores, se podían ver carteles detallando qué tipo de ropa era apropiada para tu profesión como Trabajador o Artista. Los Dregs, los restos literales de la sociedad, a menudo eran obligados a viajar entre ciudades, incluso islas, en busca de comida y un refugio decente o un orfanato. Dado que la mayoría de los Dregs eran niños o personas mayores sin una familia que los apoyara, lo máximo que los Guardias podían esperar era que permanecieran mayormente vestidos.

      Nosotros éramos muy cuidadosos en cumplir con ello.

      Magda y yo caminamos hasta el final del pasillo, saludando a Gloria, María y Leticia. Como era de esperar, había vestidos colgados sobre los respaldos de nuestras sillas. Las otras nueve chicas estaban en varios estados de desvestirse mientras se cambiaban de ropa de calle a atuendos de actuación.

      Como bailarina principal, el mío era rojo, tan rojo que me dolían los ojos. Extendí la mano y acaricié el material sedoso. Mi piel se deslizó sobre él como si estuviera hecho de agua. Sosteniéndolo, inspeccioné el escote en forma de corazón que se deslizaba elegantemente sobre mis hombros, y las mangas adornadas de joyas que llegaban hasta mis antebrazos y brillaban a la luz del espejo. Mi mirada cayó en el dobladillo con volantes de la falda que estaba separado en una abertura no tradicional, aunque dramática.

      Se me heló la sangre. La abertura estaba en el lado equivocado. Levanté la cabeza y busqué a la modista. Estaba ayudando a otra chica. Magda sostenía su vestido negro pero observaba el mío.

      "Carmen, es precioso", susurró. Había un atisbo de rara envidia en su voz.

      Me incliné. "La abertura está en el lado equivocado", susurré. Los ojos de Magda se abrieron de par en par. "¿Crees que haya tiempo para arreglarlo?"

      Magda se mordió el labio y negó con la cabeza. "Vístete. Tal vez lo cubra en su mayoría".

      Asentí con la cabeza, aunque mis manos temblaban. Quitándome la ropa, me deslicé en el vestido. Se ajustaba a mi cuerpo como un guante, y sentí que estaba poniéndome una nueva piel. Era el tipo de vestido que una mujer usaba para atraer a un amante, pero, como no amaba a nadie, nunca había elegido algo así antes.

      Me miré en el espejo. La luz dorada se derramaba sobre mí. Incluso sin el maquillaje de escenario pintado artísticamente, mi rostro estaba esculpido de manera encantadora. Esto no era solo un vestido, era un milagro.

      "Dios mío", susurró mi mejor amiga.

      Bajé la mirada. A través de mi muslo derecho, claramente visible, una cicatriz morada en relieve desfiguraba mi suave piel morena. Las lágrimas quemaban mis ojos, y mi garganta se apretó. Era una cicatriz que no debería tener. Una que revelaba secretos sobre mí que no quería que nadie supiera.

      "Magda", susurré.

      "Te ves perfecta", dijo Magda, sin darse cuenta aún de la cicatriz.

      "Bueno, eso es una imperfección realmente desafortunada, Carmen. ¿De qué sirve una abertura si nadie quiere ver lo que se asoma?" dijo Aurora. Ni siquiera me había dado cuenta de que se estaba acercando. "Qué lástima que tus padres no hayan cuidado mejor de ti cuando eras niña".

      Me volví, mis mejillas ardiendo.

      Aurora era una chica que había hecho una audición para la compañía, a diferencia de mí. Venía de una buena familia de clase trabajadora, mientras que yo no había venido de nada. Nunca había sido abierta acerca de mi pasado, pero ella tenía una forma de descubrir cosas.

      "Cállate, Aurora. O podrías empezar la noche de estreno con algo aún más desagradable que una simple cicatriz", dijo mi mejor amiga, entre dientes. Aunque Magda era pequeña, era feroz.

      Aun así, algo se retorció dentro de mí. Era cierto; la cicatriz era desagradable. Las bailarinas de flamenco debían ser perfectas, hermosas. Y lo último que necesitaba era que Aurora descubriera cómo la obtuve.

      Por eso la abertura debería haber estado en el otro lado. Le había dicho a la modista varias veces que una abertura interrumpiría el flujo de mis movimientos. Era una mentira, pero debería haber sido suficiente para que ella cumpliera. Las lágrimas se acumulaban en mis ojos, y me mordí el labio. Aurora sonrió antes de abrir la boca.

      "¿Qué está pasando aquí?" dijo Maestra Cecelia, interrumpiendo a la chica.

      "Carmen tiene la cicatriz más fea que he visto en mi vida. Creo que deberías hacerla usar uno de los vestidos viejos para que nadie en el público lo note", dijo Aurora.

      Me erguí y apreté la mandíbula. Esa chica no tenía vergüenza. Era tan cruel como una Guardia. Me negué a llorar. Mi piel era más resistente que eso.

      Maestra Cecelia me miró, evaluando el daño mientras fruncía el ceño. "Honestamente, Aurora. ¿Crees que eso es malo? Actúas como si nunca se hubiera inventado el maquillaje". La formidable mujer se acercó a la mesa de la chica y tomó un compacto de polvo, que coincidía muy bien con mi tono de piel. "Carmen, ponte unas medias y terminaremos de cubrir eso con esto".

      Un alivio enorme me inundó en tranquilas olas desde la parte superior de mi cabeza hasta las puntas de mis pies. Era agradable tener a alguien de mi lado.

      "El público estará lo suficientemente distraído con el ex-Campeón Morales. No les quedará espacio mental para buscar cicatrices tontas", dijo Maestra Cecelia de manera casual.

      Me quedé congelada nuevamente, pero esta vez por una razón completamente diferente. Exclamé: "Espera, ¿Antonio Armando Castillas Morales?"

      Maestra Cecelia parpadeó. "San Volcán, Carmen. Siento como si lo hubiera dicho cien veces". Abrió los brazos hacia la habitación. "¿No lo he dicho un millón de veces?"

      Aurora fue rápida en decir que sí.

      Respiré hondo y me disculpé. Por su expresión, ella quería chismorrear, así que decidí ir por mis medias en un minuto. Agarré un puñado de pasadores y comencé a trabajar en mi cabello.

      Maestra Cecelia cruzó los brazos, se apoyó contra uno de los espejos y continuó: "Escuché que está en la ciudad buscando a alguien para entrenar en el próximo torneo. Solo La Dama sabe cómo lo asignaron a esta miserable isla".

      Magda habló a mi lado, pero seguí clavando los pasadores en mi cabello. "Los jóvenes de dieciocho años de aquí no pueden ser tan malos, ¿verdad?"

      Cecelia negó con la cabeza. "¿Cómo demonios lo sabría? Lo bueno es que solo tiene que ser mentor de una persona, mientras que la mayoría de los demás tienen equipos de cinco a diez. No sé cómo deciden eso, pero supongo que la fama y el favor del Canciller te pueden dar todo tipo de maravillosas excepciones".

      La sangre abandonó mi rostro y parecía un fantasma en el espejo del escenario. Esta noche seguía empeorando.

      Era aterrador cómo podía compartimentar el Solsticio de Invierno y el Torneo de Sangre, como si no fueran de la mano.

      Las celebraciones del solsticio incluían actuaciones, vendedores ambulantes y música en vivo, pero el torneo era un evento de una semana en el que la próxima generación de Élites escalaba el Cinturón del Fuego y demostraba estar apta para convertirse en los futuros líderes de la comunidad.

      Eran torneos brutales y sangrientos.

      Pero, en Arrebol, una escena sangrienta no siempre significaba muerte; a menudo significaba magia. Algunos países celebraban elecciones para permitir que su gente tuviera una voz igual. Nosotros observábamos los torneos como entretenimiento y apostábamos por los ganadores.

      Era un esfuerzo consciente bloquearlos año tras año. La emoción de ver a personas que nunca conocería se desvaneció rápidamente después de la gira del campeón de Antonio Castillas hace cuatro años. Mientras pronunciaba su discurso, una serie de bombas hechas por un grupo extremista había destruido nuestro pueblo natal, Puerto Dolores, matando a uno de mis amigos y obligando a Magda y a mí a huir a Casas Grandes.

      No me alegraba observar jóvenes Élites convertirse en criaturas salvajes para mantener su estatus social. La brutalidad era difícil de tolerar para mí.

      El rostro de Pablo flotaba en mi visión, acechando eternamente mis pensamientos y aprovechando cualquier oportunidad para atormentarme. Siempre lo dejaba porque yo era la razón por la que estaba muerto. Él estaba en la plaza porque le había pedido que entregara una carta a Antonio Castillas proclamando mi versión de amor.

      Pablo fue asesinado.

      Al estar tan perdida en mis pensamientos, el polvo en mis manos cayó sobre el escritorio. Estaba luchando contra las lágrimas.

      "¿Estás bien?", preguntó Magda. Volví al presente.

      Apreté los dientes y la miré en el espejo.

      "Antonio Castillas me verá bailar esta noche".

      Una sonrisa se extendió en su rostro. "Y qué noche maravillosa tendrá".

      Sus palabras no ayudaron.

      "Sí". Mis ojos volvieron a caer sobre la mesa. Aunque había sido cuidadosa de no comer demasiado, todo el contenido de mi estómago se agrió. Era más fácil concentrarme en el ahora, en bailar frente a uno de los campeones más queridos desde que comenzó la Tercera Edad.

      Quizás debería elegir un vestido diferente. Miré detrás de mí el perchero con mis otros trajes.

      "¿Estás nerviosa, Carmen?", preguntó Meli.

      Negué con mi cabeza, pero Maestra Cecelia se acercó y agarró mi rostro. Aplastó mis mejillas entre sus palmas. "No te rindas ante nadie. Escúchame. Créeme. Te ganaste el primer lugar. Eres hermosa, fácilmente la mejor bailarina que he visto".

      Dejé escapar un aliento entrecortado. "Dices eso, pero siempre pareces ponerme más maquillaje que a las demás". El rostro de Pablo se retiró a los rincones de mi mente.

      Ella sonrió, pero no negó lo que había dicho. "Ve a que te revisen, mija".

      Me sentí mejor. Ella nunca me mentía, lo que significaba que podía confiar en ella. Algo parecido al cariño revoloteó en mi estómago porque Maestra Cecelia era una buena líder.
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      “¿Has notado dolor en tus pantorrillas? "La Médica, vestida con un uniforme blanco estéril, estaba delante de mí. Llevaba una máscara y una cubierta de vidrio transparente sobre la cara y guantes gruesos de goma negra por si alguno de nosotros estaba infectado con el Marchitamiento.

      Me senté en una mesa cubierta con papel marrón, sin nada más que mi ropa interior. Solté un largo suspiro, tratando de no entrar en pánico. "No".

      La mujer ni siquiera me miró cuando respondí. Odiaba a los Médicos: eran inútiles. Mi escrutinio se desplazó hacia la pared detrás de ella, donde había dos grandes cajas conteniendo un suministro mensual de píldoras preventivas. Se entregaban diariamente para frenar la rápida propagación del virus.

      Extraño que todavía estuvieran ahí. ¿Maestra Cecelia debía estar de mal humor? ¿O tal vez la Médica llegó tarde?

      "¿Te quedas sin aliento mientras bailas?"

      "No". Mordisqué mis medias que maestra Cecelia me había lanzado para ponerme después de la escena con Aurora. Cubrían la mayor parte de mi cicatriz, pero no me gustaba lo apretado que eran. Después de mirar el reloj digital parpadeante en la pared, mis puños se cerraron. Yo era la última en la fila y tendría que correr para vencer la cortina.

      La Médica garabateó en un cuaderno mientras pasaba un minuto completo. Aún así, ella no me miró.

      Aclaré mi garganta. Mis manos estaban frías y mi estómago se revolvió. Golpeé mi pie ligeramente contra el suelo de madera.

      Solo está aquí para asegurarse de que no propaguemos la enfermedad, me recordé a mí misma. Pero no podía calmar mi corazón galopante.

      Entonces fue cuando la Médica miró hacia arriba. "Ya casi termino.” Su mirada se detuvo en mi mano, jugando con mi cicatriz a través de mis medias y sus cejas se fruncieron. "Eso tiene que haber sido una herida fea."

      Mi boca se secó y asentí. No podía decirle cómo me la había hecho, así que no estaba segura de qué decir.

      Afortunadamente, su interés no corría tan profundo. Deslizó su pluma en un compartimiento en su tarjeta. "Está bien. Puedes irte. No presentas ninguna señal de la enfermedad."

      Asentí entusiasmada y me levanté. Qué broma. Como si una lista de preguntas pudiera detectar una enfermedad que tiene un período de incubación de diez días.

      No dije nada para ella mientras me apresuraba a salir de la habitación. Maestra Cecelia estaba justo afuera, sosteniendo mi vestido.

      No sonrió cuando me acerque. "Dios mío, tuvieron todo el día para esto, y llegaron cuarenta y cinco minutos antes del telón. Voy a realizar una queja formal". Ella maldijo en voz baja mientras pasaba el algodón tan suave como las nubes sobre mi piel desnuda.

      "¡Listo!" exclamó golpeando mi trasero antes de empujarme hacia el grupo de bailarinas formando fila.

      Aurora me miró fijamente cuando me apresure pasando por ella, y escuche algunas risitas provenientes de sus amigas mientras caminaba hacia la parte delantera de la linea.

      Una vez que estuve en su lugar, Magda apareció a mi lado:

      "Tienes que pasarte atrás,” susurré.

      "Relájate, solo quería ver cómo estabas".

      No fue difícil decir que ella no estaba aquí para mí por la forma en que se inclinó hacia la cortina. Ella actuaba como si fuera inmune a sentirse cohibida. Envidié eso mientras la miraba asomándose por la esquina de la tela roja.

      "¿Qué estás haciendo?" siseé. Magda me lanzó una mirada y solté una carcajada. Sabía lo que estaba haciendo. "Bien vale. ¿Lo ves a el?" Yo pregunté.

      Siendo él Antonio maldito Armando Castillas Morales.

      Iba a estar enfermo. ¿Por qué estaba preguntando?

      “Todavía no,” murmuró ella. Cuando se acercó, la cortina se onduló como la superficie de un estanque. Magda debió haberlo visto, porque jadeó.

      Tuve que contenerme para no derribarla y caer sobre la audiencia.

      "¿Cómo debe haber sido crecer tan hermoso?" preguntó Magda, su voz tranquila, casi reverente. Entonces ella me miró. “Será mejor que bailes perfectamente si quieres que tus sueños más salvajes se hagan realidad”.

      Fruncí el ceño. Se refería a mi enamoramiento de la infancia. Ya no sentía eso por él, mi enamoramiento había muerto con Pablo. Ni siquiera importaba que fuera un Élite, completamente fuera de su alcance. O que estaba de luto por su esposa, que había muerto casi un año antes. Ella viajaba con su padre cuando su conductor se quedó dormido, cayeron por un precipicio.

      “¿Es realmente hermoso? ¿O simplemente poderoso? La amargura en mi voz se lee alto y claro.

      Pero... debajo de la amargura, había una obstinada esperanza. Era ilógico, pero una parte de mí esperaba que él disfrutara mirándome. Quizás más que disfrutarlo. Tuve cuidado de mantener todo esto fuera de mi cara, pero Magda giró la cabeza y entrecerró los ojos.

      "¿Todavía crees que te casarás con él?" exigió.

      Mierda. Me sonrojé, mi piel repentinamente más caliente en mi largo vestido rojo brillante. Estaba mal preocuparse por él. Mi atracción por él era peligrosa. "No." ¿Por qué mi voz no sonaba convincente? Hacía tiempo que posponía las ilusiones de niña.

      Magda se rió. "Eres una mentirosa.” Ella pasó su mano a lo largo de su moño perfecto. “Recuerdo cómo solías mirar sus carteles en la calle”.

      Abrí mi boca para contestar el momento en que las luces encendieron. Todas las palabras en mi alma se secaron como un pozo del desierto. Voltee a ver a mi amiga, mariposas revoloteando en mi estómago.

      No podía sentir mis piernas. ¿Y mi baile? Imposible. Mi mente estaba vacía.

      Desde el Cour, o el lado derecho, la banda entró en el escenario. Tan pronto como se sentaron, tomé mi oportunidad y me moví hacia el centro del escenario. La pesada cortina era un mar interminable de rojo, escondiéndome de la ahora silenciosa audiencia que esperaba ser encantada. Mis brazos se retorcían por encima de mí, mi cabeza inclinada hacia abajo y mis pies estaban en posición.

      Mi corazón latía fuertemente de mi pecho y mis brazos y piernas se habían convertido en un concepto abstracto para mis sentidos.

      La memoria muscular tendría que salvar el día una vez más.

      La cortina se levantó y las luces doradas llenaron todo el espacio. Se tragaron lo que pude haber visto de la audiencia.

      Solo yo y los músicos, me dije a mi misma.

      Los guitarristas apasionados acariciaban sus cuerdas afinadas expertamente, y mis pies se movían al ritmo. Los pasos al principio eran rápidos y precisos, apenas saliendo del círculo invisible que había trazado para mi cuando bailaba.

      El tono era languideciente, y mi corazón latía tan rápido que el malestar revoloteante en mi estómago fue rápidamente olvidado.

      Nos movimos a través de la primera parte del baile, entonces la música aumentó de velocidad. Fue un remolino de sonido y sensación. Gire más rápido y más rápido, esas luces ofuscantes se desvanecieron mientras mi cabeza giraba a toda velocidad. Mis pies golpeaban el suelo y martilleaban al compás mientras me retorcía y agitaba mi falda en un torbellino de vibrantes rayos debido a las joyas brillaban como fuego.

      La audiencia estalló en aplausos y gritos.

      Me lance hacia el aire y sonreí.

      Esta era la belleza de lo que hacía. Artistas, Trabajadores y Élites se amontonaban en este teatro, sentados en diferentes secciones, pero la pasión los tomaba a todos por igual, haciendo girar sus almas con abandono imprudente mientras pisoteaban, aplaudían o simplemente gritaban cuando las palabras se sentían inadecuadas. Esa era la magia de los Artistas. Los reuníamos a todos durante una hora o dos.

      Las otras bailarinas entraron corriendo, y Magda me guiñó un ojo cuando nos encontramos brevemente desde el otro lado del escenario.

      Cuando la canción llegó a su clímax, la multitud se levantó. Llamábamos a esto atrapar un 'pellizco', ese momento en el que algo más mágico que la Magia de Sangre pellizcaba el pecho y provocaba un dolor profundo. Alguien podría pasar años intentando replicar ese momento perfecto, pero era tan fugaz como tratar de sostener agua con las manos.

      También era lo que la mayoría de la gente venía a ver. Una exhibición mística que traía recuerdos de realidades fantásticas en una tierra que era insulsa y sobrerregulada no era nada menos que un milagro.

      Me incliné, y solo entonces, cuando mis emociones volaban por el cielo nocturno, cayeron mis ojos sobre la caja especial reservada para los espectadores más importantes.

      Antonio Armando Castillas Morales era tan apuesto como recordaba. Su cabello estaba perfectamente peinado hacia atrás, y él inclinaba la cabeza sobre su puño mientras las luces rebotaban en la curva de su largo cuello y resaltaban el cuello almidonado de su camisa.

      No me estaba mirando.

      No estaba mirando a nadie, sino que estaba enfocado en algo asomándose por el borde del balcón. Un libro. Su belleza se reflejaba en el tono de su piel y en los ángulos afilados de sus pómulos, pero su boca estaba presionada en una línea firme mientras estudiaba las palabras, ignorando efectivamente el espectáculo.

      Mis mejillas arderon.

      Leyendo un libro en una actuación de Flamenco.

      Todos mis ruidosos nervios evaporaron como gotas de agua en una paella.

      Parpadeé. Una parte de mi esperaba que él estuviera encantado con todo esto, y como Magda había dicho, hacer mi sueño más salvaje realidad. Aunque nunca lo admitiría a nadie, el pensamiento de bailar frente a él me había enviado algunas sensaciones cálidas por la espalda. Era tonto. Después de todo, era un viudo en luto.

      Pero incluso una simple sonrisa por parte de él hubiera sido ... magnífica.

      Tan pronto tuve el pensamiento, me encogí. La verdad me estaba mirando a la cara, y yo la odiaba.

      ¿Por qué hago esto?

      Una emoción familiar se deslizó dentro de mi corazón como un viejo Dreg usado. La ropa rota de la esperanza y el rostro demacrado de la soledad se alzaron ante mí.

      Parpadeé rápidamente, luchando contra ello con la fuerza del aplauso del público.

      Ni siquiera el rugido estruendoso de las manos aplaudiendo no podía detener los pensamientos de venir, sin embargo. Otras bailarinas eran afortunados, y sus sueños, por imposibles que fueran, solo parecían suceder. Los Artistas pertenecían a una clase dotada, proporcionándoles un mundo que tenía posibilidades más amplias que los Trabajadores.

      Pero no yo. Yo sabía que las cosas iban a terminar antes de que empezaran. Había luchado duro para hacer mi vida algo, y era todo lo que necesitaba. Bailar era bueno. Era satisfactorio.

      Si el hombre con el que había pasado secretamente la mayor parte de mi vida admirando ni siquiera me dedicó un segundo vistazo ¿qué importaba? El resto del público podría disfrutar de la brillante destreza artística y la pasión que se desplegarían a medida que la noche continuara floreciendo con el baile.

      Tomando un profundo, fortalecedor aliento, tomé la posición para la próxima rutina. Después de mostrar mi sonrisa más amplia, junté mis palmas en un satisfactorio estruendo de aplausos y grité "¡Palmas!"

      Toda la audiencia aplaudió en conjunto con la música. El exótico ritmo me llenaba del deseo de moverme.

      El movimiento me centraba.

      Olvidaría sobre Antonio Castillas.
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      En cuanto terminó la actuación, mi cuerpo entero palpitaba. La adrenalina me había llevado durante toda la noche, y ahora necesitaba descansar para llenarme de sueños dorados. Quizás podrían transportarme a lejanos y misteriosos lugares, aquellos que la gente de Arrebol nunca hubiese visto. Continentes llenos de brujas, elfos y magia mucho más abundante e impresionante que la magia de sangre. Un tiempo en el que nuestro benévolo rey y reina habían gobernado.

      Suspiré. La línea de los reyes fue reemplazada por el nuevo gobierno. Desear un cambio era traición, pero nadie me podía arrestar por mis sueños.

      La maestra Cecelia nos esperaba fuera del escenario con las toallas, recordando que mi relajante noche se retrasaría debido al descuidado coscorrón sentado en la taquilla.

      "Antonio estará aquí pronto niñas. Todas lo hicieron bien—excepto tú Maria. Ven a mi oficina una vez que te hayas refrescado,” dijo la hermosa mujer con un temperamento como pólvora por el vestuario.

      Su mirada recorría el cuarto y se detuvo en mí. "Carmen, ¿por qué no te retocas el maquillaje también?".

      Me metí dentro del vestuario. "No tengo suficiente polvo". Era una mentira, pero sentí que valdría la pena intentarlo. Había conocido a Élites antes, pero Antonio era diferente. Un élite menor me ponía nerviosa debido a esta magia indeseable fluyendo libremente por mis venas. ¿Alguien tan importante como Antonio Castillas?

      "Carmen Asbaje", dijo con mayor fuerza, “tienes que encontrarte primero con el señor Castillo y dios te ayude si lo conoces viéndote como perro mojado”.

      “¿Por qué te importa? Él ni siquiera miró el espectáculo", dije mientras cerraba mis labios y cruzaba los brazos. "Dudo que me note esta vez".

      Maestra Cecelia entrecerró los ojos. "No me importa si te lanzó un tomate a la cara. Es un Élite y debe reunirse con los bailarines después del espectáculo". Dio dos pasos hacia mí. "Eres la bailarina principal, así que él se encontrará contigo primero". Chasqueó sus dedos con un dramatismo excesivo. "Ahora, arréglate el maquillaje o el mes que viene Aurora tomará tu lugar".

      Apreté la mandíbula y asentí obedientemente. Perder ante Aurora era un golpe para mi ego que no estaba dispuesta a tomar. Había un frasco de vidrio en mi tocador, junto con un polvo de arroz para maquillaje, lápiz labial rojo y rímel. Bebí tanta agua como mi estómago podía soportar, secando suavemente mi cuello y frente. Incluso exploré el escote de mi vestido antes de rociarme con un poco de perfume.

      Uno no podía ser demasiado cuidadoso.

      Mi pecho estaba apretado y mis músculos estaban tensos todavía. Necesitaban desesperadamente un masaje seguido por un baño helado, pero estaba dando más tiempo a alguien que permaneció sentado durante todo el show—algo increíble.

      Estaba caminando por el pasillo y resoplé. Todo el público se puso de pie con la emoción del espectáculo, pero él no.

      Todavía hervía de ira, devolví el frasco a su lugar y tomé el perfume, rociando solo un poco antes de dirigir mi atención a los cosméticos. Sabía la rutina, así que rápidamente puse los productos en los lugares correctos. Convertirlo en un juego me ayudaba a sentirme menos incómoda por mi falta de belleza natural.

      Probablemente no importaba, ya que Antonio claramente no tenía interés en nada dentro de estas paredes del teatro.

      "Bien hecho, Carmencita," dijo Magda. Le di un beso en la mejilla, sonreí débilmente y me dirigí hacia la parte delantera del vestuario. Después de escuchar a maestra Cecelia gritándole a María desde su pequeña habitación en mi camino hacia afuera, recordé que algunas personas lo tenían peor que yo.

      Giré el pomo y salí al pasillo que conducía detrás del escenario. Después de abrir otra puerta, me encontré con el suelo negro astillado donde había pasado tantas horas bailando.

      Una voz sonó desde el otro lado de la cortina. Los pasos de dos personas se dirigieron del escenario a los camerinos. "Escuché que estás quedándote en el Gran Hotel. ¿En el centro histórico, no?", Dijo Fernando, el recaudador de boletos.

      Su voz era siempre encantadora, pero siempre exageraba demasiado sus palabras. ¿Tenía que decir centro histórico así?

      Rodé los ojos por su ridículo, pero me relajé un poco. Fernando era de los amigos más cercanos que teníamos Magda y yo. Nos había visto bailando en la calle y nos trajo al teatro de maestra Cecelia. Estaba muy enferma por mi fuerte menstruación y por la comida podrida que habíamos comido cuando nos salvó de una refriega entre Comerciantes Nocturnos por tierras, y posteriormente por acceso a nuevos clientes. Estaba eternamente agradecida con él.

      "Correcto", respondió otra voz.

      Me quedé sin mover. Había supuesto que Antonio estaba con él, pero realmente escuchar su voz fue algo completamente diferente a lo esperado. Mi corazón se aceleró en mi pecho y me arrepentí de no ponerme más perfume.

      “Entonces, ¿qué le pareció el espectáculo?” preguntó Fernando. Su voz estaba justo alrededor de la esquina, cerca del lugar donde yo me encontraba. Las luces del telón se encendieron mientras que los Trabajadores y Artistas corrían arriba y abajo, limpiando sillas y cuidadosamente colocando los instrumentos.

      No había ningún lugar para esconderse.

      Este era el momento.

      Iba a conocer a Antonio Armando Castillas Morales. Ahora veintiuno, él era el mentor más joven en la historia de los Torneos de Sangre.

      El profundo timbre de su voz llenó el pasillo: "Estuvo bien.”

      Su voz era firme, pero la calidad de sus comentarios no era lo que deseaba. Las Patrias habíamos dedicado nuestras vidas y cuerpos a dominar este arte tan claramente nacido del corazón de la cultura de Arrebol. Incluso si no le había gustado, sin duda podía reconocer nuestra habilidad y usar literalmente cualquier otro adjetivo.

      Resoplé y murmuré: “Cabroncete pretencioso".

      Tranquila Carmen, me dije a mí misma cuando los dos hombres doblaron la esquina. Iba a volver al pasillo cuando las cortinas rojas frente a mí se abrieron.

      Mi cuerpo estaba hecho todo ángulos torcidos, piernas demasiado separadas, dedos invertidos y mis manos nerviosamente agarraban al pliegue de mi vestido.

      Fernando sonrió. “Ay, mi amor. Bailaste como un ángel. Cásate conmigo, por favor”.

      Mi cara se calentó. Maldecí a Fercho por la forma en que me pidió matrimonio. Otra vez.

      Estaba bien cuando lo hacía detrás de puertas cerradas, pero ¿frente a invitados? Era mortificante. A Fernando ni siquiera le gustaban las chicas, su atención estaba dirigida hacia un joven que vivía en el mismo edificio de apartamentos en la misma esquina que su madre.

      Evité mirar a Antonio a la cara, pero sentí que me observaba mientras enderezaba mi atroz postura. Quizás reconocí la sensación de su mirada porque no me había dedicado ninguna en toda la noche.

      "Lo siento, Fercho, pero voy a decir que no. De nuevo. No soy del tipo casadera", dije con voz temblorosa. Fernando era algo menos de medio metro más bajo que yo, así que me agaché para besarlo en la mejilla mientras le agradecía el cumplido.

      Sin querer ser grosera por un momento más a pesar de la falta de reciprocidad de Antonio, dirigí mi atención al exCampeón más respetado de todos los tiempos. Tratando de mantener mis pensamientos analíticos, me concentré en el traje de lana negra en lugar del deslumbrante rostro. Ropa de luto. Extraño que estuviera en duelo aún por su esposa y padre, quienes fallecieron en un accidente automovilístico hace más de un año.

      Cada artículo de vestimenta estaba confeccionado para encajarle con excelente destreza. Su cabello estaba cortado en la parte inferior, desvaneciéndose hasta sus rizos castaños. Esos rizos eran interesantes, un poco de suavidad en alguien que parecía tan frío y afilado como el hielo. Aún más sorprendente fue que sus ojos eran café muy suave, como el chocolate o el cachemir sin teñir.

      Tomando un pedazo a la vez, casi podría decir que tenía bondad. Pero al mirar su expresión me sentí completamente desarmada. Como si hubiera hecho algo mal. Una fisura de miedo me recorrió la espina dorsal: ser grosero con un Élite tendría consecuencias.

      Hice un pequeño saludo con la cabeza y él también lo vio.

      Parpadeé. Él no lo hizo.

      "Señor Castillas Morales, esta es Carmen Asbaje: La primera bailarina", ofreció amablemente Fernando.

      Sonreí a señor Castillas y le ofrecí mi mano, la cual él no tomó. Miré su muñeca y noté un par de pulseras de oro. No había duda de que eran reales. ¿Cómo sería usar algo tan valioso en un lugar tan descuidado?

      "Encantado", dijo mientras mi mano caía hasta su lugar cerca de mi cintura.

      Si él estaba encantado de conocerme, entonces yo era un troll volcánico.

      Mi corazón se estaba secando cada vez más por segundo, y deseaba que me tragara la tierra. Sería más divertido que esta conversación. ¿Tal vez cometí un error de etiqueta sin darme cuenta? Después de todo, él era un Élite. Les tomaba toda la vida aprender sus propias reglas.

      Una nueva idea pasó por mi mente. Mientras tironaba nerviosamente mis mangas, me pregunté si él podría sentir mi secreto retorciéndose bajo mi piel. No era como si lo hubiera usado frente a él, o ante alguien más que Magda.

      "Señor Castillas me dijo que está buscando un nuevo aprendiz para el torneo próximo, ¿verdad?" Dijo Fernando.

      El hombre gruñó, y yo forzé mis labios a la sonrisa más dulce que pude lograr. Claramente, era difícil para él estar aquí.

      Puedo ayudar con eso.

      “Es un placer conocerlo, señor Castillas". Realmente no lo era. De hecho, esto podría ser uno de los momentos más decepcionantes de mi vida. Era incómodo. Había admirado su fuerza y talento, cosas en las que equivocadamente pensé que reconocería en mi arte. Había parecido encantador aunque algo silencioso en pantalla. Ahora solo quedaba un semblante sombrío.

      Los ojos de Antonio buscaban algo en mi rostro. Por fin abrió aquella boca tallada con esmero, y dijo: "Eres más alta de lo que pensaba".

      Fue la gota que colmó el vaso. Necesitaba que esta experiencia insoportable acabara.

      Apreté los ojos. “Lo soy".

      Mis mejillas estaban tan calientes que estaba segura de que parecía un manchón desastroso. No quería insultarlo así que me resigné a decir: “Bueno, la próxima vez que lo inviten a un espectáculo de flamenco, regalale sus entradas a alguien que realmente disfrute del espectáculo. Con permiso”. Hice una reverencia y miré para ver como un ceño enfadado había aparecido en el rostro del ex-Campeón.

      Me reprendí mentalmente por ser tan cruel.

      "Perdón", murmuré cuando la puerta detrás de mi se abrió y el aroma intenso de flores y sudor salió a nuestro alrededor. La maestra Cecelia estaba allí parada, preciosa y con ganas de guiarnos por el lugar.

      Me escurrí dentro con un pequeño adiós al hombre que todavía me fulminaba con la mirada.

      Mi autoestima cayendo por los suelos, subí las escaleras a toda prisa hasta mis alojamientos. Mi pecho subía y bajaba mientras yo a toda prisa hasta mi cuarto.

      Toda la adrenalina se había ido de mi cuerpo y sólo quedaba la fatiga. Tiré de las cremalleras y cordones de mi ropa post-espectáculo para quitármela y me metí en la cama de mi habitación compartida con Magda. Abracé mis rodillas con mis brazos antes de cerrar los ojos.
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            Un hombre muerto
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      Sirenas estridentes sacudieron mis huesos y me despertaron de golpe. Un destello de pánico me arrancó de mis pesadillas. El mundo a mi alrededor era negro, excepto por una luz única donde nuestra habitación daba al callejón.

      Entonces, el sonido desagradable volvió a rasgar el aire, esta vez acompañado de luces verdes y rojas intermitentes. Se me erizó la piel.

      "Magda", susurré. Un sabor familiar agridulce ya llenaba mi garganta. Las luces rojas y verdes significaban que había Guardias cerca. Usaban sirenas para alertar a la gente de que había peligro en la calle.

      Habría sido cómico si no estuviera a punto de vomitar mi cena en el suelo. Los Guardias eran el verdadero peligro.

      A pesar de saber que podría meterme en problemas por espiar asuntos oficiales de seguridad, deslicé las piernas fuera de la cama y las puse en el fresco suelo de madera. Mi aliento entraba y salía de mis pulmones. Una necesidad mórbida de ver me arrastraba hacia la ventana.

      "Magda", balbuceé.

      "¿Qué?" preguntó mi amiga con voz ronca. Sintiéndome animada por su presencia, agarré su brazo y la saqué del calor de la cama desordenada. Las sábanas estaban desgastadas, pero aún suaves. Era una lástima dejarlas atrás.

      Les prometí en silencio que volvería pronto.

      "Algo está pasando en la calle", susurré.

      Justo cuando Magda se frotaba el cansancio de los ojos, las sirenas se detuvieron.

      Ella se detuvo de inmediato, finalmente habiendo percibido el peligro.

      "Carmen, aléjate de esa ventana", dijo lentamente. Con firmeza.

      Un escalofrío recorrió mi espalda mientras miraba hacia atrás a Magdalena, pero me deslicé completamente fuera de la cama. Ignorando otra súplica entrecortada de mi amiga, me acerqué sigilosamente a la ventana. Con movimientos lentos y constantes, me agaché para que solo mis ojos y mi frente fueran visibles desde afuera.

      Después de tomar una respiración profunda, me obligué a mirar afuera.

      En la calle había un camión verde oscuro con una luz roja parpadeante en la parte superior del techo. Dos enormes figuras vestidas con uniformes negros perseguían a un hombre que llevaba ropa que lo identificaba como Trabajador.

      Con una mano presionada fuertemente contra mi pecho, observé cómo los Guardias lo alcanzaban y lo derribaban violentamente al suelo. La riña estaba ocurriendo justo detrás de un farol, lo que aseguraba una iluminación más que adecuada.

      Magda apareció a mi lado justo cuando ellos lo sometían en el pavimento. Ella apretó mi mano. "Carmen, deberíamos dejar de mirar".

      Ella tenía razón, pero no podía apartar la mirada. Mis pulmones dejaron de funcionar.

      "Carmen".

      Mis ojos estaban pegados a la escena que se desarrollaba debajo de mí. Tres figuras enredadas en un feroz lío de extremidades y bastones de metal retráctiles. No podía apartar la mirada. Estaban justo afuera de nuestra casa.

      La pierna del Trabajador salió de debajo de la masa, haciendo que uno de los Guardias tropezara y se alejara del altercado.

      "No", susurré. ¿Por qué golpeó a un Guardia? Luchar de vuelta había confirmado su destino.

      El Trabajador se levantó y levantó las manos en el aire, su rostro iluminado con una mezcla de desafío y valentía. Estaba en desventaja numérica, pero aún se negaba a retroceder o rendirse frente al peligro. Mi admiración creció mientras lo observaba, junto con este sentimiento indomable en mi pecho. Por un segundo, pensé que realmente podría vencerlos.

      El Guardia gritó al Trabajador, sus voces resonando en las paredes de los edificios cercanos.

      En otro movimiento insensato, el hombre arqueó la cabeza hacia atrás y escupió a los Guardias.

      Se me cayó el alma a los pies.

      En un movimiento tan rápido que casi parecía un truco de magia, ellos sacaron sus armas de fuego y las apuntaron directamente al Trabajador.

      Magda apretó mi mano con más fuerza justo cuando se me secó la boca.

      El disparo fue un destello de luz, seguido de un estallido de sonido. Caí al suelo por instinto y me arrastré hasta el espacio debajo de la cama. Mi rodilla se enganchó en una de las tablas de madera astilladas y rasguñó mi piel.

      Magda tropezó hacia atrás y un resplandor dorado se extendió por todo mi cuerpo en un abrir y cerrar de ojos. Mi piel se tiñó de dorado, y un calor concentrado se derramó sobre mi cuerpo mientras sanaba mi herida.

      Las lágrimas resbalaron por mi rostro. "No me toques", susurré.

      Cuando sangraba, sanaba. Y eso era un problema, porque significaba Magia de Sangre. Pero no era como ninguna Magia de Sangre que hubiera visto antes, porque me volvía dorada.

      Dorada como la diadema del canciller, o las coronas de realeza ya desaparecidas. Dorada como un trofeo del Torneo de Sangre.

      "Maldición", Magda tropezó con algo antes de arrojar una manta gruesa sobre la brillante luz para bloquearla.

      Habían pasado cuatro años desde el orfanato, pero volví a ser transportada a las bombas que explotaban a nuestro alrededor. El instinto me decía que el lugar oscuro y estrecho debajo de la cama era seguro. El agónico zumbido comenzó de nuevo, así que presioné mis palmas contra mis oídos y me balanceé hacia adelante y hacia atrás lo mejor que pude.

      Un animal salvaje. Eso era lo que era.

      Tan pronto como el dorado se desvaneció, manos me arrastraron fuera de mi escondite.

      "¡Carmen!" Magda me susurró gritando. Sus manos estaban en mi rostro, limpiando lágrimas que no recordaba haber llorado. "Está bien, Carmencita. Te quiero. Estás bien. Estoy bien". Repitió las palabras una y otra vez mientras abrazaba con fuerza.

      Mis hombros temblaban.

      No era la primera vez que los Guardias mataban a alguien en público, pero era la primera vez que lo presenciaba tan cerca de nuestra casa. La violencia de cualquier tipo me enfermaba. Los Guardias estaban controlados por la Élite, cualquier cosa era posible con ellos.

      "Vamos a la cama", me susurró Magda mientras se ponía de pie. Me levantó.

      Mis ojos ya habían comenzado a adaptarse a la oscuridad circundante, y los apreté con fuerza.

      "Está bien. Está todo bien", dijo Magda mientras nos metíamos en la cama. "Sé que esto es aterrador. Yo también tengo miedo…”

      Entonces, como un cubo de agua helada que me echaban sobre la cabeza, me serené. Con un gran esfuerzo, los empujé hacia las profundidades de mi alma. Fuera de la vista. Necesitaba estar bien, así que encontré mi voz a través del miedo. "Estoy bien".

      Ella me observó por un momento. "Lo entiendo".

      Y lo entendía. Después de todo, habíamos crecido juntas. Lo sabíamos todo.

      No dijimos otra palabra antes de quedarnos dormidas.
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            ¿De dónde viene esto?
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      Nuestro dormitorio tenía una gran ventana sin cortinas. La dejábamos descubierta porque me gustaba despertar con los brillantes rayos de luz dorada que se derramaban a través del cristal, calentando todo a su paso. Magda seguía dormida en la estrecha cama que estaba justo frente a nuestra puerta. Dormíamos juntas casi todas las noches, pero la noche anterior nos abrazamos como un par de cachorros abandonados. La luz del sol no la despertaba de la misma manera que a mí.

      La maestra Cecelia siempre decía que los hábitos de sueño complementarios hacían buenos amigos, y tenía razón.

      Giré el cuello y estiré los pies sobre el marco de la cama. Mis dedos tronaron cuando los flexioné. Arqueé la espalda a pesar de las protestas de mis músculos multífidos. Lentamente, me senté y suspire.

      Era hora de bajar a la cocina. Los Trabajadores entregaban comidas preparadas todos los días, lo que reducía los contagios, ya que solo eran preparadas por personal autorizado para los artistas de la ciudad.

      Era simple. Veíamos a más personas, así que necesitábamos más protección.

      Me levanté y bostecé antes de rozar las suaves mantas de algodón en las piernas de Magda mientras pasaba junto a ella. Un hábito, algo sencillo para decir "nos vemos pronto".

      Me puse mis pantuflas y me di cuenta que había una quemadura en el suelo que no estaba antes. El aire en mis pulmones se detuvo.

      Eso era por mi magia.

      Abrí rápidamente la puerta de madera que daba al pasillo donde donde estaban las habitaciones de las demás bailarinas. Me alegraba que ninguna estuviera despierta todavía. Teníamos el día después de las actuaciones libre para ayudarnos a recuperarnos.

      Doblé la esquina y bajé las escaleras en silencio con mis delgadas pantuflas, pensando en la noche anterior. Cada vez que parpadeaba, veía al hombre muerto en el suelo y me encontraba en un purgatorio ardiente. Cuando intentaba ignorarlo, los únicos otros recuerdos que mi cerebro estaba dispuesto a proporcionar eran los que contenían a Antonio Castillas. Cuanto menos intentaba pensar, más invocaba nuevas capas de miedo, ira e inseguridades de mi subconsciente.

      Cuando te enfrentas a dos males, no es difícil ver que pensar en Antonio era menos pesado para el alma que la ejecución pública de la noche anterior. Canalicé la profundidad de mi miedo en no gustarle.

      Para ser honesta, ayudó.

      Casas Grandes no era en absoluto como la capital. Tal vez no éramos lo suficientemente sofisticados o refinados para su gusto. Quizás eran nuestros aspectos. Los ciudadanos de la Quinta Isla solían ser más altos y de cara plana. Después de todo, su esposa había sido sin duda una de las mujeres más bellas en Arrebol.

      Delgada y elegante.

      Pero... Otros Élites habían venido a los espectáculos antes, y al menos habían disimulado cualquier desprecio que sintieran por nosotros. Algo en mi interior proporcionó un recordatorio útil de que también eran de la Quinta Isla, y por lo tanto podrían ser ciegos ante las excentricidades de nuestra pequeña cultura.

      Las escaleras llevaban a la lavandería, que consistía en un pequeño tramo de espacio donde se apilaban algunas máquinas junto a la cocina.

      Aparté mis pensamientos cuando escuché voces del otro lado de la puerta. Una sonrisa se asomó a mis labios mientras mi estómago gruñía; Había llegado justo a tiempo. Empujé hacia la cocina. Cuatro caras familiares me saludaron, pero sonreí primero a Fernando. Estaba coqueteando con ese chico que supuestamente vivía cerca de su madre.

      "¡Carmen!"Gritó uno de los muchachos de entrega.

      Miré hacia arriba para encontrar a Dan secándose las manos. "Buenos días", exclamé alegremente antes de caminar hacia los mostradores donde todos los desayunos estaban cuidadosamente alineados.

      La habitación había quedado extrañamente silenciosa comparada con como había sido unos momentos antes.

      El silencio invitaba a la tortura.

      El estallido del arma brilló nuevamente en mis ojos. El recuerdo era extraño: todo borroso y brillante de la manera equivocada. Como mirar una fotografía que se desvaneció con el agua. Se hundió más que todas mis demás preocupaciones y se asentó en lo más profundo de mi alma. Tal vez los chicos habían oído algo más sobre el hombre que había sido asesinado en la calle.

      Me desvié y me dirigí al termo de té. La parte superior de una caja nueva de pastillas había sido arrancada y colocada al lado de las bebidas. Las pastillas negras estaban encerradas en una carcasa de plástico duro y cubiertas con aluminio. Era bueno que no necesitáramos un médico para distribuirlas porque nadie realmente quería robar las píldoras disponibles.

      Una parte de mí se preguntaba si deberíamos sospechar de lo disponibles que eran. No ayudaban con un resfriado leve ni con una infección estomacal. Pero hacía mucho tiempo del último brote, así que eso es positivo.

      Fruncí el ceño y miré por encima del hombro a los chicos. "No detengas la charla a mi cuenta".

      Las bailarinas y miembros del equipo eran cercanos, tanto como una familia. Realmente no me sentía tan cercana a ellos, pero dudaba que me ignoran completamente.

      Mezclé una cucharada de azúcar en el líquido ámbar antes de volverme. Apoyado contra el mostrador con mi brazo libre cruzado sobre mi estómago, tomé un sorbo cuidadoso y levanté una ceja ante los tres hombres que me miraban. "A menos, que estén haciendo algo que no deben”. Les di una sonrisa astuta.

      Ellos miraron entre sí, y yo rodé mis ojos. “Bueno ¿Y ahora qué? ¿Volvieron a robarle el gato al Jefe?” Sonreí, pero ellos no contestaron. Un ácido se acumuló en mi estómago.

      “Carmen…” Fercho comenzó.

      Dejé mi taza de té, puse lo que esperaba era una sonrisa conspiratoria y invadí su mal hecho círculo. “Cállate. No me despierto tan temprano para perderme de los chismes buenos. ¿Qué pasa?” Mantuve mi tono ligero, pero esa sensación escalofriante apretó los músculos en mi espalda. "A menos", agregué como respuesta a mi propia pregunta, "que estén haciendo algo que no deben”.

      Sin invitación, las historias de terror invadieron mis pensamientos. Muerte. Violencia. Bombas. Agua fría del océano.

      Quedé inmóvil, volviendo mi cuerpo a la normalidad. Quería información, no sentirme miserable.

      Dan me miró y luego se giró hacia Fercho. Fernando asintió con la cabeza, lo que me hizo apretar los puños. No era una buena señal que tuviera que dar permiso para ver lo que estaban escondiendo.

      Aunque fue Fernando quien nos trajo a Magda y a mí al teatro, eso no significaba que todas sus ideas pudieran ser categorizadas como generosas y brillantes. Parecía tan fuerte entonces, pero tres años en este lugar me habían enseñado que era tonto e inocente. Aunque tenía dos años más que yo, me recordaba a uno de los niños por los que cuidaba en Bendiciones.

      No pude evitarlo. Cuidar de la gente a mi alrededor era tan instintivo como respirar.

      Dan metió la mano en su bolsillo y le pasó algo a Fernando, yo me quedé callada. Fingí indiferencia, aunque estaba tratando de ver qué saldría. La anticipación fusionó el contenido de mi estómago, haciéndome sentir llena y con náuseas al mismo tiempo. Dejé mi taza sobre la mesa junto a la puerta.

      El chico de diecinueve años abrió su mano revelando un gemelo de oro.

      La reconocí inmediatamente de la noche anterior. Mi respiración se detuvo en mi garganta y mis ojos se encontraron con los de Fernando: "¿De dónde sacaste eso?" exigí saber.

      Fernando siempre había sido descuidado y algo cómico en sus fallas. Pero siempre cometía pequeños crímenes contra los Trabajadores, a veces Artistas también. Este gemelo pertenecía a un Élite.

      Lo que tenían en la mano no era una broma. Era una brutalidad esperando para suceder. Sangre no mágica solo esperando ser derramada. Incluso si morían valientemente, la muerte los alcanzaría. Al igual que lo había hecho con aquel hombre.

      Cuando no me contestaron, alcancé el gemelo de oro sólido. Fernando agarró el adorno y lo guardó en su bolsillo lateral. Mis palmas estaban sudorosas. "¿No estás planeando vender eso, verdad?"

      La expresión de Fernando se solidificó en una tensión defensiva alrededor de sus labios acompañada por un dramático aleteo de sus fosas nasales. "Todos están preocupados por lo que pasó anoche. Mientras se venda antes de mediodía, no habrá problema”.

      Entonces ellos habían escuchado sobre lo sucedido la noche anterior. Y todavía iban a seguir con esto? Malditos idiotas, todos ellos. "No", dije entre dientes apretados.

      Él levantó su barbilla. "No necesito pedirte permiso, soy mayor que tú".

      Los demás chicos observaban nuestra discusión acalorada, pero no vieron mi mano dirigirse hacia el costado de Fernando. Con un rápido salto seguido por un cuarto de giro, saqué el gemelo de oro y me posicioné cerca de la salida.

      "¡Ya lo tengo!" grité.

      El rostro de Fernando se puso rojo mientras trataba de alcanzarme e intentaba recuperarlo. Pero mi altura era útil en momentos como ese.

      "Carmen, necesito vender ese artículo", su voz se volvió mas alta, mas desesperada.

      Deben haber sentido el peso del plan, porque nadie me siguió cuando di un paso atrás. Mantuve mi puño cerrado mientras les clavaba una mirada sucia y moví mi dedo índice.

      El aire matutino ya no era fresco y acogedor. "Ya basta con estas tonterías!", gruñí.

      Todos miraron hacia abajo y sentí que la realidad caía a nuestro alrededor como grandes trozos mortales.

      "Esto pertenece a Antonio Castillas Morales", dije. "Un Élite, y un exCampeón". Inspiré profundamente y seguí adelante. "Sé que todos escucharon lo que pasó anoche. Vi a alguien ser asesinado en la calle. Piensas que nadie estará prestando atención, pero te equivocas. Habrá patrullas extra hoy, y cada día durante al menos dos semanas. Si vivía cerca de aquí, vigilarán el área con mucha atención".

      Por supuesto, ya lo sabían. Pero necesitaba dejarlo claro si estaban considerando en serio hacer eso. Fercho parecía aburrido—una defensa habitual suya—pero Dan y su amigo retrocedieron como si los hubieran maldecido.

      Asentí. "Es cierto. Si alguno de ustedes fuera pillado vendiendo esto, les quitarían la ropa, confiscarían todo su dinero y les cortarían las manos. Si él descubriera que faltaba, es posible que venga a buscarlo. Registrarían todas nuestras habitaciones". Mi garganta se apretó al imaginar los acontecimientos de la noche anterior. "No permitas que el destello del oro potencial te ciegue".

      Era sólo un pequeño objeto, pero podía causar enormes problemas. Élites se habían ganado su lugar y nos lo recordaban constantemente.

      El silencio colgaba en el aire, y uno de los chicos de entrega palideció. Si estaban asustados, bien. Deberían estarlo. Todo el mundo estaba.

      Fue Dan el que habló primero. "Yo conocí al hombre. El que murió. Trabajaba para la misma familia que mi madre". Dan se detuvo, reuniendo sus pensamientos y hablando como si fuera necesario. "Era una buena persona".

      Pensé en las palabras que nunca podrían decirse en voz alta: Eso era más a menudo de lo normal.

      Parpadeé para deshacerme de cualquier lágrima que se formara en mis ojos y bajé mi mano mientras miraba a Fercho. "Sabes dónde está hospedado, así que debes llevarlo al hotel inmediatamente".

      Fernando se encogió de hombros, como si lo que había hecho no fuera gran cosa. Fruncí el ceño. Calor se enrolaba en mi pecho y apretaba mis omóplatos. Debería haber sido más cuidadoso.

      Al final dijo: "No puedo. Si me pillan andando por el centro y preguntando por Antonio Castillas Morales, las cosas se pondrán feas".

      Mis orejas se pusieron rojas. Bajo la furia presente en los ojos de mi antiguo amigo, yacía el miedo. Abrí mi boca para discutir, pero él me miró, y comprendí.

      La desesperación estaba en el corazón de esto. Él no era un Artista, ni vivía con nosotros en el teatro de maestra Cecelia. Todo lo que tenía era su madre, y quería desesperadamente lo que le había dado a mí: seguridad y comodidad.

      "¿Puedes llevarlo tú, Carmen?" Su mirada reflejaba el conflicto en el que estaba. No quería rendirse, pero no tenía elección.

      Mi ceño se volvió escéptico. Era la mirada que siempre les daba a todos cuando necesitaba un favor. Todos los demás alrededor de mí miraban a cualquier parte menos a mí. Ellos también tenían excusas convenientes sin duda. "No".

      La esquina de la boca oscura de mi antiguo amigo se curvó hacia arriba. "Escuché que estaba muy interesado en ti anoche. De seguro le gustara verte otra vez".

      Los fuegos internos se abrasaron en mi interior . Mis oídos ardían bajo su atrevimiento, pero yo sabía que tenía razón; ante tal situación tan complicada solo yo podía ayudarle. Le debía mi vida.

      Apreté los dientes. Ahora se estaba burlando de mí. Antonio Castillas me había humillado y me había hecho sentir pequeña y el bastardo de Fercho lo había presenciado todo.

      "Cierra la boca", le dije.

      Los tres me miraron, cada uno con una expresión entre incredulidad y diversión.

      Fue el amigo de Dan quien respondió: "Te gusta".

      O Dios. Fruncí el ceño, y Fernando rió. Ciertamente no me gustaba nada. Mi mente regresó a la noche anterior. Que idiota fui. No necesitaba que me hicieran burla así. "No, no me gusta", respondí bruscamente, recuperando finalmente mi compostura. "Y tampoco soy una ratita chismosa".

      Después de meter el gemelo en mi bolsillo, agarré mi té y apilé dos desayunos en mis brazos antes de pasar por la puerta. Estaba furiosa porque él ni siquiera me lo había preguntado, pero ¿si no le ayudaba yo, quien lo haría? Yo había necesitado ayuda antes también.

      "¿Entonces lo llevarás?”, me dijó Fernando.

      No digné su comentario con una respuesta antes de irme airadamente por las escaleras.

      Un extraño caldero de emociones bullía dentro de mí. Me sentía usada, enojada, con temor, y algo que odiaba aún más: pese a mí misma, mi frágil corazón palpitaba fuerte dentro de mi pecho. No debería emocionarme ver a Antonio otra vez. Era tonto. El hombre era desagradable, aun si era hermoso. Pero me daría la oportunidad de disculparme por mis comentarios de la noche anterior.

      Abrí la puerta de Magda y mía sin sorprenderme al encontrar a mi mejor amiga dormida todavía y pusé nuestra comida en el vestidor. Me volví hacia atrás para echar un vistazo al espejo y me detuve.

      Mis rizos se enredaban alrededor de mi cabeza formando ondas caóticas mientras que un tono rojizo brillante cubría mis mejillas.

      Necesitaba ayuda. No había ninguna forma que yo pudiera entrar al Gran Hotel así. Yo era común, y además era una Artista. No tenia contactos ni conocía alguien que me pudiera ayudar del otro lado de la ciudad. Mi nombre estaba en los carteles, pero no mi imagen. Nadie me podía reconocer entre la multitud.

      Tomé un profundo respiro tratando de calmar mis sentidos desorientados.

      Giré sobre mi talón y me dirigí a la casa de maestra Cecelia. Fernando era uno de sus Trabajadores después de todo. Ella sabia mucho mas sobre el mundo que yo. Dos suaves golpes en su puerta marrón mas tarde, y ella abrió la puerta.

      Las largas trenzas de la mujer estaban envueltas por un pañuelo con rayas azules y rojas. Aunque vestía su bata negra, no parecía que acabara de despertar. Mire a ambos lados del pasillo antes de cuidadosamente el gemelo de metal dorado de mi bolsillo con dedos temblorosos. 

      Sus ojos se agrandaron cuando vio lo que traía en la mano; rapidamente abrio la puerta y me jalo hacia adentro.

      Debió reconocer al instante aquel objeto tan costoso. Nadie más en ese edificio poseía algo hecho de oro, asi que, apenas cerró la puerta preguntó: “Qué pasó? ¿Castillas dejó esto aqui? ¿Dónde lo encontraste?”

      Mordiendo mis labios, sentí las palmas de mis manos sudar fríamente. “Fernando lo encontró” Me detuve un momento antes de decir una palabra mas “Estaba pensando venderlo”.

      Maestra Cecelia levantó sus manos, su bata se abrió lo suficiente para revelar su camisón de algodón. “Hijo de su–” se detuvo y volvió a comenzar: “Fernando sabe que he estado intentando arreglar el agujero del cuarto de atrás por un año. ¡Esto podría cerrarnos! ¡Él podría ir a la cárcel con Lázaro, y entonces ¿quién cuidaría de su madre? ¿No piensa en nadie más que en sí mismo?” Ella soltó un largo suspiro, todavía dando vueltas de un lado a otro. "No, no lo hace. Y uno de nosotros tiene que limpiar su desastre”.

      Siendo justos, él si pensaba en los demás. Y yo sabía que pensaba que esto ayudaría a su madre. Sin embargo, no era el momento para aclarar eso.

      Cecelia caminó hasta la parte trasera de su habitación ordenada y abrió un armario. Mirando alrededor de su espacio, me esforcé por absorber todos los detalles eclécticos de su vida. Había joyas, ropa y libros tan antiguos como para ser del Segundo Edad. Habían habido momentos en los que casualmente había mencionado una vida salvaje, vivida mucho antes de convertirse en maestra, pero me di cuenta de qué poco sabía yo.

      Ella sacó un pequeño montón de papeles y se volvió.

      Tomé una profunda respiración. "Maestra, yo sé en donde se aloja Antonio Castillas Morales. Se lo voy a regresar pero necesito su ayuda". Cerré mis ojos mientras decía las palabras como si pudiera protegerme del peso de ellas.

      Ella se detuvo, bajó los brazos y me miró con ojos entrecerrados. "¿Por qué tú?".

      Me paré y me mordí el labio. Mi corazón estaba latiendo rápido. "Fernando me lo pidió".

      Maestra Cecelia sacudió la cabeza y dejó caer la pila de papeles sobre el escritorio. "Carmen, tu le darías a un Dreg tu abrigo ¡y sonreirías mientras te estrangula con él!"

      Sus palabras me llegaron directamente al pecho y mi boca se abrió sin poderlo remediar. "Yo..."

      La maestra levanto su mano para detenerme. "Pero como fuiste tú quien encontró esto nos has hecho un gran favor, iba yo misma a hacerlo, pero creo que así será mucho mejor". Me lanzó una mirada de reojo mientras intentaba responder. "Siempre pensé que eras buena para las cosas clandestinas".

      ¿Qué diablos? Cambié el peso de un pie al otro. "Entonces, ¿me ayudará?" pregunté.

      Maestra Cecelia volvió la cabeza tan rápido que uno de sus mechones de cabello salió desde debajo del pañuelo. "Solo lo haré si prometes evitar problemas". Entonces se sentó y empezó a escribir. "Primero necesitamos un nombre".

      "Un nombre?"

      La maestra apretó los labios en una fina línea. "La manera más fácil para devolver esto es disfrazarte de Élite, dejarlo en la habitación de Antonio Castillas y salir corriendo después". Mi boca se abrió sin saber qué decir. "¿Y cómo voy a acceder a la habitación del señor Castillas?"

      Me miró con una sonrisa satisfecha mientras trabajaba con sus utensilios: un tintero, una pluma de caligrafía y un pequeño martillo de grabado. "¿Quieres que te enseñe a seducir a un hombre?"

      Tosiendo incrédulo le contesté: "Yo—”

      “No te preocupes, solo era para divertirme/un chiste. Vas a pedir una audiencia y los Trabajadores harán el resto; será totalmente inocente".

      No pude relajarme. ¿Quién era esta mujer? Ella había pasado de su papel como bailarina a esto con facilidad. Terminó la escritura del Élite en tinta dorada y colocó el papel en la máquina antes de presionar firmemente. Mire fijamente la credencial falsificada mientras ella la levantaba.

      “No, Carmen, mi querida. ¿Nombre?”, preguntó nuevamente y tomó el lápiz. “Tiene que ser algo que encaje”.

      Mis cejas se levantaron y mis hombros se encogieron.

      “No hay problema”. Maestra Cecelia se dio vuelta en su silla y tomó un libro. Me quedé paralizada cuando vi que estaba titulado “Gobiernos de La Quinta Isla”.

      Me acerqué un paso más cerca. “Castillas… no. Cortés? Ugh, demasiado violento. López?… Espera” Se detuvo volteando las páginas y me miró hacia arriba. “¿Alguna vez has oído hablar de la familia Valarde?

      Busqué todo lo que sabía sobre las familias Élite en Casas Grandes cuando un recuerdo de una familia Élite surgió en mi mente. Habían hecho donaciones trimestrales de ropa al Orfanato Bendiciones Valarde… algo así.

      "Sí". Los recuerdos eran borrosos, pero eran la única familia Élite en Puerto Dolores. “Tenían una hija”.

      Mi mente corrió mientras intentaba recordar las palabras desvanecidas en los recovecos de mi memoria. Tenían, porque todos fueron asesinados en los bombardeos.

      "Renata Valarde Bordón". Maestra Cecelia leyó las palabras cuidadosamente, luego cerró el libro de golpe y se puso a trabajar mojando el lápiz en la tinta dorada.

      "Ve al vestidor a buscar un atuendo. Esto estará terminado para cuando regreses ".

      "Si, maestra", dije.

      Ella levantó la vista de su trabajo, y las arrugas que solo habían empezado a mostrarse alrededor de sus ojos se tensaron. “Carmen, no hables con nadie, excepto Magda”.

      Me titubeé. "¿Debería preguntar por qué tienes todo esto en tu habitación?"

      Ella dejó la credencial, se recostó en su silla y sonrió. “Si realmente quieres saber, tal vez un día te contaré la historia. Después de todo ¿Qué mejores confidentes hay que con quién haces actividades ilegales?

      Resoplé una risa. "Supongo que me preocupo por ser atrapada. Esto será peligroso".

      “Por supuesto que es peligroso. Pero ¿qué otra opción tenemos?” Se levantó y se acercó a un armario distinto, este lleno de ropa. “El mundo es cruel con las mujeres, mija. Pero eso significa que siempre nos subestiman. Nadie reparará en una admiradora que va a visitar a Antonio. Estará rodeado de mujeres,. Él necesita volver a casarse. Te perderás entre los numerosos rostros bonitos y, si tenemos suerte, evitaremos una catástrofe”

      La miré fijamente. Ella no sabía mi secreto; por qué era peligroso para mí estar cerca de los Élite. ¿Cómo podría haberlo sabido?

      Usaba el doble de algodón en mis zapatos para prevenir ampollas sangrantes y mantenía mis uñas cortas para no herirme bailando. Afortunadamente, la menstruación nunca activaba la magia. Aparentemente ese tipo de sangrado no necesitaba sanación.

      Cada vez que bailaba interpretaba un papel. Podía ponerme los zapatos de alguien más.

      Podría hacer esto.

      “Gracias”, suspiré Casi fue una rendición tanto como fue gratitud.

      Maestra Cecelia me llamó con su guardarropa de roble: “Ven prueba esto ¿Recuerdas lo que dije sobre seducir a los hombres?”

      La mayor parte de lo que dijo entró por un oído y salió por el otro. Había demasiados pensamientos dando vueltas en mi mente; no podía asimilar la gravedad de lo que tenía que hacer.

      Era a la vez peligroso y emocionante. Recé para salir ilesa.
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      El reflejo en mi espejo era una ilusión. Llevaba puesto un traje que maestra Cecelia me había dado momentos antes de que la llamaran por otros asuntos, y una credencial con tinta dorada estaba guardada de manera segura en mi bolsillo. El conjunto estaba hecho de un material suave y mate, pero no excesivamente sensual como hubiera esperado según algunas de las declaraciones de Cecelia. La banda alta se ajustaba bien a mi cintura, mientras que el suéter sin mangas de cuello alto enmarcaba mi línea de la mandíbula de una manera atractiva. También había un abrigo que iba con el conjunto, pero estaba sobre la cama.

      Magda estaba detrás de mí, ayudándome a peinar mi cabello en suaves ondas que caían sobre mi frente y se deslizaban por mi espalda. Era una sensación agradable tener sus dedos retorciendo y sujetando mechones de cabello. Los Élites tenían peinados mucho más románticos en comparación con el aspecto severo de los moños bajos de las Trabajadoras. Cuando terminó, se apartó para que pudiera verme bien.

      "Esto es peligroso", dijo Magda mientras comía su tortilla española. Pinchó un cubo de patata y me señaló con él. "¿No dijiste que el campeón fue grosero contigo? ¿Y si te reconoce y llama a la Guardia?" Sus ojos se estrecharon. Estaba tratando de armar las piezas de mi confusa historia.

      Recordándome la violencia que nos rodeaba.

      Me incliné hacia el espejo y mantuve su mirada mientras cargaba mi brocha con polvo. "Es simple: no quiero que nadie, incluido Fernando, se meta en problemas. Nadie sabrá quién soy. Al ir a entregarle al señor Castillas el gemelo de la mancuerna, estoy adelantándome a la situación". Pasé el polvo por el pliegue de mis párpados.

      Años de baile me habían enseñado cómo esculpir mi rostro con polvos y cremas. Un delicado delineador de gel delineaba mis ojos, y una cantidad adecuada de rubor coloreaba mis mejillas, pero mi nariz parecía más afilada. Mis rasgos estaban realzados pero suaves. Era casi gracioso cuánto maquillaje se necesitaba para lucir natural de esta manera, pero mi rostro no se parecía en nada a lo que la gente veía cuando yo actuaba.

      Magda suspiró. "Fernando es un idiota".

      Era un idiota, pero nadie culpa a un pájaro por ser pájaro. Tarareé y alcancé un collar falso de oro. Era una pieza de disfraz, pero dudaba que alguien pudiera darse cuenta sin examinarla muy de cerca.

      Tan pronto como cerré el broche, me alejé del espejo, me puse el abrigo e inspeccioné los frutos de mi trabajo. El traje crema pálido de maestra Cecelia me quedaba un poco suelto en la chaqueta, pero los largos pantalones fluidos eran impresionantes. Le daban a mi cuerpo una forma suave y curvilínea.

      Magda me sonrió, pero se notaba una tristeza pronunciada bajo su amabilidad. Mi mirada volvió a desviarse hacia el espejo.

      Detrás de los humos y espejos había una joven mujer que era demasiado alta, su nariz era demasiado grande y su diente frontal un poco torcido.

      Mi belleza no era del tipo que tenía Magda, que existía con poco esfuerzo.

      A veces eso dolía, pero hoy no se trataba de mi dolor, se trataba de evitar que aquellos en mi vida lo sintieran. Nadie merecía ser sometido a una caza de brujas por parte de los Élites. Ni un inocente Trabajador doméstico, ni un ladrón insignificante.

      Así que no importaba si era hermosa. No importaba si me sentía como una niña jugando a vestirse con la ropa de su madre. Estaba haciendo algo importante.

      "De acuerdo", dije mientras alisaba mis manos a lo largo del frente del abrigo. Las mangas tenían largas aberturas a ambos lados, permitiendo que mis brazos desnudos asomaran sin dejar de mantener la estructura geométrica de los hombros. La tela era suave como la mantequilla. La imagen de una joven Cecelia con un amante amoroso cruzó por mi mente.

      Los Trabajadores nunca podrían usar algo como esto, mucho menos pagarlo. Era extraño que ella lo tuviera a mano.

      Magda se acercó a la puerta, pero su expresión se había transformado en una mezcla imposible entre una sonrisa y un ceño fruncido. "No olvides tomar la puerta trasera para que nadie te vea".

      Asentí y tomé el gemelo de la mancuerna, sopesándolo en mi mano. Tan pequeño, tan ligero. Esta pequeña cosa valía más que mi vida. Más que la de Fernando, más que la de Cecelia. Era un pensamiento triste y sobrio.

      Una pequeña gota de odio aterrizó en mi corazón.

      Magda abrió la puerta apenas entreabierta y asomó la cabeza. Un segundo después, volvió a entrar.

      "El camino está despejado, Carmencita", dijo con una sonrisa.

      Pasé junto a ella, deteniéndome para besarla en la mejilla antes de irme. "Adiós", susurré.

      "Buena suerte". Mi mejor amiga me deseó suerte con un guiño.

      Bajé apresuradamente por el pasillo descalza para que nadie escuchara el ruido de los tacones altos. Zancadas largas hicieron un rápido trabajo del tramo de espacio frente a las otras seis habitaciones. Cuando llegué al pasillo que conducía al vestidor, vacilé por un segundo, considerando dar la vuelta. Si me esforzara más, podría amenazar a Fernando para que fuera.

      Pero aun estando tan enojada, no quería que él sufriera o terminara muerto. El rápido latir de mi corazón y la inclinación de mi visión eran una enfermedad con solo una cura: entrar a un edificio al que no pertenecía y ayudar al hombre que me había salvado la vida.

      La fría sensación del metal de la manija de la puerta de emergencia se sentía bien sobre mi palma sudorosa cuando lo agarré y abrí la puerta. No teníamos auto, el sistema de autobuses en la mayoría de las islas era deplorable, y los taxis eran demasiado caros. Especialmente para un lugar tan lejano como el Gran Hotel.

      El olor rancio del perfume, cera para el cabello, tejido desgastado y sudor fue reemplazado por el fresco aire del otoño. Sentí como si pudiera alcanzar con mi mano y morder un pedazo de esa fresca frialdad. Los zapatos color nude golpearon el suelo al caer en sus arcos pronunciados cuando me coloqué los pies dentro.

      La punta de mi nariz tiritaba por el frío y empecé a caminar hacia abajo por la calle. El centro histórico, donde habitaban los Élite de la Quinta Isla, era la parte más antigua de Casas Grandes. La razón por la que había durado tanto tiempo fue debido a la enorme fortuna acumulada en generaciones de cortesanos ahora llamados Élites.

      Las personas de clase trabajadora podían venir y marcharse según fuera necesario para su empleo, pero Artistas solo tenían permitido llegar mediante una invitación personal.

      Si Fernando hubiera venido solo, lo habrían interceptado antes de llegar a las puertas del hotel con la credencial apropiada. Pude haberme pasado un poquito con los cosméticos, pero no tuve tiempo para volver al teatro y ajustarlo.

      Pasé por el colorido Mercado del Trabajador; un tramo de tres cuadras donde se podía encontrar vendedores para todo, desde ropa hasta medicina y comida. Altos edificios teñidos de humo se extendían hacia los cielos y envolvían el área llena de gente, sonidos y comida.

      Cuatro Médicos estaban apostados enfrente, chequeando a la gente a medida que entraban. Mantuve mi cabeza alta y pasé la entrada exterior del mercado. Ya era extraño que caminara en lugar de tomar un auto, pero si alguien me reconocía mientras vagaba por un mercado de clase baja, las cosas podrían irse de mal a peor muy rápidamente.

      Me gustaba la energía del mercado, pero no había forma de que estuviera caminando allí hoy.

      “Caquis, ¡veinticinco pesetas el kilo!” gritó uno de los hombres. Docenas de manzanas rojas brillantes y granadas adornaban su puesto de frutas. Un último empujón antes de que el invierno llegara y detuviera la producción de frutas. Calculé que todavía habría en tiendas durante, al menos, el siguiente mes o así..

      Mujeres caminaban entre las hordas con bolsas de aguacates y frutas cítricas. El tiempo y el trabajo habían doblado sus espaldas, pero seguían adelante, proveyendo y luchando eternamente por sus familias y hogares como versiones modernas de un cuento de hadas común que muestra a una Mujer Elfa luchando contra una horda de hombres.

      El olor del pan tostándose en sartenes de hierro fundido para preparar sándwiches serranitos y el parloteo matinal absorbió todos los demás sonidos. Mi estómago se retorcía de una forma divertida. Alguien tocaba el violín mientras dos pequeñas niñas con falditas rojas demasiado grandes bailaban alrededor una de la otra en una versión infantil del Flamenco. Sonreí ante la dulzura y sentí como si un invisible lazo me fuera atrayendo hacia ellas.

      Apreté mis puños.

      Este lugar era peligroso debido a la cercanía de los cuerpos. Aunque todos fueron sometidos a una verificación antes de ingresar y tomaban constantemente pastillas negras, el proceso no era infalible. Todavía sucedían pequeños brotes y el resfriado común atravesaba tales espacios como un incendio descontrolado. Todos llevaban guantes gruesos de goma negra que podían ayudar, pero eran una molestia por razones obvias.

      Fijé mi mirada hacia adelante y fingí que tenía una varilla de acero atada a mi espalda para mantener mi postura recta. El zumbido de la vida se desvaneció demasiado pronto, reemplazado por el silencio solitario. Los edificios gradualmente se volvieron más limpios, pero la vitalidad de la vida definitivamente se extrañaba.

      El aire de la mañana ya estaba calentándose, y esperaba que no sudara a través de mi saco y dejara antiestéticas manchas bajo mis brazos y senos. Era tarde en otoño. ¿Por qué diablos estaba tan caliente?

      Mis pantorrillas estaban tensas como una roca y la parte posterior de mis talones estaba desgarrada por los rápidos treinta minutos de caminata. Empujé mis dedos más adentro de mis zapatos para evitar que sangraran. Los nervios hacían que mi cerebro funcionara a la inversa y me arrepentía amargamente por mi falta de almohadillado de algodón con cada paso.

      La arquitectura cambió de edificios cuadrados con techos bajos y ventanas pesadas a estructuras alargadas donde la belleza de la riqueza era fácilmente visible tanto en el aire como en los ojos. Algo más que era fácil de detectar era la imagen poster-size mostrando una pirámide de personas usando desde camisetas simples y pantalones de Trabajadores hasta vestidos ridículamente lujosos del Élite. En la parte superior decía: "Atuendo apropiado para nuestro ilustre Sistema de Castas".

      No necesitaba leer abajo donde también decía: "El rechazo a vestirse según su estación le ganará tiempo en un centro correccional”.

      Sentí como una mano helada me aferraba el cuello.

      "Sólo unos minutos más", susurré para mí mismo. Adelante había un reloj victoriano que se erguía por encima de todas las otras partes del centro. La burbuja de vidrio que protegía las manecillas de latón y la cara luminosa blanca había sido pulida recientemente. La claridad y brillo eran aún más hermosos cuanto más cerca me acercaba a la plaza, y pude ver que una era en forma de cetro real y la otra era una antigua llave.

      Espero tener mejor suerte que la Familia Real.
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      Estaba tan distraída que no me di cuenta del automóvil que se detuvo junto a mí. El chirrido metálico de la ventana al bajar hizo que se me erizara el vello de la nuca.

      "¿Señorita?", llamó una voz profunda.

      Di un respingo y me estremecí. Mientras retrocedía dando pisotones, el tacón de mi zapato se enganchó en una de las grietas de la acera. Me tambaleé y mis brazos giraron en el aire, buscando cualquier cosa cercana que pudiera salvarme. El instinto hizo que mi otra pierna se moviera, tratando de recuperar el equilibrio antes de caer al cemento.

      "¡Señorita!", gritó la misma persona.

      Mi tobillo se torció y el dolor subió por mi pierna en el mismo momento en que mi trasero chocó contra el suelo.

      "Maldición", mascullé, las lágrimas ya brotaban en mis ojos. Observé los zapatos perfectamente lustrados de un chofer que se acercaba a mí. Lo miré, sintiendo cómo mi rostro se ponía caliente de vergüenza. A él parecía no importarle, ya que fruncía las cejas mientras estudiaba mi rostro. Noté que era de mediana edad, con un uniforme azul y blanco elegante. Olía a ropa planchada y jabón sencillo.

      "Permítame ayudarla, señorita", dijo el Trabajador mientras metía sus manos debajo de mis brazos. "Me llamo Giancarlo".

      Con su gentil ayuda, me incorporé e intenté apoyar peso en el tobillo torcido. Grité de nuevo y me doblé. Si no hubiera sido por el hombre a mi lado, habría caído de espaldas en la fría y dura acera.

      "Gracias", dije titubeante. Estaba segura de que mi rostro estaba tan rojo como podía estarlo.

      Él sonrió. "Por supuesto", asintió. Luego miró alrededor de la calle casi vacía. "No creo que sea prudente que una Élite tan joven y bonita como usted camine sola. Está herida. Por favor, entre en mi auto y puede curarse mientras la llevo a donde necesite ir".

      Parpadeé. Había mucho que procesar, podía sentir su calor corporal que interrumpía mis pensamientos y dificultaba mi respiración. "¿Qué?" Intenté alejarme, pero él abrió una puerta trasera y comenzó a ayudarme a entrar.

      "Trabajo para la familia Melendez-Juárez, pero acabo de dejar a Doña Ayesa. Estoy seguro de que no les importaría que la ayudé”, dijo el conductor, cerrando la puerta.

      A solas en el auto, mis palmas estaban sudorosas y sentía cómo mis mejillas se ponían calientes y frías al mismo tiempo.

      Puede curarse mientras la llevo a donde necesite ir.

      La credencial me daría legitimidad cuando llegáramos al hotel, y no había razón para desconfiar de mi disfraz. Él esperaba que me comportara como cualquier otra Élite lo haría.

      Por suerte para mí, podía hacerlo.

      Más o menos.

      La Magia de Sangre nunca convertía a las personas en oro, pero los mecanismos de curación parecían funcionar de la misma manera.

      No sabía quién era Doña Ayesa, pero sabía que si no salía de este auto en perfectas condiciones, llamaría a las autoridades. Mi corazón latía fuertemente en mi pecho. Su alta figura oscureció aún más las ventanas tintadas mientras daba la vuelta y abría la puerta del asiento del conductor.

      Desde el espejo retrovisor, lo vi observándome y sonrió.

      Parpadeé de nuevo y volví a mis sentidos. La realidad de mi situación se hizo clara como un par de lentes de aumento que aclaran un texto pequeño. Esto no se suponía que sucediera. Lamenté no haber tomado dinero para un taxi.

      Mi tobillo palpitaba, estaba sentada en asientos de cuero suave y pulido y todo estaba cubierto de un suave brillo. El rico sándalo se mezclaba con el aroma de las flores para crear algo exquisito. ¿Siempre olía así aquí adentro?

      Era como caminar a través de un portal hacia un mundo completamente diferente.

      Recordé mi lugar y devolví la sonrisa.

      Sus ojos volvieron a la carretera, como si intentara darme privacidad.

      Privacidad para curarme a mí misma.

      Respiré profundamente y me incliné hacia adelante. Sentí con manos temblorosas el área dolorida y me queje. Tantos años ocultando mi secreto, ¿y se suponía que debía usar Magia de Sangre frente a un hombre que ni siquiera conocía?

      Lo harás si deseas mantenerte a salvo, dijo la voz de la razón dentro de mí.

      Dos respiraciones estabilizadoras más y todavía no estaba lista.

      Las pocas veces que había usado la magia habían sido accidentes: raspándome la rodilla o cortándome la pierna mientras trataba de escapar de los Guardias cuando tenía catorce años. La Magia de Sangre era una fruta peligrosa y prohibida que crecía en mis propias ramas proverbiales. Una jugosa baya que odiaba, rezando todas las noches para que se pudriera.

      "¿Todo bien ahí atrás?", llamó el conductor. Debió haberme visto encorvada. "Puedo llamar a alguien por ti, si quieres". ¿Había un atisbo de escepticismo en su tono?

      Me atraganté, lo que llevó a una serie de toses que salieron de mi garganta en un sonido distorsionado. Para ser sincera, el dolor no se comparaba con el trozo ácido de hielo que se había formado en mi estómago. "Sí, perdón".

      "Por supuesto, señorita". Esta vez había rastros definitivos de duda.

      No había opción: necesitaba sangrar y necesitaba sanar. El problema era... la piel dorada. Eso no era normal. ¿Cuál sería su reacción?

      Mi mirada recorrió el asiento trasero, buscando algo lo suficientemente afilado para perforar mi piel. Aguanté la respiración y observé los detallados patrones del cuero y el impecable suelo, pero no ofrecían respuestas. Mientras giraba la cabeza, uno de los grandes pendientes de imitación de oro golpeó el espacio entre mi mandíbula y mi garganta.

      Un poste de pendiente funcionaría perfectamente.

      Desenrosqué rápidamente la bola de atrás y lo saqué de mi oreja. El pasador apenas estaba puntiagudo, pero si aplicaba suficiente fuerza, no tendría problemas para romper la piel. La música insípida que sonaba por los altavoces del auto me resultaba irritante en los oídos y mis hombros se tensaban hacia arriba. Como si de alguna manera pudiera detener esto.

      Sostuve el borde ligeramente puntiagudo con mi pulgar y cerré los ojos mientras lo empujaba.

      De inmediato, la presión cedió ante una aguda punzada. Retirando la mano de golpe, miré mi pulgar. Había un punto rojo e irritado, pero no había sangre. Siseé y clavé de nuevo el pasador del pendiente.

      Esta vez, sentí el macabro chasquido acompañado de una pequeña oleada de dolor al entrar en mi piel. Inhalé un respiro áspero e inspeccioné el dedo herido. Había una perla brillante de líquido carmesí acumulándose allí.

      Por favor, que funcione, recé en silencio.

      Apreté la zona y la perla aumentó de tamaño. Era como un rubí, no completamente opaco y brillante. Esperé a que la magia surgiera.

      Nada.

      Toqué la gota con mi dedo índice, extendiendo la sangre por mi piel. Un ligero olor a metal llegó a mis fosas nasales y el mundo se incendió. El oro doró todo lo que tocaba mi sangre, desde las puntas de mis dedos hasta mis palmas.

      Mi cuerpo era una madeja de lana, y la magia me desenredaba poco a poco a cámara lenta. La sangre en mis dedos se había convertido en metal fundido caliente que se acumulaba, a pesar de la herida relativamente pequeña, y chisporroteaba. Una gota cayó sobre mis pantalones y resbaló rápidamente por mi pierna, quemando un rastro fino mientras se deslizaba por mi piel. Llena de pánico, golpeé el ardor con la mano para evitar que destruyera por completo la tela. Resistí la tentación de estremecerme y gritar. Por mi experiencia limitada, esto era normal.

      Junté la tela alrededor del pequeño agujero, levantando la otra mano para evitar que arruinara más ropa de maestra Cecelia, y extendí la pierna para observar el resplandor brillante alrededor de mi tobillo. El brillo creció hasta que casi me dolía verlo y luego, en un abrir y cerrar de ojos, desapareció.

      Mi piel volvió a su tono normal de color ámbar. Me quedé boquiabierta. Giré el tobillo, dándole vueltas en un círculo familiar. Sin dolor.

      Miré mi pulgar herido, que también había sido sanado por mi Magia de Sangre. Mis ojos se posaron en el frente, solo para encontrarme con el conductor mirándome con ojos lobunos. Me observaba como una posesión, como si el llamado de la riqueza amenazara con movilizarlo en contra de su voluntad y convertirlo en un monstruo, no muy diferente a los cuentos de hadas de la Cacería Salvaje de la Segunda Era.

      Estaba hecho. Mi tobillo estaba sanado, pero me sentía más asustada que nunca. ¿Qué les diría a la gente?

      El conductor carraspeó. Cualquier incredulidad había sido erradicada. Sin embargo, cuando levantó la mirada hacia mí, pude ver en sus ojos que sabía que su destino estaba a punto de cambiar. Como si hubiera encontrado un tesoro enterrado. "Señorita, ¿dónde dijo que iba?"

      Una extraña sensación me invadió: mi mente se volvía confusa, aunque mi cuerpo se sentía como un alambre vivo. "No lo dije". Hice una pausa, preguntándome qué decir exactamente. Una extraña oleada de adrenalina me hizo sonreír. "Voy a ver a Antonio Castillas Morales. Mencionó que se estaba quedando en el Gran Hotel".

      Un destello de sonrisa pasó por el rostro del chofer y mis mejillas se pusieron rosadas, mientras miraba afuera los edificios que pasaban rápidamente a nuestro alrededor. Había un reloj de torre en el Distrito de la Manzana. Se alzaba sobre la mayoría de los negocios circundantes y los apartamentos alquilados a los Trabajadores más adinerados de la zona. Sus ladrillos de crema ligeramente descoloridos, cubiertos con los primeros indicios de musgo y líquen en la base, hablaban de su antigüedad. Era uno de los edificios funcionales más antiguos de nuestra isla. Una mirada a las relucientes agujas de latón me dijo que aún era por la mañana.

      Eso era bueno, pero aún me preguntaba qué escenarios inapropiados se le ocurrirían sobre mí.

      "Con razón, había olvidado qué día era hoy". El conductor asintió y sentí que flotaba hacia otra realidad. Una en la que había crecido con lujos como agua caliente y sirvientes que se ocupaban de cada una de mis necesidades.

      Después de casi diez minutos de viaje en silencio, me sentía un poco mejor. Al menos el sudor no empapaba cada centímetro de mi piel y convertía mis rizos desordenados en algo parecido a un diente de león.

      "Estoy seguro de que Doña Ayesa estaría feliz de saber que te ayudé. ¿Me podrías dar tu nombre para pasarselo?" La voz del hombre rompió el silencio y resonó en mis pensamientos vacíos.

      Mi mano fue hacia la credencial en mi bolsillo, pero resistí sacarla. "Renata Valarde Bordón". Algo dentro de mí se relajó cuando el alias ficticio salió con fuerza.

      Giancarlo asintió. "No eres de aquí, ¿verdad?"

      Incliné la cabeza hacia un lado. Estaba haciendo muchas preguntas. "No", dije lentamente. "Pero no entiendo por qué es asunto suyo". Más palabras surgieron en mi garganta, una compulsión de disculparme.

      Pero un Élite nunca se disculparía por un Trabajador que se había pasado de la raya. Un Élite no sería comprensivo.

      Nuestros ojos se encontraron a través del espejo. "Una disculpa, señorita. Mi curiosidad me jugó una mala pasada". El coche se detuvo y dijo: "A su izquierda está el Gran Hotel. La joya de Casas Grandes".

      Me incliné y contemplé el hermoso edificio. Todos mis años en esta ciudad nunca me habían llevado cerca de él. Aunque había visto representaciones, tanto pintadas como fotografiadas, ninguna de ellas capturaba completamente el impacto impresionante de sus agujas de alabastro y sus relucientes paredes de piedra de jabón contra el brillante cielo azul. Azulejos tradicionales de un profundo índigo con delicados diseños florales revestían la entrada y se extendían por el exterior del hotel con patrones impresionantes que evocaban tiempos pasados. Cuando los Trabajadores y Artistas eran tratados con respeto, los sistemas de clases siempre existieron, pero vivíamos en paz bajo el rey.

      Era de alguna manera antiguo y nuevo, y me encantaba.

      "Está increíble", susurré.

      El conductor se rió. "Lo es. Siempre me encanta ver a la gente verlo por primera vez".

      Sonreí.

      El coche giró hacia el cul-de-sac y se detuvo detrás de otro vehículo brillante de color obsidiana con ventanas igualmente oscuras. Quienquiera que estuviera dentro estaba completamente oculto del mundo. El conductor ya se estaba apresurando hacia la puerta trasera izquierda, abriéndola justo cuando un joven de mi edad salió. Él movió la cabeza a un lado, mi estómago se revolvió cuando su brillante cabello castaño claro cayó al costado de su cabeza y cubrió su piel bronceada como una exuberante cascada.

      Llevaba una camisa abotonada y pantalones con una clara y definida línea de pliegue central, asintió con la cabeza a su conductor antes de caminar por el sendero al hotel. Lo observé con el ceño fruncido, preguntándome dónde estaban los Médicos encargados de inspeccionar a los recién llegados.

      Luego, mi pulgar recién sanado se contrajo. Los Élites eran capaces de curarse a sí mismos. No había miedo al Marchitamiento aquí, ¿por qué deberían ser pinchados y examinados en todas partes a donde fueran? El coche frente a nosotros se fue y ocupamos su lugar en la fila. Miré hacia abajo la sección arruinada de mis pantalones y fruncí el ceño. No tenía idea de cómo iba a arreglar esa imperfección tan evidente. No había cinta, ni bolso, ni hilo para ayudarme a ocultar ese lugar.

      Quizás podría evitar que la gente lo notara con pura confianza.

      "Se llama Renata Valarde".

      Volteé la cabeza para ver a Giancarlo hablando con el mismo Trabajador que había ayudado al chico del coche delante de mí. Mi caballero en un resplandeciente coche se acercó al valet. "Ha venido para la audición".

      El Trabajador asintió una vez y revisó los papeles dentro de un estuche de cuero. "No la veo en la lista", dijo en un tono nasal.

      Intentaban hablar en voz baja, pero yo tenía una audición excepcional.

      El conductor negó con la cabeza rápidamente. "No mentí. Todos querrán ver esto, Mateo".

      Uno de los espejos retrovisores reflejó a los dos intercambiando una mirada que conocía bien. Una que hablaba que creían que el tema de su conversación no se entendería. Se inclinó hacia adelante y dijo algo más. Solo pude distinguir la palabra "dorada".

      Dorada.

      Maldición.

      Habían mencionado una audición, lo que significaba...

      El Torneo de Sangre.

      Sabía que iba a suceder pronto, pero no me di cuenta de que coincidiría con alguna parte de él. ¿Eso era por lo que el conductor se había sonreído?

      Sentí la piel húmeda mientras los escuchaba, pero me recordé a mí misma que debía aparentar más confianza de la que sentía.

      Levanté la cabeza, pero antes de que tuviera tiempo de cubrir mi pierna, la puerta del auto se abrió.

      "Señorita Valarde, bienvenida al Grand Hotel". El Trabajador del hotel se inclinó lentamente y luego se enderezó para sonreír despacio. "Me han dicho que viniste a audicionar. Sin embargo, las personas descuidadas que hicieron esta lista parecieron olvidar poner tu edad aquí. ¿Puedo ver tu credencial?", preguntó Mateo.

      Mi sangre se enfrió en mis venas, pero metí la mano en el bolsillo y se la entregué. "Creo que ha habido un error. No se supone que yo..."

      El Trabajador levantó la mirada e interrumpió con una amplia sonrisa en su rostro. "¿Viniste a ver al señor Castillas?"

      Hice una pausa. "Sí, pero..."

      Asintió emocionado. "Bueno, entonces llámalo como quieras. ¿Podrías decirme tu edad?"

      Maldito sea este día. El camino por delante era una cuerda floja, así que cedí. "Dieciocho", solté.

      Giancarlo sonrió con malicia.

      Fue entonces cuando me di cuenta de que debí haber mentido, porque esa era la edad de los otros competidores.

      "Espera", dije, pero Mateo ya estaba hablando.

      "En realidad, hay otra joven que se suponía que vendría, pero recibimos una llamada de que ya había sido seleccionada por otro mentor. Deben haberte llamado a ti y olvidaron decirme".

      El valet me miró de arriba abajo, algo brillaba en sus ojos. ¿Por qué me miraba como un juguete nuevo y reluciente?

      No. Podía. Competir.

      Mateo sonrió lentamente, lo suficiente como para ponerme la piel de gallina.

      Levanté las manos, que ya estaban húmedas. "No quiero audicionar para nada, necesito..."

      "Señorita, no estoy seguro de dónde eres exactamente, pero el señor Castillas es el mejor mentor que hay. Deberías estar besando los pies de quien te dio esta audición". Mateo palideció y se disculpó rápidamente por su familiaridad indebida.

      Estaba actuando tan fuera de su lugar. No tenía idea que algunos Trabajadores se comportaran así. Luego, miró detrás de mí. "¿Tus padres no vinieron contigo hoy?"

      Hacía años que nadie mencionaba a mis padres, y me pilló tan desprevenida que se adelantó a cualquier pensamiento que tuviera de interrumpir.

      "Estoy seguro que tus padres estarán encantados de que trabajes con el famoso Antonio Castillas Morales". La forma en que el valet enunciaba el nombre me hizo rodar los ojos. Él frunció el ceño. "No sé quién está actualmente en la lista como mentor, pero tanto tú como yo sabemos que tu futuro depende del resultado de estos juegos. Te estoy haciendo un favor".

      "¿Cómo te atreves a hablarme así?", exclamé, finalmente encontrando mi voz.

      Mateo sonrió con suficiencia. "¿Olvidaste que te estoy ayudando? Si quieres, estaría encantado de llamar a tus padres y contarles sobre la oportunidad. No mencionaría que llegaste al hotel, pidiendo ver a un hombre que es uno de los solteros más codiciados".

      Mis mejillas se pusieron rojas de ira. Si el pensamiento no me hubiera sorprendido tanto, podría haberme dado cuenta de que la mayoría de los padres no se molestarían por ver a su hija casarse en una situación ventajosa.

      Sin embargo, si intentaban llamar a mis padres en absoluto, las débiles mentiras que había tejido se desmoronarían en menos tiempo del que lleva hacer una pirueta. Todo lo que estaba tratando de evitar, castigo y dolor, se convertiría en una promesa.

      Miré el automóvil que se había detenido detrás de mí. Necesitaba entrar. Cuantas menos personas me vieran, mejor. "De acuerdo", murmuré. Me sentía derrotada. Estaba avergonzada, asustada y atrapada en este nuevo mundo del que sabía muy poco.

      "Excelente", sonrió Mateo y luego me hizo un gesto para que caminara primero. Tan pronto como comencé a caminar, él dijo en voz alta: "Qué placer conocerte, señorita Valarde".

      Una espesa alfombra carmesí recorría los escalones. Caminé con cuidado, deseando poder cubrir de alguna manera la tela arruinada. Deseé tener más tiempo para hablar con la maestra Cecelia. Recé para que no me matara si tardaba más de lo esperado.

      Eso fue, si no moría aquí primero.
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            Este no es un lugar para amigos
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      Mateo me guió hacia el vestíbulo del Grand Hotel. Me sorprendió ver que se asemejaba en gran medida a lo que se veía en el teatro, aunque el tiempo no había erosionado lentamente este lugar, como la arena que desgasta grandes rocas. Las paredes de papel fino, los impresionantes techos abovedados y los delicados grupos de delgadas columnas seguían intactos.

      Miré el papel tapiz de color oliva, admirando los trozos de pan de oro esparcidos por todo él. Mateo caminaba lo suficientemente rápido como para romper algún tipo de récord de carrera a pie.

      El baile me fortalecía y me daba resistencia. Caminar no era un problema, pero mis nervios aceleraban sin duda los latidos de mi corazón. O tal vez eran simplemente los nervios. Algo que había esperado que solo me tomara la mañana seguramente me robaría el día.

      Potencialmente toda mi vida. Lágrimas se acumularon en mis ojos mientras deseaba no haber bajado las escaleras y pillado a Fernando con el maldito gemelo.

      "¿A dónde vamos?", pregunté nerviosa mientras nos acercábamos a una escalera que tenía un camino hacia arriba y otro hacia abajo hacia un sótano.

      Mateo se detuvo y se volvió con un movimiento suave. Era una serpiente. Pensé que a los Élites se les trataba con el máximo respeto.

      No sentía que me estuvieran respetando en este momento.

      Sonrió y el vello de mi nuca se erizó. "Las audiciones se llevan a cabo en nuestro nivel inferior. El señor Castillas Morales solicitó que se hicieran allí para garantizar mayor privacidad".

      Jugueteé con el gemelo de oro en el bolsillo derecho, empujándolo hacia adelante y hacia atrás contra la tela suave. "Muy bien", dije y respiré profundamente.

      "Adelante, señorita", dijo Mateo con una exagerada inclinación de cabeza y un gesto amplio de su brazo largo.

      Los escalones también estaban alfombrados, lo que hacía casi imposible ser escuchados mientras descendíamos. Cuando el susurro de voces apagadas nos alcanzó, mi corazón dio un vuelco. Iba a ser exhibida frente a otras personas. ¿Cómo llamaban a personas como estas? ¿Candidatos? Estaba entrando en una guarida de candidatos letales.

      Incluso si el objetivo del torneo no era matarse entre ellos, aún tenían el poder de hacerlo. Eran manipuladores y no tenían reparos en robarse entre ellos o arruinar la reputación de alguien más. Hacían lo que fuera necesario para avanzar.

      Cuanto más de ellos me vieran vestida así, más peligrosa sería la situación de manera exponencial.

      Descender los escalones no llevó mucho tiempo y llegué a una larga extensión de espacio con bancos acolchados a lo largo de las paredes. Alrededor de catorce hombres y mujeres jóvenes estaban apretados con los brazos cruzados.

      Todos ellos eran hermosos de una manera que solo provenía de buenos linajes, prácticamente sin enfermedades y una vida de alimentación adecuada. Sus ropas estaban impecables y sin manchas, lo que me ponía aún más ansiosa por la quemadura, ligeramente dorada, que se extendía unos cinco centímetros en la tela de la pierna derecha de mi pantalón.

      "Es un placer anunciar a Renata Valarde Bordón. Desde..."—Mateo me miró rápidamente y frunció el ceño—"Puerto Dolores".

      Sonreí mientras miradas afiladas se clavaban en mí. Nadie hablaba, pero todos los hombres jóvenes en la habitación se pusieron de pie y realizaron una pequeña reverencia. Sus movimientos eran rígidos y forzados. Asentí con modestia en respuesta a cada uno, tratando de evitar que se fijaran demasiado en mi rostro. "Gracias, Mateo". Asentí con gracia —algo que había visto a otras Élites hacer al dirigirse a los sirvientes— y me adelanté.

      No esperé a que nadie me dijera dónde sentarme, optando en cambio por el asiento más cercano a mí. Mi mirada estaba centrada en el espacio por encima de las cabezas de todos los demás que se alineaban para encontrarse con el ex Campeón.

      Después de verificar la imperfección en mi traje de color crema, crucé rápidamente las piernas. Una de las chicas al otro lado me miró y las comisuras de su boca se torcieron hacia abajo. Le sonreí y aparté la mirada. Justo en frente de mí estaba el chico que había visto salir del auto antes que yo.

      Una de sus piernas también estaba cruzada sobre la otra, pero tenía los brazos cruzados. Su rostro mostraba una expresión de total aburrimiento, como si este lugar y todos los que estaban en él fueran inferiores a él.

      Como si fuera una pérdida de tiempo estar aquí esperando a uno de los campeones de torneos más exitosos vivos.

      Instantáneamente, no me cayó bien.

      Sus ojos se levantaron para verme mirándolo, y solo tardé medio segundo en darme cuenta de que el sentimiento era mutuo. Sacó un pequeño dispositivo de su bolsillo y lo abrió.

      Miré hacia abajo a mis manos, que estaban cruzadas en mi regazo.

      Un joven se sentó a mi lado. Se movió y podía sentir que me observaba. Levanté la mirada.

      Él sonrió y se inclinó apenas unos centímetros, haciendo que su cabello cayera sobre sus ojos. "Renata", pronunció el nombre como si estuviera saboreando su sabor. "Soy Isaac. Isaac Monroy. ¿Te importaría decirme por qué ese valet te miraba como si fueras un pedazo de carne fresca?"

      Parpadeé. "¿Qué?" Me sorprendió. Mi primer y último día como Élite había cambiado drásticamente mi perspectiva sobre cómo era vivir como uno de ellos. Había una mezcla de extrema corrección y familiaridad no deseada.

      Los ojos de Isaac se estrecharon, aunque no dejó de sonreír. "Los Trabajadores de este lugar serán quienes filtren todo tipo de detalles a las casas de apuestas sobre quiénes serían los mejores contendientes para el torneo. Según su entusiasmo hacia ti, imagino que debes tener algún talento especial. ¿Te importaría iluminarme al respecto?"

      Las comisuras de mi boca se torcieron. Mi primera impresión había sido incorrecta. No era amigable, quería información.

      Sentí un apretón en la garganta cuando abrí la boca para responder. "P-Puede que haya coqueteado con él mientras bajaba". El conductor había estado chismeando con Mateo antes de que yo saliera. Giancarlo le había contado al valet sobre mi piel dorada.

      Eso explicaba por qué había sido tan voraz.

      El joven soltó una risotada y ajustó la corbata negra alrededor de su cuello. "Muy bien. Supongo que es inteligente no decir la verdad". Sus ojos se posaron en mí. "Aunque me interesaría saber cómo es tu particular estilo de coqueteo". Su sonrisa torcida era una invitación.

      Sentía cómo mis mejillas se ruborizaban. Decir que estaba completamente desarmada para manejar este tipo de situación sería quedarse corta. No quería salir con nadie, y mucho menos con un ambicioso joven que nunca entendería quien era yoni por lo que había pasado.

      Había cuidado de mi misma desde los seis años. Aunque solo tuviera dieciocho, mi alma se sentía cansada y agotada. Era como una solterona arrugada.

      "Tal vez en otra ocasión", respondí débilmente y sonreí. Esperaba que aceptara mi rechazo con elegancia.

      Isaac levantó una ceja. "¿Cómo te enteraste de que Antonio vendría aquí?" Hábilmente ignoró lo que había dicho.

      Levanté las cejas. Por supuesto que a los antiguos campeones les asignaban candidatos para los próximos torneos, pero no me había dado cuenta de que la información era tan secreta. Maestra Cecelia lo había mencionado como si fuera algo normal.

      Ahora que lo pensaba, me di cuenta de que la Quinta Isla no era la mejor opción. Era extraño que él hubiera elegido esta. Nunca realmente traté de entender los asuntos de los Élites.

      ¿Quizás se le había asignado a él?

      La sonrisa seguía congelada en el rostro de Isaac mientras esperaba una respuesta.

      Aclaré mi garganta. "Soy prima lejana de Ayesa Juárez". Mis entrañas se retorcieron en complicados nudos cuando frunció el ceño.

      "¿Doña Ayesa?" Dijo lentamente y mi sangre se heló. Estudió mi rostro durante un largo momento antes de asentir. "Tienes los pómulos familiares. Compitió en los torneos hace dos años. Obtuvo una buena puntuación. Ya está casada y embarazada. ¿Verdad?"

      Dejé escapar una risa nerviosa. "Sí. Soy muy afortunada de tener una familia tan buena". Mis manos rozaban mi muslo y sentí el pequeño bulto en mi bolsillo derecho. Una parte de mí no podía imaginarse casada y embarazada a los veinte años. Sonaba un poco como renunciar a mi vida antes de que hubiera comenzado siquiera. Metí la mano dentro y rodé el metal cálido del gemelo entre mi pulgar e índice. Levanté la vista hacia mi nuevo conocido y encontré su atención centrada en una chica con el cabello más pálido que jamás había visto.

      Varios de los otros jóvenes habían vuelto a murmurar entre ellos.

      Una parte de mí no quería que volviera a centrar su atención en mí, pero estaba inquieta. "¿Sabes cuándo comenzarán las audiciones?", pregunté con cuidado.

      Mi cama y un libro que había dejado en mi tocador vinieron a mi mente. Cuando regresara, me quedaría dormida y soñaría con mundos que no existían, pero sobre todo, nunca volvería a hacer algo tan estúpido como esto.

      Isaac inclinó la barbilla. "Ya han comenzado. Están adentro con Isabela en este momento. Ella es la hija de Jorge Allende y Carolina Olguín". Recitó los nombres como si yo debería reconocerlos.

      Levanté las cejas de nuevo, fingiendo estar impresionada. Él sonrió con suficiencia, como si hubiera compartido un buen chisme. Ser una Artista me enseñó a leer a las personas. Si podía darles lo que querían, es probable que me devolvieran el favor.

      Isaac volvió a mirar fijamente a la chica de rizos dorados como los suyos y yo me concentré en sus palabras. Las audiciones habían comenzado, pero no había visto a nadie entrar o salir durante los diez minutos que llevaba sentada.

      El temor era frío y amargo, se filtraba en mis extremidades. Tenía el estómago tenso y todas mis articulaciones parecían a punto de quebrarse bajo el peso de mi engaño. Confirmaba que iba a estar aquí durante horas.

      Si tan solo hubiera traído un libro.

      Cerré los ojos y me recosté contra la pared. El aire estaba cargado de tensión competitiva, pero sinceramente no me importaba lo que sucediera en esa habitación, solo quería entregarle a Antonio el gemelo y marcharme. No era una enemiga. Ni siquiera era una rival.

      Diez minutos se convirtieron en treinta. Finalmente, salió la chica que Isaac había llamado Isabela. Tenía una sonrisa arrogante pegada en sus labios rojo terracota, pero sus hombros estaban ligeramente encorvados. Parecía exhausta.

      Aunque algunos de los demás asintieron mientras ella pasaba, nadie dijo una palabra. Ella subió las escaleras desapareciendo en un instante.

      Detrás de ella, una figura salió al pasillo. Una mujer bajita con el cabello recogido en un moño dolorosamente apretado y una expresión severa. Ajustó sus gafas anguladas mientras inspeccionaba su portapapeles. "¿Santiago Flores Jiménez?" llamó.

      El hombre frente a mí se puso de pie. Caminó perezosamente hacia adelante sin responder a la mujer.

      "Por aquí, por favor", dijo con tono cortante y le hizo un gesto para que entrara en la habitación.

      Una nueva ola de hielo me invadió. ¿Antonio no era el único en la habitación? No me atreví a hacer más preguntas. Solo tenía que esperar mi turno.

      Uno a uno, estos jóvenes Élites entraron en la habitación al final del pasillo. Algunos salieron luciendo tranquilos y compuestos, pero otros salieron empapados en sudor y resoplando.

      Un sirviente bajaba con bebidas y aperitivos regularmente para asegurarse de que no tuviéramos hambre.

      Casi ninguno de los otros candidatos tomaba algo más que agua. Me preguntaba si el ayuno ayudaba a aumentar su concentración. Desde la perspectiva del baile, era peligroso no tener un horario de comidas normal. Comer lo suficiente era tan importante como hacer ejercicio diariamente.

      ¿Quizás tenía algo que ver con la enigmática Magia de Sangre?

      Mi imaginación no dejaba de suministrar todo tipo de extraños escenarios para explicar las apariencias tan diferentes de los candidatos después de sus audiciones. Tal vez estaban corriendo vueltas por la habitación, o los tenían atados a una silla y les cortaban repetidamente los brazos y las muñecas para obligarles a usar su Magia de Sangre.

      No me gustaba pensar en la Magia de Sangre.

      Mi plan original era entrar, disculparme por cualquier inconveniente, entregarle a Antonio su gemelo y correr de vuelta al teatro.

      Pero ahora, si realmente me hacían probar, verían la magia que corría por mis venas. Magia que no se suponía que tuviera.

      No era la primera vez en mi vida que me preguntaba por qué demonios la tenía. Los Élite eran un grupo de personas bendecidas y elevadas.

      Me golpeó mientras observaba sus rostros.

      Algunas de las personas que habían estado sentadas a mi alrededor hoy no estarían vivas en seis meses después del Torneo de Sangre.

      Yo era un pato sentado en una zona de caza, pero nadie sabía de lo que era capaz. Y con mi cara cambiando constantemente gracias al maquillaje, nadie se fijaría lo suficiente en mí como para recordar mi rostro.

      Esto era un infierno, pero tenía un final. Estaba segura de eso. Podía fingir un poco más.

      Era lo suficientemente fuerte como para salir de esto.

      Eso me trajo un poco de paz. Dejé que mi mente divagara mientras pasaban varias horas más.

      "Isaac Monroy", llamó la mujer de aspecto severo, sacándome de mi letargo. Solo quedaba un puñado de personas.

      La única persona que se había dignado a hablar conmigo se levantó. Miró hacia abajo, hacia mí. "¿Me deseas suerte?" Aparecieron hoyuelos en sus mejillas cuando sonrió con la boca cerrada. Era una mirada extraña, como si me desafiara. Hubo un destello de miedo en sus ojos, lo que suavizó mi corazón.

      Probablemente yo volvería a mi vida después de hoy. Él estaría atrapado en este mundo para siempre.

      Enderecé mi espalda. Estaba cansada y un poco irritada. "Buena suerte. Probablemente no morirás allí dentro”. Le dediqué una sonrisa sincera y esperé que mi sarcasmo fuera reconfortante. Por supuesto, no tenía ni idea de lo que sucedería allí dentro.

      No se volvió a mirarme, pero lo oí resoplar mientras caminaba por el pasillo.

      Las luces se encendieron por todo el hotel, indicando la puesta de sol, y yo miré hacia el techo mientras mi estómago se revolvía. Había desperdiciado todo un día en esto.

      La puerta se cerró con un chasquido, y solo quedamos ella y yo, otra chica. Tenía los ojos cerrados, pero no parecía estar durmiendo. Yo también cerré los ojos.

      Con suerte, sería la última en entrar para que nadie pudiera comentar lo rápido que entré y salí de la habitación. Podía escuchar a los huéspedes caminando en el piso de arriba, y un trío de músicos comenzó a tocar. Interpretaron una canción común, "La Inquieta". Aunque estaba acostumbrada a cantarla después de unas copas de vino en un restaurante, este grupo la hizo sonar hermosamente desgarradora.

      Golpeaba el ritmo en mis piernas. La música me llegaba a los huesos: me hacía querer moverme. Elevarme del suelo y convertir el sonido en arte visual.

      Comenzó otra canción, y me hundí más en las notas.

      La melodía aligeró mi carga. Sentí como si estuviera volando por el aire, subiendo y atravesando el nivel más alto en el Grand Hotel hasta que estaba surcando los cielos.

      No fue hasta que la mujer dijo: "Renata Valarde Bordón" que abrí los ojos de golpe.

      Vi a Isaac pasar junto a mí y sonreír de nuevo. No parecía ni un poco cansado, y había estado allí dentro durante un rato.

      Mis músculos y articulaciones se tensaron de nuevo mientras me ponía de pie.

      "Buena suerte, Renata", dijo Isaac en voz alta antes de subir los escalones.

      Mi corazón dio un vuelco mientras caminaba hacia la puerta.

      Le sonreí a la mujer y las comisuras de sus labios se curvaron. Se sintió como un gesto de solidaridad.

      Bien. Iba a necesitar toda la ayuda que pudiera conseguir.
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      Las expectativas eran cosas peligrosas. Eran mentirosas: pensamientos venenosos que se arrastraban por tu mente y se incrustaban en tu cráneo. Tenían el poder de atraerte hacia una falsa sensación de seguridad, elevando tus esperanzas más alto que el techo solo para hacerlas añicos en el suelo en mil pedazos.

      Cuando entré en la habitación oscura, tenía la intención de irme poco después. El espacio estaba vacío, ni siquiera una silla a la vista. Mirando rápidamente a mi alrededor, observé las paredes de un profundo color borgoña que casi parecían del color de la sangre seca bajo la tenue iluminación. No podía discernir la dirección de donde venía la luz, pero era suficiente para resaltar las ranuras y las irregularidades de las paredes. Caminé hacia el centro de la habitación y escuché el clic de una puerta cerrándose. Me giré. Estaba sola. La mujer había desaparecido.

      Mi corazón latía fuertemente en mi pecho. Había un ligero olor en el ambiente que se me atragantaba en la garganta. Era amargo y ligeramente picante, como el humo.

      Aunque no podía ver a nadie, estaba segura de que alguien me observaba. ¿La mujer? ¿El señor Castillas? No podía decirlo, pero sus miradas rozaban mi piel y la autoconciencia que había estado experimentando toda la tarde se intensificaba.

      No debía estar aquí.

      Di un giro en círculo y examiné el revestimiento de madera en las paredes. Un movimiento me sobresaltó y levanté la cabeza solo para encontrarme con mi propio reflejo. Un espejo rectangular cubría una gran parte de la pared más oscura.

      El tiempo como Artista me había enseñado todo tipo de trucos que la gente usaba para ocultarse. Di un paso vacilante hacia ese gran espejo para poder tocar la superficie. La yema de mi dedo índice presionó contra el vidrio y de inmediato toqué mi reflejo. Al no haber una ligera separación entre la parte posterior del vidrio y mi dedo, supe que era un espejo de doble sentido.

      Aclaré mi garganta. "Disculpe, señor Castillas", pregunté. Tal vez si era educada, estaría más dispuesto a salir de su escondite. No me gustaba cómo la habitación absorbía el sonido, haciendo que mi voz fuera aún más tenue de lo habitual.

      Ninguna respuesta.

      Mis ojos se movieron hacia ambos lados, como si estuviera esperando a que alguien apareciera de una puerta invisible. Mis oídos se calentaron. Había al menos dos personas en esa habitación. Podía imaginarlos observándome en este momento, esperando algo que no podía cumplir.

      La reticencia a hablar y condenarme al revelar acciones fraudulentas me hizo retroceder.

      Un sudor frío recorrió mi espalda. Tragué saliva con fuerza.

      Se oyó un clic y una voz femenina, probablemente perteneciente a la mujer que me había llamado aquí, dijo: "Señorita Valarde, su entrevista personal con el señor Castillas no ocurrirá hasta después de su demostración. Por favor, proceda".

      Mi corazón dio un salto. Podría hablar con él después de todo. Si se podía evitar la audición, iba a luchar para que eso sucediera. Solo estaba tratando de sobrevivir.

      "Si va a haber una entrevista, ¿podríamos hacerla ahora? Y-yo no soy buena. Le prometo que él no querrá trabajar conmigo". La telaraña de mentiras que había tejido con mis acciones y palabras seguía creciendo.

      Pero las telarañas eran cosas frágiles para cualquier criatura más grande que una araña.

      Aclaré mi garganta. Tal vez no me habían oído claramente. En el momento en que abrí la boca, me quedé paralizada. La sensación de peligro creó una barrera espesa sobre mi piel. Mis instintos me gritaban que corriera, pero la puerta se perdió en las sombras. "No he traído nada conmigo. No sé qué hacer". Mi voz sonaba anormalmente aguda.

      Otro clic raspó mis nervios. "Muy bien. Continuaremos".

      Continuar con la entrevista.

      Algo parecido al alivio hizo que mis hombros soltaran su postura tensa. Miré a mi alrededor, esperando que alguien me acompañara afuera, o mejor aún, que Antonio se encontrara conmigo.

      Ninguna de esas cosas sucedió. El sonido áspero de un metal encajando sobre mí resonó y miré hacia arriba para ver una rejilla de ventilación que no había notado antes.

      Un escalofrío recorrió mi costado. Los Élites solo seguían siéndolo porque demostraban ser dignos de ostentar el título, por eso existían los Torneos de Sangre. Todos los demás habían salido vivos de aquí, pero varios de ellos parecían exhaustos. ¿Habían sido sometidos a esto todos ellos?

      La respuesta fue un sonido sibilante que hacía vibrar las baldosas sobre mi cabeza.

      “Espere”, llamé,”Por favor, déjeme hablar con el señor Castillas”. Me apresuré hacia el espejo de doble sentido y golpeé con el puño en el cristal. "¡Por favor!" grité. El ligero olor que había detectado al llegar se intensificó. El amargo aroma especiado del denso vapor gris llenó la habitación en cuestión de segundos. Era como tratar de correr a través de una niebla congelada en la madrugada. Pero cuando esto tocaba mi piel, mi interior ardía.

      Inhalé profundamente y solté un grito. Fue un error. El vapor inundó mis pulmones. Mi boca estaba siendo desgarrada mientras viajaba por mi garganta y se expandía en mi pecho. El frío envolvía mis entrañas y luego se convertía en un fuego brillante que me hizo caer de rodillas. Intenté contener la respiración demasiado tarde.

      La sensación de asfixia era casi insoportable, pero el fuego se estaba extendiendo por mi cuerpo como un incendio forestal. Tosí espesas flemas. Me doblé, tapándome la boca con ambas manos para que se detuviera.

      Mi visión se volvió negra, excepto por puntos de estrellas brillantes. No podía ponerme de pie, no podía rogarles que se detuvieran. Mis entrañas estaban estallando, y me iba a morir.

      Al menos encontrarían el gemelo de la mancuerna en mi cuerpo. Finalmente le habría devuelto a Fernando todo lo que había hecho por mí.

      Mi cerebro se volvió confuso.

      No te rindas, Carmen.

      Mi mente estaba llena de fuego, sudor y dolor, pero ese pensamiento brillaba por encima de todos los demás.

      Necesitaba salir de aquí.

      Mis pulmones parecían estar a punto de estallar, pero la oscuridad que cubría mis ojos se estaba disipando. El vapor era lo suficientemente espeso como para restringir mi vista desde cualquier lugar excepto a unos pocos centímetros frente a mí. Me giré y empecé a gatear. Podía sentir a lo largo de las paredes en busca de una puerta. La habitación no era tan grande.

      Tan pronto como mis manos se alejaron de mi boca, tiré del cuello de mi blusa de tela de gasa. Desafortunadamente, estaba demasiado ajustada para moverse y me vi obligada a tragar aire. El vapor era espeso y ligeramente húmedo, pero ya estaba ardiendo, no empeoraba las cosas.

      Después de cruzar la mitad del piso, mis codos y rodillas fallaron. Mis extremidades temblaban, y todo mi cuerpo ardía tan intensamente como si hubiera caminado a través de un fuego abrasador. Recé para que no se dieran cuenta de lo que estaba haciendo y trataran de detenerme. Recibir un disparo no era una de las cosas que quería hacer en mi día libre.

      Intenté levantar mi cuerpo de nuevo, pero fracasé. Mis ojos se habían acostumbrado más a la tenue iluminación, mis manos estaban rojas e hinchadas por haberlas apoyado en el piso. Esto era todo.

      Estudié el vapor negro y rizado a mi alrededor. Me recordaba a los volcanes antes de entrar en erupción.

      Lo que me llevó de vuelta al torneo.

      Morir en este suelo no era la única opción.

      Aunque debería haber sido imposible, mi sangre portaba magia.

      Antes, usé mi pendiente para perforar mi piel, pero mi fuerza estaba disminuyendo. No había forma de que tuviera la habilidad motora para girar la pequeña bolita en la parte trasera de mi joya en este momento. Con movimientos inestables, acerqué mi nudillo a mi boca.

      La idea de lastimarme aún era repulsiva, pero el instinto de supervivencia que llevaba dentro era demasiado fuerte para negarlo.

      Mi piel, cubierta de vapor y sudor sabía a ceniza, pero mordí con todas mis fuerzas.

      La piel se abrió y todo mi cuerpo se estremeció. Valió la pena. La sangre comenzó a brotar y un pequeño riachuelo corrió por mis dedos. Miré el líquido carmesí, mitad horrorizada, mitad aliviada.

      El mismo resplandor rojo parpadeó en mi visión. Iluminó el vapor, dándole la apariencia de un espectáculo de luces que pulsaba en la pequeña habitación.

      Cuanto más inhalaba de la sustancia, menos dolía. Otros pocos segundos, y el dolor desapareció por completo de mi cuerpo. Una oleada de adrenalina se espiraló por mis venas.

      Me puse de rodillas, solo para descubrir que mi piel se había vuelto completamente dorada y tenía un brillo resplandeciente. Desde las puntas de mis pies hasta el cabello que se había soltado de mi moño.

      Me puse de pie.

      Mientras me levantaba, inspeccioné mis manos, encontrándolas doradas pero sin marcas de mis dientes. El humo dejó de salir por la rejilla del techo. Me di la vuelta para enfrentar el espejo bidireccional.

      La reflexión que vi ante mí no era humana.

      Era un ser etéreo con piel dorada, irradiando ondas de luz brillante en la tenue habitación. Mucho más brillante que lo que había visto en mi tobillo anteriormente. Ese ser sobrenatural emanaba la luz de una estrella. Mi cabello fluía en suaves rizos alrededor de mi cuello y por mi espalda. Mis ojos habían pasado de ser marrones simples a ser de latón fundido.

      Mi agonía se había convertido en algo celestial.

      Intenté mirar dentro de la habitación oculta, pero el espejo seguía siendo tan opaco como antes.

      Otro zumbido se activó y el resto del humo fue succionado. La habitación volvió a ser lo que había visto al entrar.

      "Antonio", llamé. Casi me atraganté con mis palabras. No nos conocíamos. No había razón para que yo fuera tan familiar con él.

      Aunque me alegraba estar viva, sabía que algo no estaba bien. Cuando intenté tragar, mi garganta parecía papel de lija. Un gran peso se instaló en mi pecho. Había visto el torneo antes, y nunca había visto a alguien convertirse en oro puro. Parecía curarme de la misma manera que a cualquier otra persona, pero esto era diferente. Un número creciente de personas lo sabía ahora.

      Un sabor amargo floreció en mi lengua y mis dedos se adormecieron.

      "¿Hablarás conmigo ahora?" llamé.

      ¿Por qué nadie salía?

      Miré fijamente mi reflejo en el espejo. Mi brillo se estaba atenuando.

      Di un rápido giro. El ácido se acumuló en mi estómago y mi corazón latía lo suficientemente rápido como para marearme.

      Nada.
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      "¿Hola?" llamé.

      Todavía nada.

      Entonces, un fuerte estruendo vino desde la pared a mi derecha. Me giré a tiempo para ver la figura de Antonio precipitándose desde una puerta oculta que no había notado junto al espejo bidireccional. Cuando se acercó a mí, sin mostrar signos de desaceleración, di un paso atrás.

      Y luego otros cuatro.

      Di un respingo cuando choqué contra la pared. El ex-Campeón de alguna manera logró dominarme a pesar de que teníamos la misma altura. Los hombres tenían la capacidad de hacer eso de alguna manera.

      "¿Es esto una broma?" exigió. "He enviado a todos a casa. Nadie te escuchará, así que respóndeme".

      Sacudí la cabeza. "No", gimoteé. Podía ver su barba de unas horas y las líneas finas alrededor de sus ojos.

      ¿Qué demonios había visto este joven de veintiún años para que pareciera tan ... viejo?

      Su mano se envolvió alrededor de mi antebrazo apenas dorado.

      "¿Cómo llegaste aquí?" gruñó.

      Abrí y cerré la boca. A duras penas logré decir: "Mateo me acompañó. Dijo que había un lugar".

      Los ojos de Antonio se estrecharon. "No estabas en nuestra lista esta mañana, Renata Valarde Bordón. Tampoco Carmen Asbaje".

      Me quedé helada. No debería haberme sorprendido. Después de todo, nos habíamos conocido la noche anterior.

      Su agarre cambió y comenzó a apartarme de la pared.

      "¡Espera!" exclamé, y un rizo familiar y ahora encrespado cayó sobre mis ojos.

      Estaba lo suficientemente cerca como para saborear su aliento. Menta y especias.

      "No sé qué crees que estás haciendo, disfrazándote de Élite y usando ese tipo de Magia de Sangre, pero estás jugando un juego muy peligroso. ¿Quién te envió?" Buscó mi rostro.

      Parpadeé, respirando superficialmente. "Nadie me envió. Y-yo vine a darte esto". Metí la mano en mi bolsillo y saqué el gemelo. Sus ojos enmarcados de negro se fijaron en mi mano y agarró la inútil pieza de joyería.

      No dijo gracias, en su lugar, sus fosas nasales se dilataron. "¿Viniste a darme una pieza de joyería?" Levantó una de sus perfectas cejas.

      Asentí con la cabeza. "No queríamos problemas con los Guardias. No estábamos seguros de si los llamarías cuando no lo encontraras".

      Su expresión quedó congelada en esa misma mirada fría y calculadora. "¿No pudiste enviarlo con tu mensajero?"

      Fernando. Sacudí la cabeza. "No se le permite entrar en el Distrito Viejo".

      Sus ojos se movían de un lado a otro mientras buscaba en mi rostro. "¿Por qué tienes magia?"

      Mi rostro se ruborizó. "No lo sé".

      Antonio se rió. "Esta historia es bastante simple, ¿no crees? Tanto tú como yo sabemos que si alguien descubriera que permití que una Artista hiciera una audición para el torneo, pensarían que soy un simpatizante".

      Fruncí el ceño. "¿Un simpatizante de qué?" Los Fanáticos eran casi mitos ahora, aplastados por la Guardia después de los atentados que se llevaron amigos y familiares hace cuatro años. No eran más que traiciones susurradas en las esquinas de los callejones.

      El hombre se burló. "No te creo".

      Respiré temblorosamente e incliné mi barbilla hacia arriba hasta que miraba directamente su rostro. Se sentía extraño, desafiante. Incluso idiota. No era su igual.

      "Estoy aquí porque conozco las consecuencias que podrían surgir de una investigación. Estoy aquí para protegerme a mí misma y a mi familia. Probablemente tú sabes más que yo sobre por qué tendría magia, porque he pasado los últimos cuatro años de mi vida tratando de fingir que no existe. Si no me crees, está bien. Preferiría ser detenida por los Guardias que someter a todos en el teatro a una 'investigación'".

      Antonio me miró durante un largo momento. "Aún así investigarían a cualquiera conectado contigo si descubrieran que te hiciste pasar por una Élite. Si supieran que tienes Magia de Sangre... Bueno, creo que podrían preparar un patíbulo de ejecución en el Distrito Naranja".

      Comencé a temblar. Tenía razón.

      "Has puesto a ambos en riesgo al venir aquí". Apresó sus labios en una fina línea. "Pero parece que careces del nivel básico de cognición necesario para comprender las implicaciones".

      Quería golpearlo. Teníamos alturas similares. Podía hacerlo. "Conocía las implicaciones, pero realmente no entiendes cómo es la vida para aquellos que no son Élites. No me verías a menos que llamara tu atención", dije. Mi cuello dolía por la tensión que había llevado mis hombros hasta mis oídos. "No quería que pensaras que era una chica enamorada que venía en busca de lo imposible. Estoy aquí por mi amigo”.

      Antonio gruñó antes de asentir. "Ven conmigo".

      Sus fuertes dedos se enrollaron alrededor de mi codo y apretaron. Su agarre era brusco, y mi hombro se movió en su articulación mientras me arrastraba hacia la habitación trasera.

      "Detente", grité. "Me estás haciendo daño". Tiré de mi brazo con todas mis fuerzas, sin lograr suficiente ventaja contra él para liberarme.

      Al menos esta vez se detuvo por un segundo y aflojó su agarre. Su mirada volvió a mí mientras decía: "Necesito sacarte de aquí".

      Me arrastró de vuelta por la misma puerta por la que había salido. La elaborada habitación era hermosa, como en cualquier otro lugar de este hotel, pero lo que más me sorprendió fue la ausencia de la mujer que estaba tomando notas.

      "¿Dónde está la mujer que te estaba ayudando?", pregunté.

      "Se fue", gruñó.

      Mis pies tropezaron uno tras otro mientras me llevaba hacia la parte trasera de la habitación. Tropecé pasando por lujosos sofás color crema y elegantes paredes blancas. Todo pasó en un borrón nebuloso, mientras él abría otra puerta. Esta vez conducía a una escalera que no había notado en mi camino hacia arriba.

      "¿Al menos me dirás adónde me estás llevando?", pregunté mientras él soltaba mi brazo y esperaba a que subiera las escaleras.

      Apretó la mandíbula, esa mandíbula perfectamente cincelada haciendo su aparición una vez más. "¿Tengo que explicártelo con palitos y bolitas?"

      Parpadeé. Podía escuchar los latidos de mi corazón en mis oídos. "Bueno, creo que sería útil que me explicaras tu plan al menos una vez".

      Mis pies estaban firmemente plantados en el suelo. Antes, él había hablado en términos hipotéticos. No iba a contarle a nadie, y parecía que se había encargado de la mujer. No había nadie a nuestro alrededor y, hasta donde sabía, nadie nos había seguido. La urgencia no estaba justificada todavía.

      Su ceño se profundizó.

      Cuando abrió la boca, habló extremadamente despacio como si yo fuera una niña.

      Las llamas lamieron mi interior.

      "Te estamos llevando de vuelta a tu casa". Cada sílaba se formó completamente en su lengua, y mi impulso de gritarle aumentó con cada vocal. Cuando no respondí, continuó: "Te volviste dorada, Carmen".

      Me detuve. "Sí, pero solo tú y esa mujer lo saben".

      Antonio emitió un sonido que parecía como si estuviera escupiendo comida quemada. "Cada entrevista se graba", dijo con un rictus en su hermoso rostro. "Sabía que los Artistas no asisten a academias, pero no me di cuenta de que no hablas español básico".

      Mis mejillas se pusieron rojas. Tal vez era porque estaba exhausta, o tal vez porque había pasado por todas las emociones intensas, desde el terror hasta la rabia.

      Sin pensar, mi mano se levantó desde mi costado y golpeó con fuerza la sólida mejilla de Antonio. El golpe resonó en mi brazo, haciendo que mi hombro se moviera, pero el satisfactorio sonido hizo que cualquier dolor valiera la pena.

      Los ojos de Antonio se oscurecieron. Su mirada recorrió mi cuerpo mientras sus fosas nasales se dilataban.

      Mi corazón se aceleró. ¿Qué haría ahora?

      Di un paso atrás justo cuando su labio superior se curvó en una mueca. "No vuelvas a golpearme nunca más", gruñó.

      Parpadeé, conteniendo la respiración. ¿Qué diablos me pasaba? Él iba a hacer que me mataran.

      Enderezó la espalda. "¿Entiendes?", preguntó.

      "Lo siento mucho", balbuceé asintiendo.

      Como si las simples palabras pudieran compensar lo que había hecho.

      Su imponente figura se acercó a mí y mi corazón dio varios saltos. No había un mundo en el que saliera de aquí sin daño alguno, lo que sea que ocurriera a continuación sería culpa mía. Sentí su calor corporal lavando mi piel. Cada músculo de mi cuerpo se tensó cuando me estremecí.

      Un segundo después, Antonio abrió la puerta justo detrás de mí. El aire fresco del exterior llenó la habitación en segundos, reemplazando el olor acre de mi miedo.

      El aliento que escapó de mi cuerpo era tembloroso cuando lentamente abrí los ojos.

      El ex-Campeón estaba frente a la puerta abierta. La oscuridad tinta se mezclaba con las luces doradas artificiales de las bombillas. Las estrellas brillaban en el cielo y el olor del mar, que no había notado antes, se extendió sobre mí. Antonio me observaba con el ceño fruncido. "Llamé a un auto cuando envié a María a casa", dijo lentamente.

      El miedo regresó y mi cuerpo se cubrió de hielo. ¿Realmente me llevaría ese auto a casa? Asentí y di un paso adelante, esperando que él se apartara. No lo hizo.

      Respiré hondo. Hoy nunca debió suceder. "Cuando ese gas llenó la habitación, dolió. Supongo que ese era su propósito. ¿Qué hubiera pasado si yo no... ya sabes?", me quedé en silencio torpemente.

      La mitad de la cara de Antonio estaba en sombras mientras buscaba en mi rostro. "Te habrías desmayado".

      Fruncí el ceño. "¿No habría muerto?"

      Él negó con la cabeza, pero recordé el dolor agonizante que recorrió mis venas.

      Apreté la mandíbula. "Entonces estabas bien con herirme, pero no matarme".

      Me miró fijamente pero no respondió. Había planeado dar otro paso, pero en su lugar mantuve su mirada. "¿Por qué no estás llamando a los Guardias? Me reconociste y sabes que estoy haciéndome pasar por una Élite. Debería estar muerta".

      Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, se me secó la boca. Me quedó un amargor salado en la garganta y pensé en la noche anterior. El hombre muerto tendido en la calle. Caminábamos por una línea muy delgada como ciudadanos en el fondo.

      Antonio me miró de una manera que nunca olvidaría en el resto de mi vida. Me observó como si fuera la plaga que azotaba las Islas de Arrebol. Un problema y un castigo envueltos en un solo montón de basura.

      Pasó un largo momento, y yo permanecí allí como un niño indefenso. Odiaba sentirme así. No podía pedir ayuda cuando yo era la intrusa, y no podía pasar a este alto espigado de hombre. Mi única opción era mirarlo en silencio.

      "He sido la causa de muchas muertes. No quiero causar otra, especialmente porque probablemente resultaría en más problemas", dijo simplemente. Luego su voz volvió a bajar. "Si alguna vez le cuentas a alguien sobre lo que pasó aquí, si alguna vez le muestras a alguien más lo que puedes hacer, desearás que te haya enviado con los Guardias hoy. No perteneces aquí. No deberías tener ningún poder en absoluto".

      "No pedí este poder. Pero, maldición, nunca estuve tan agradecida de tenerlo que cuando experimentabas conmigo", dije amargamente.

      Sus ojos destellaron. "La vida es dolor, Carmen. Si quieres seguir con vida, te sugiero que te vayas de aquí, vayas a casa y nunca pienses en este día de nuevo".

      Entrecerré los ojos. "¿Y se supone que solo debo confiar en ti?" exigí.

      "Sí". Retrocedió. "He decidido confiar en ti, ¿no es así?"

      Apreté los puños. "He pasado toda mi vida cuidando de ocultar lo que soy. No soy ninguna Élite, solo soy un extraño error".

      Los músculos a ambos lados de su rostro se contrajeron, pero no respondió. Con eso, se apartó del camino. Vi otro auto negro con ventanas tintadas esperándome. Miré hacia atrás, incapaz de evitarlo.

      "Él trabaja para mí. Ni tú ni yo tendremos problemas", dijo Antonio. Tenía la misma seriedad que había mostrado toda la noche. Esto también era peligroso para él.

      Le hice el único favor que podía ofrecerle y subí al auto. El conductor se apresuró en unos movimientos rápidos antes de abrir mi puerta. Me hizo entrar, pero no dijo una palabra.

      El ronroneo del motor y el olor a cuero pulido fueron las únicas cosas que me mantuvieron conectada con la realidad. En el viaje a casa, no lloré. No hablé. Solo miré por la ventana mientras los edificios y las luces se difuminaban.

      Todo lo que había sucedido hoy no tenía sentido. No podía entenderlo. Pero esperaba no volver a ver nunca más a Antonio Armando Castillas Morales.
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      "Todo lo que sé es que él era de otro distrito y tenían una aventura. No se suponía que lo mataran, solo tenían que llevárselo”, me dijo Magda. Estábamos sentadas en un viejo banco de madera justo afuera del Mercado del Trabajador con una canasta de frutas frescas entre nosotras. Ambas teníamos puestos los guantes negros para ir de compras.

      Miré la naranja en mi regazo. Era redonda, naranja y más grande que mis dos manos juntas. Hace dos minutos deseaba pelarla y comerla, pero ahora solo podía pensar en lo agrio que se pondría mi estómago por la acidez de la fruta. Habíamos venido al mercado para conseguir algo nuevo para comer. Algo que realmente me apeteciera.

      Preguntarle a Magda sobre la persona que vimos morir en las calles fue un error. Fernando ya me había contado todo lo que sabía, pero no podía dejar de tocar el tema como una herida supurante. Me mantenía despierta hasta tarde por las noches.

      Tal vez era por lo cerca que estuve de morir hace dos semanas.

      Froté mi pulgar sobre la superficie rugosa del cítrico. "Pero los hombres Élite tienen aventuras todo el tiempo. ¿Por qué importaba? ¿Porque ella es una mujer?"

      Magda me miró de reojo y se aclaró la garganta. "Su esposo los encontró y dicen que ella está embarazada”.

      Mis ojos se abrieron de par en par. “¿Del trabajador?" Sabía que trabajaba en la casa de un Élite, pero esto era mucho para asimilar.

      Magda encogió los hombros. "Quiero decir, ¿quién sabe? No lo saben con certeza. Pero es posible, y eso es lo peligroso. Imagina si el niño nace sin magia. Diluir la línea de sangre es un problema serio. Dan me contó que él la usaba a ella, la mujer Élite, para robar cosas. Ya sabes cómo son los Élite; si se enferman con la Marchitez, simplemente se curan a sí mismos”.

      Magda extendió las manos frente a ella y se acercó. "De todos modos, el Don de la casa sospechaba porque cosas alrededor de su casa seguían desapareciendo. Ese día se quedó en casa porque pensaba que iba a atrapar a un ladrón. Su esposa no lo sabía y siguió con su rutina como si nada. El Trabajador solo tuvo tiempo suficiente para agarrar su uniforme antes de salir corriendo de la casa y alejarse de las sirenas de la Guardia. ¿Puedes culparlo?"

      Un escalofrío helado recorrió mi espalda. Hace dos semanas, casi me desmayo frente a Antonio por lo asustada que estaba de ir con los Guardias.

      El silencio se extendió entre nosotras mientras Magda cogía un caqui maduro y blandito. Yo daba vueltas a la naranja en mis manos, apretándola una y otra vez.

      La mano de Magda apareció y se posó sobre las mías. "Carmen, sé que no quieres hablar de lo que pasó con el señor Castillas, pero al menos sigues aquí. Ha pasado algo de tiempo y todo ha vuelto a la normalidad. ¿No puedes ver que todo va a estar bien?"

      La miré y parpadeé, sintiendo de repente cómo mis ojos ardían en el aire de la tarde.

      Mi amiga continuó. "Tanto la maestra como yo le hemos echado bronca a Fernando una docena de veces. Él sabe que lo que hizo fue increíblemente estúpido y peligroso”.

      Asentí. "Intentó comprarme unas zapatillas nuevas”.

      Magda soltó una risa. "Ni siquiera tiene dinero extra para comprar las suelas de esos zapatos”.

      Sonreí débilmente. Ella tenía razón. Me recosté en el banco de madera manchado. "Me dijo que estaba en deuda conmigo", dije.

      Magda parecía pensativa, frunciendo el ceño y apretando los labios. "Me alegra que se dé cuenta de eso. Ese hombre en la calle podría haber sido él. Ya sabes cómo son los Guardias; los castigos son como dominós. Cada uno nuevo estimula sus sentidos, incitándolos a buscar más crímenes para resolver”. Magda se inclinó hacia mí, hablando en voz baja. "Han llevado a Lázaros y a Miriam para interrogarlos”.

      Cerré los ojos, deseando que mi corazón dejara de latir tan rápido. Lázaros era un apodo para el hombre a cargo del Mercado del Trabajador. Era uno de los hombres más ricos del Barrio Naranja gracias al éxito del mercado, pero también era una buena persona. Evitaba que los Comerciantes Nocturnos vinieran aquí y se llevaran a las jóvenes Dreg para prostituirlas. No lo supe hasta más tarde, especialmente porque todo en Casas Grandes había sido tan peligroso cuando llegamos por primera vez, pero él y Fernando eran la razón por la que Magda y yo no habíamos terminado en un burdel.

      Y Magda se había acercado mucho.

      Lo llamábamos Lázaros porque lo detenían cada pocos meses y luego lo liberaban. El hombre desafiaba constantemente a la muerte, pero siempre había ese miedo persistente cada vez que se iba de que no volvería.

      Esta ocasión también se llevaron a su esposa. Era aterrador para todos.

      Todo esto era una carga pesada y yo estaba cansada de sostenerla. El problema era que no había escapatoria de la vida real. Siempre había sido una realista. No había otra vida que vivir más que la mía propia, y soñar despierta no ayudaría en eso. Era una segunda naturaleza para mí encontrar sentido en mi mundo. Alcanzar la esperanza, por idiota que fuera.

      La mano de Magda apretó mi palma, lo que hizo que nuestros gruesos guantes de goma negra chirriaran. "Mira, sé que estás asustada. Pero, de nuevo, han pasado dos semanas y no han venido a husmear en el teatro de la maestra Cecelia. Eres una heroína, Carmen", dijo suavemente mi mejor amiga.

      Mis labios temblaron y mis ojos ardieron aún más. Aunque habían pasado un par de semanas, no podía dejar de pensar en ese vapor, en lo que hizo mi cuerpo.

      No le había contado a nadie la historia completa.

      Magda, Cecelia, Dan y Fernando sabían que había regresado el gemelo, pero nunca mencioné la audición. Magda me había visto usar la Magia de Sangre cuando éramos niños, ella sabía lo que significaba la cicatriz en mi muslo, pero nunca lo mencionó. Ni una sola vez.

      Tomé una larga bocanada de aire que quemaba mi nariz. "Tienes razón", dije por fin. Me levanté, continuando respirando profundamente para que mi cuerpo volviera a un estado normal.

      "Vamos a casa. No me siento muy bien y tenemos práctica en una hora", dije rápidamente.

      Magda me miró antes de levantarse. Sonrió, pero estaba llena de lástima. Algo que no me gustaba ver.

      Entrelazó su brazo con el mío. "Creo que deberíamos comprar un poco de vino de fresa para celebrar esta noche".

      Miré hacia abajo a ella. "¿Para celebrar qué?" Magda era extremadamente ritualista. Nunca hacía nada sin una causa, incluso si esa causa solo tenía sentido para ella.

      Ella bajó su delicada barbilla y sonrió. "No ser investigadas por los Guardias".

      El mismo sabor amargo y ácido que había estado en la parte posterior de mi garganta toda la semana regresó. Inhalé profundamente. "Suena bien".

      El empalagoso dulzor del vino de fresa no era mi sabor favorito, pero emborracharme sonaba muy tentador.

      Nos desviamos a la izquierda por el callejón del mercado y entramos en una pequeña tienda con flores en los alféizares de las ventanas y trozos de vidrios de colores rotos colgando del techo. Todo el espacio olía a masa fermentada y frutas demasiado maduras. Botellas rosadas se alineaban en la pared con etiquetas blancas simples.

      La joven Trabajadora detrás del mostrador nos sonrió cuando entramos. La chica era uno o dos años más joven que Magda y yo, pero era una buena Trabajadora. Tenía el pelo grueso recogido en la parte superior de su cabeza para parecerse a un bonito nido de pájaros. Ropa de algodón sencilla se ajustaba a su cuerpo curvilíneo, pero pequeños trozos de tela colorida habían sido retorcidos juntos para hacer un collar. Sus gruesos guantes negros estaban cubiertos de polvos coloridos de alguna mezcla que estaba preparando. "Buenas tardes", nos saludó y se secó las manos con una toalla manchada en el mostrador.

      Ambas sonreímos y devolvimos el saludo. Magda conocía a esta chica, aunque yo no la conocía muy bien.

      "Hola Silvia, ¿cómo estás?" Mi amiga y la chica detrás del mostrador comenzaron a charlar, y yo desenredé mi brazo para ir a inspeccionar las botellas. En el otro lado de la habitación, había diferentes tipos de vinos que olían a diversas hierbas y ese mismo olor a pan potente.

      Las estanterías de madera tenían trozos dispersos de hierbas secas entre ellas. Miré las diversas hojas, preguntándome qué significaban las diferentes formas y aromas. Aunque podíamos comprar comida fuera del teatro, los desayunos que nos entregaban a diario, especialmente antes de los espectáculos, hacían que no necesitara cocinar en el teatro de maestra Cecelia.

      El tiempo y el trauma se habían llevado la mayoría de mis recuerdos antes de los bombardeos, pero solía cocinar cuando vivía en Bendiciones. Era triste que las recetas de paella y papas bravas se hubieran borrado por completo.

      Con cuidado, extendí mi mano libre y toqué las hojas quebradizas. Crujían de una manera satisfactoria cuando frotaba un trozo entre mis dedos cubiertos de goma. Llevé mi mano enguantada a mi nariz y olí.

      El olor me transportó por completo. Era fresco, afrutado y un poco mentolado.

      "Hierbabuena", dijo Silvia desde el mostrador. Miré por encima de mi hombro, captando la amistosa sonrisa que tanto ella como Magda dirigían hacia mí. "Puede ayudar con la indigestión y los gérmenes. Pero también puede ayudarte con la menstruación y las hormonas si lo tomas diariamente en forma de té".

      La menta era el aroma del aliento de Antonio. Sus duros ojos marrones llenaron mi visión, y parpadeé furiosamente para desterrar su mirada de mi vista. No necesitaba que invadiera mis pensamientos hoy.

      "Lo siento", dije rápidamente. "Solo estaba mirando. No podemos cocinar donde vivimos". Sacudí los restos de hojas de mis dedos y me alejé de las hierbas.

      Silvia sonrió. "Por supuesto. Muchos de nosotros no tenemos cocinas individuales en nuestros apartamentos. Es un lujo". Salió de detrás del mostrador con un taburete. Después de colocarlo en el suelo frente a una de las estanterías de vinos, subió y alcanzó una de las botellas más altas. Estiró el cuello para mirar hacia abajo a Magda. "¿Una o dos?"

      Mi mejor amiga me lanzó una mirada traviesa. "Definitivamente dos. Una para cada una de nosotras". Magda se frotó las manos emocionada, como si no tuviéramos que pasar cinco horas practicando primero.

      Silvia agarró dos botellas, bajó del taburete y regresó a su lugar detrás del mostrador. Escuché cómo se abrió la caja fuerte que tenía debajo del mismo.

      Ambas metimos las manos en nuestros bolsillos sacando la cantidad exacta de dinero que Silvia nos dijo.

      “Gracias” dijo alegremente.

      Estaba dando la vuelta cuando Magda se acercó a ella. Me detuve, preguntándome qué estaba haciendo.

      Sacó un billete y lo deslizó por el mostrador. “¿Has escuchado algo más sobre Lázaros?” Su voz era apenas un murmullo. 

      Silvia volteó a ver detrás de Magda, revisando si alguien más entraría a la tienda. Cuando vio que nadie se acercaba, se acercó y pasándome las botellas una por una dijo: “Dicen que llegó a casa en la mañana, pero su esposa sigue allá. Nadie sabe porqué, pero tengo un mal presentimiento”

      Miedo, una ola caliente y fría, me inundó. Metí las botellas en la canasta con la fruta.

      Magda asintió, pero su rostro estaba sombrío. “Nos vemos luego Silvia”. Se enderezó y volvió a mi lado.

      “No olviden que mañana es la transmisión para el Torneo de Sangre” gritó Silvia.

      Me dieron escalofríos y Magda apretó mi brazo. “Entonces vendré pasado mañana para criticar lo gordos que se han puesto los mentores”

      Silvia se río, pero yo no pude. Lo mejor que pude hacer fue sonreír. Magda podía decir irreverencias tan fácilmente mientras mi lengua parecía no poder ni formar las palabras.

      No dijimos nada más cuando salimos por la puerta.

      Apreté mis labios y traté no decir lo que tenía dentro. No quería compartir mis pensamientos, especialmente porque hablar no calmaba mi ansiedad. 

      Pasamos el mercado dirigiéndonos al teatro.

      Después de unas cuadras, Magda dijo “La fruta que compramos esta semana está muy buena”

      Asentí, aterrada de abrir la boca y dejar salir todas las palabras llenas de miedo al aire.

      Docenas de personas pasaron junto a nosotros y de vez en cuando un automóvil pasaba rápido por la calle. Una pequeña bandada de gaviotas volaba sobre nosotros, graznando antes de regresar a la playa a unas pocas millas de distancia.

      Pasamos otro bloque de apartamentos y Magda se detuvo. "Carmen, sé que no has estado comiendo".

      Parpadeé ante ella. De repente, el dolor en mi cuerpo y el vacío en mi estómago se sintieron peor. "Si he comido".

      Magda entrecerró los ojos y nos apartó de la concurrida calle antes de continuar. Solo unas pocas personas nos prestaron algo más que una mirada rápida. Los Trabajadores eran personas ocupadas. "Una comida al día no cuenta. Estás gastando el doble de energía de lo que estás ingiriendo. ¿Quieres lastimarte?" Su tono era firme y lleno de preocupación.

      Mi boca se abrió y se cerró como un pez, y ella soltó un largo suspiro.

      "Mira, lo entiendo. Lo que le sucedió al hombre en la calle fue aterrador. Lo que está sucediendo con Lázaros es aterrador. Y, en medio de la muerte, las investigaciones y los robos, te disfrazaste como una Élite". Agarró mi mano con su otra palma. "Voy a seguir diciéndote esto tantas veces como necesites escucharlo. No me importa si sueno repetitiva. Nadie te reconoció. Regresaste aquí sin problemas. Los Guardias están demasiado ocupados con este asunto convertido en escándalo de robo como para preocuparse por lo que estás haciendo. Y muy pronto, todos estarán demasiado centrados en el torneo como para preocuparse siquiera por las investigaciones. Las cosas siempre se vuelven locas en está época".

      No respondí y ella sonrió.

      "Todo va a estar bien, Carmencita", dijo suavemente.

      Apreté los ojos y asentí. Desesperadamente quería creerle, tener la esperanza de que todo estaría bien pronto.

      Comencé a caminar y agradecí cuando ella volvió a entrar en la corriente de personas a mi lado.

      Mi respiración sonaba extraña en mis oídos. Era demasiado trabajosa para ser normal. Volví a hablar: "Tienes razón, pero estoy nerviosa por todo lo que podría suceder. Quiero decir, Miriam todavía está con los Guardias—”

      "Detente", susurró Magda, aunque seguía caminando a mi lado. "Preocuparte por esto no va a arreglar nada. No puedes hacer nada para cambiar la situación".

      Me enfoqué en los rostros siempre cambiantes que caminaban junto a nosotros y pasaban de largo.

      Magda continuó: "Tienes el poder de lastimarte a ti misma o de ayudar a crear un espacio seguro para las dos. No eres una mala persona por ser incapaz de cambiar el mundo. Los que tienen el poder son malos porque se sientan y no hacen nada. De hecho, apoyan el mundo en el que vivimos porque les beneficia".

      

      Mi mirada se desvió hacia la acera agrietada mientras continuábamos avanzando. "Tienes razón", murmuré después de unos diez pasos.

      Magda bufó. "Hay muchos problemas en nuestro mundo, pero también hay mucha gente. Comparte la carga con todos ellos. Si tuvieras los medios para hacer algo grande, sé que lo harías". Me empujó con el hombro. "Te quiero mucho, amiga", dijo.

      "Gracias", le respondí. Realmente la quería mucho, era mi mejor amiga. Prácticamente mi hermana. Pero el amor era impráctico. Admitirlo en voz alta solo daría permiso al universo para llevársela. La miré de reojo. ¿Desde cuándo se había vuelto tan buena en encajar las piezas del mundo? Aunque no había hablado de todos los problemas en mi corazón, me sentía mejor. Magda era muy sabia.

      Regresamos al teatro en silencio el resto del camino. A mitad de camino, un grito me sacó de mis pensamientos y hundió mi corazón. Un Guardia estaba gesticulando violentamente hacia un Marginal.

      Me quedé congelada en el lugar.

      El hombre mayor estaba sucio, con una manta raída sobre los hombros. No era difícil ver lo viejo que era. Tenía el cabello descuidado y el rostro demacrado, con líneas profundas grabadas en su piel por largos años de vida.

      Parecía ser un usuario de Ceniza, algo que no veía a menudo. La Ceniza provenía de los volcanes. Se suponía que tenía algún tipo de extraño efecto en la Magia de Sangre, pero había escuchado que deterioraría lentamente a aquellos sin la magia curativa.

      Sentí que la garganta se me apretaba. Las drogas eran una respuesta a la crueldad de la vida. Algunas personas necesitaban una vía de escape.

      Cuando el Guardia empujó al pobre hombre contra la pared de la casa más cercana, el Marginal gritó y luchó por escapar. La desnutrición había debilitado al hombre y el Guardia lo tenía firmemente agarrado.

      Magda agarró mi brazo y tiró de mí, pero yo estaba congelada, observando horrorizada. El Marginal ladró de dolor cuando el Guardia le torció el brazo por detrás.

      Sentí una oleada de ira y tristeza al presenciar la escena. ¿Cuál había sido su crimen? ¿Existir en la calle?

      Quería hacer algo para ayudar, pero tenía miedo. La mayor parte de mi vida la había ganado manteniendo la cabeza baja y obedeciendo. Aunque tenía dieciocho años, aún temía que me arrastraran de vuelta a las niñeras si descubrían quién era realmente.

      Entonces pensé en la audición. Había hecho lo imposible por Fernando. El destello de desafío en el rostro del hombre que había sido asesinado resonaba en mi propia alma.

      Defender a las personas no era fácil, pero era importante. Reuní mi valentía y antes de que mi mente tuviera tiempo de reaccionar, grité: "¡Detente! ¡Le estás haciendo daño!"

      El Guardia levantó la vista hacia mí, sorprendido por mi repentina aparición. Por un momento, vaciló y vi un destello de incertidumbre en sus ojos. Esa incertidumbre fue seguida por la ira.

      Se me heló la sangre y Magda agarró mi mano.

      "¡Corre!" gritó, y nos lanzamos por las calles abarrotadas.

      Nuestras piernas se movían rápidamente y yo miraba por encima del hombro para ver si alguien nos seguía, pero rápidamente quedó claro que el Guardia se había quedado con el hombre. Nos metimos en un callejón cerca de la calle que llevaba al teatro de la maestra Cecelia y los Guardias pasaron corriendo.

      Había pocas posibilidades de que nos encontraran ahora.

      La culpa y la vergüenza me inundaron. Debería haber hecho más.

      Magda tiró de mi brazo con suficiente fuerza como para que sintiera un dolor ardiente. "¿Estás loca? ¿En qué estabas pensando al gritarle a un Guardia?"

      Tenía la boca abierta mientras jadeaba y observaba a mi amiga. "Yo..." Las palabras se me secaron. Estaba loca. Conocía los riesgos.

      El orgullo me había jugado una mala pasada.

      Sus ojos estaban abiertos y desenfrenados. "Carmen, ¿cuándo aprenderás que este mundo no valora a las heroínas? Ya no puedes ser noble, corazón". Su boca se había torcido en una expresión amarga que transmitía cuánto miedo y dolor sentía.

      Puse una mano sobre la que ella usaba para agarrar mi bíceps. "Lo siento, Magda. Me dejé llevar".

      Ella asintió lentamente. "Tenemos que volver".

      Asentí y la abracé. Parecía aceptar mi disculpa, pero no pronunciamos ni una palabra más mientras caminábamos.

      Ese silencio siniestro y lleno de violencia era agonizante. Quería hablar de lo que había visto, pero sabía que no acabaría bien. El silencio era fácil. El silencio no lastimaba a nadie. El silencio no empeoraba las cosas.

      Una vez que entramos por la puerta trasera, Magda llevó la fruta a nuestra habitación mientras yo iba al vestidor a cambiarme. Me tomé mi tiempo para envolver mis tacones en algodón, de repente inmersa en lo que Magda había dicho.

      Ella estaba equivocada; yo también tenía poder, como ellos. Pero no lo usaba porque tenía miedo. Me perdía en ensoñaciones sobre lo que podría haber sucedido si hubiera nacido con los Élites. Solo tenía algunos recuerdos borrosos de mi familia, y definitivamente no eran Élites. Pero tampoco tenían ningún poder.

      Las otras bailarinas charlaban a mi alrededor.

      ¿Quizás me habían robado de una familia Élite?

      "¡Vámonos! Es hora", llamó maestra Cecelia desde el estudio de danza.

      Sacudí la cabeza.

      Pero, de ser una Élite, tendría el poder de cambiar el mundo.

      El recuerdo sobre cómo Mateo y Giancarlo me habían utilizado aplastó esos pensamientos tan rápido como habían llegado. El mundo era un lugar peligroso para todas las criaturas, salvo para el depredador que se encontraba en lo más alto de la cadena alimentaria.
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      Todo a mi alrededor estaba borroso. Todo estaba un tanto oscuro y vagamente rosado. Por lo general, las luces en nuestro apartamento hacían que todo se viera un poco amarillo, o naranja, pero hoy, con la cabeza nublada y mis sentidos obstruidos por la niebla de mis propios problemas, todo era de color rosa.

      Como el vino de fresa.

      "Fue una idea mucho mejor celebrar esta noche en lugar de ay-yer", soltó Magda con hipo.

      Sonreí. "Apenas podíamos movernos después del ensayo".

      Ella se rió. Era un sonido ligero, flotando en el aire por encima de nosotros. Estábamos tumbadas en nuestras camas en los extremos opuestos de nuestra habitación, vistiendo sencillos vestidos de casa. La noche estaba fría, pero la pequeña estufa bajo la ventana hacía un trabajo adecuado calentando toda la habitación.

      Sonreí ante las palabras de mi amiga mientras flotaban por encima de nosotros como un humo brillante. "Es sábado. ¿Cómo te sientes ahora?"

      El roce de la tela sobre la tela me hizo girarme para mirar a mi amiga. El mundo se inclinó hacia un lado mientras me movía. Parpadeé varias veces para ayudar a que todo volviera a la normalidad. Magda no era la misma forma nítida que recordaba al mirarla cuando nos sentamos por primera vez en nuestra habitación después de un día lleno de tareas y pruebas de vestuario. Estaba borrosa y no podía distinguir con claridad dónde terminaban las sábanas de la cama y ella comenzaba.

      Fruncí el ceño, tratando de definir su forma. Su rostro estaba rojo, como un corazón. Eso me recordó a alguien.

      "Magda, ¿quieres al chico del restaurante?" pregunté lentamente. Por lo general, trataba de evitar hablar sobre sus verdaderos sentimientos hacia él, porque el amor era un tema sensible con la Marchitez.

      "¿Ronaldo?" se rió, y el sonido fue como el tintineo de campanillas. Me uní a ella.

      Magda sacudió la cabeza varias veces mientras el eco de una risa se desvanecía en sus labios sonrientes. "Absolutamente no. Pero besa extremadamente bien".

      Mi piel se calentó, así que me incorporé y tomé otro sorbo torpe del embriagador vino. Tenía un sabor un poco más a nuez de lo que esperaba al abrirlo por primera vez. La sensación de deslizarse por mi garganta me hizo sentir muy bien. Había pasado mucho tiempo desde que me habían besado.

      "Carmen", comenzó Magda, con ambas piernas colgando del borde de la cama, revelando sus uñas de los pies pintadas de rojo. "¿Por qué no tienes novio?"

      De repente, mis ojos se humedecieron. ¿Por qué no tenía novio? Por lo general, no me importaba, pero hoy me hacía sentir incompleta. "Porque ... no ten-go tie-empo". Incluso mientras balbuceaba las palabras, se quedaban atascadas en mi garganta. Eran vacías y falsas incluso para mis oídos embriagados.

      Magda se volteó para mirarme. Las luces a nuestro alrededor parecían trazos y saltos mientras mis ojos se movían rápidamente. "Dan me contó que lo besaste una vez".

      Tosí y me incorporé. No era algo de lo que estuviera orgullosa. El calor se extendió por todo mi cuerpo, haciendo que mi cerebro se sintiera febril. "Y-yo—” Las palabras se atascaron en mi garganta y seguí ahogándome. La sangre subió a mi rostro y mis labios se sintieron un poco adormecidos.

      Magda se sentó y el movimiento me mareó. "¡Lo hiciste!" Creo que rebotó en la cama, pero era difícil enfocarse en algo.

      Sacudí la cabeza, pero no pude pensar en nada que decir.

      Magda siguió riendo.

      El sonido irritó mis oídos sensibles. "No me gustan chicos como él".

      La risa de Magda se interrumpió y ella también se sentó. La botella en su cama cayó y salpicó un poco del líquido rosa en el piso de madera. Ella eructó. "¿Te gustan las chicas?" preguntó.

      Sacudí la cabeza, luchando por encontrar las palabras. "No". Mi voz sonó un poco demasiado alta. Y Magda me observaba atentamente. “Quiero sentirme segura. Los chicos de nuestra edad” hipé “no encajan conmigo".

      El ceño de Magda se frunció mientras me estudiaba. "Te gustan los hombres", dijo lentamente. Sugestivamente.

      Mis ojos se cerraron y asentí. La imagen de alguien estable, fuerte y cuidando de mí era indescriptiblemente hermosa. La risa de Magda llenó la habitación. "¡Hombres mayores!"

      Fruncí el ceño. "C-cállate", murmuré débilmente. Necesitaba que se callara. "No. Solo ... mayores".

      Mi amiga se secó las lágrimas que le caían por la cara. "Has crecido demasiado rápido".

      Eso hizo que la humedad en mis ojos se acumulara y resbalara por mi rostro. Una vez que humedecieron mis mejillas, las compuertas dentro de mí se abrieron de par en par. Más lágrimas cayeron por mi cara.

      Escuché más ruidos de tela y el tintineo de la botella de vino en el suelo mientras mi mejor amiga la apartaba con sus torpes pies. Abrí los ojos a tiempo para verla tomar la botella de mi regazo y ponerla en la mesa cerca de nuestra cama.

      "Sh, sh", murmuró torpemente mientras levantaba la esquina de mi manta y limpiaba mis mejillas descuidadamente.

      La forma en que lo hizo con tanto cuidado hizo que algo brillara en mi mente. Las lágrimas se detuvieron. "¿No había algo que debíamos hacer hoy?" pregunté.

      La cabeza de Magda cayó hacia adelante. "No sé", dijo, antes de trepar a la cama y caer sobre mi regazo. Mi peso corporal se apoyó contra la pared. Estaba fresca, lo cual se sentía bien contra mi piel febril.

      El dolor de cabeza ya estaba comenzando. Mi corazón latía al ritmo de mi cráneo y deseaba alivio. Por eso normalmente odiaba beber. Magda era mucho mejor manejando el alcohol.

      Mi cabeza nadaba con pensamientos y sonidos. Todo se volvía borroso y era cada vez más difícil identificar los ruidos. Alguien golpeó nuestra puerta, pero estaba demasiado cansada para levantarme. El ensayo había terminado y no teníamos otra función en cuatro días.

      Nada en este momento podía ser tan urgente como para llamar mi atención.

      Más oscuridad se filtraba en mi mente turbia. Afortunadamente, quedarme dormida fue suave. Sucedió poco a poco, como gotas de agua, y luego de golpe. Sería mucho más feliz nadando en mis sueños que en el contenido de mi mente despierta.

      Cuando el Dreg apareció en mis pensamientos desvaneciéndose, levantó la mano para saludarme. Como si supiera lo que estaba haciendo, ahogando la realidad de mi vida. Él también entendía que la vida era dolorosa.
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      "¡Magda, Carmen!" alguien estaba gritando en nuestra habitación.

      Mis ojos se abrieron de golpe. Todo estaba borroso. Mi estómago se revolvió cuando me enderecé, apartándose de la fría pared. Hice una mueca cuando mi cerebro palpitó. El dolor punzante de cabeza era agonizante. Me froté los ojos, tratando de enfocarme en la chica baja de cabello castaño claro que se acercaba hacia nosotras.

      "¡Dios mío, aquí huele a bodega! ¿Cuánto han bebido las dos?" alguien preguntó.

      Apreté los ojos y los abrí de nuevo.

      Gloria, una de las otras bailarinas, estaba parada justo frente a mi cama con dos tazas pálidas. Tenía el rostro pecoso y labios grandes. Me sonrió y extendió una de las tazas. "Es café. Escuché que ambas reían como un montón de gallinas salvajes, y vine al rescate".

      Entrecerré los ojos hacia ella. "¿Por qué?" Mi boca se sentía llena de algodón y había un sabor amargo que recubría mi lengua y garganta. Solo podía imaginar cómo olía mi aliento.

      La sonrisa de Gloria se desvaneció. "¿No van a venir a verlo con el resto de nosotros?"

      Miré fijamente a la chica. "¿Ver qué?"

      Ella sonrió brillantemente. "Lo único que podemos ver: esta noche los mentores anunciarán a los nuevos candidatos del torneo".

      Me congelé. No podía creer que lo hubiera olvidado. Eso era lo que se suponía que debía hacer hoy.

      "¿Cuánto tiempo llevamos dormidas?", pregunté, frotándome los ojos. Magda todavía estaba dormida en mi regazo y necesitaba que despertara. Empecé a sacudir su hombro justo cuando Gloria dijo: "Unas horas, tal vez dos".

      Magda se movió en mis piernas y vi el hilo de saliva que unía sus labios a mi muslo. Resistí las ganas de reír. Cualquier ruido fuerte iba a hacer que mi cabeza se sintiera peor.

      "Magdalena, levántate", gruñí. Me dolían los ojos y me temblaba el cuerpo. Odiaba absolutamente sentirme así.

      Magdalena murmuró algo que no pude entender.

      Gloria rió. "Bueno, probablemente ya haya comenzado. La música acaba de terminar. Bajen cuando las dos hayan vuelto de entre los muertos. Dejaré estas aquí". Colocó las dos tazas de café junto a la botella de vino en el pequeño escritorio al pie de mi cama. Se le escapó un gruñido cuando pisó el parche pegajoso donde Magda había derramado vino. Sonrió una última vez antes de salir de nuestra habitación y cerrar la puerta con demasiada fuerza.

      Me detuve, miré las tazas de café y sacudí a Magdalena una vez más.

      "Levántate, Magda", dije. Mi voz sonaba tan ronca. Sacudí su hombro y moví mis piernas hasta quitarla de encima de mi. Quizás fue un poco agresivo, pero realmente quería ver la transmisión.

      Siendo honesta, una parte de mí quería ver a Antonio. Quería ver a quién elegiría. Como había conocido a los demás candidatos el día de la audición, estaba segura de que reconocería a quien haya elegido.

      Terminé apartando a mi amiga de la infancia de encima de mí e intenté ponerme de pie. El mundo se inclinó hacia un lado y agarré el marco de madera de la cama para mantenerme de pie.

      "¿A dónde vas?", murmuró Magda. Tenía la cara en su mayoría presionada contra una almohada.

      Me di la vuelta y miré el desastre de su cabello normalmente sedoso y sonreí. "Tenemos que bajar. La transmisión de los mentores va a comenzar pronto".

      Magdalena se sentó. "Claro". Luego volvió a caer.

      Reí mientras metía los pies en mis sandalias. Me acerqué y agarré su brazo. Hubo poca resistencia cuando la arrastré fuera de la cama.

      Una vez que estaba medio de pie y apoyada en mí, sonreí. Ella me miró. "¿Te sientes mejor?"

      Dios mío, nuestro aliento era absolutamente atroz. Me abstuve de inhalar mientras decía: "Seguro".

      Esa respuesta era suficiente por ahora. Comenzamos a avanzar y agradecí lo suaves que eran mis pasos con las zapatillas. Era realmente agradable no tener que lidiar con los fuertes taconeos de nuestros zapatos habituales.

      Cuando cerramos la puerta, traté de hacer los menos ruidos posibles. No fue hasta que estuve en el pasillo que escuché las voces de las otras chicas. Será absolutamente insoportable tener que escucharlas toda la noche. Consideré dar marcha atrás.

      Magda olfateó el aire. "¿Había café en algún lugar?"

      "Maldición", resoplé. Abrí de nuevo la puerta y cojeé con Magda hasta donde el café estaba sobre la cama. Con cada paso, mi amiga se despertaba más. Ya podía caminar por sí sola, lo cual fue un inmenso alivio para mi. Tomé un sorbo del líquido marrón oscuro. No tenía azúcar. Luego agarré el panecillo al lado de la taza.

      Lo abrí y me deleité con el delicioso olor a pan durante un segundo antes de dar un mordisco.

      Un gritó de las chicas de abajo me avisó que la transmisión estaba en pleno apogeo. Magda parecía más viva cada segundo. Cada sorbo le daba a su piel otro destello de su brillo natural. Miró hacia la puerta. "¿Deberíamos ir?", preguntó.

      Sonreí y asentí.

      Con nuestro pan y café en mano, volvimos al pasillo y nos dirigimos hacia abajo.

      En la cocina, que siempre estaba llena de gente y comida, había diez chicas y cuatro chicos apiñados. No vi a maestra Cecelia, lo cual me pareció extraño, pero imaginé que ella la vería desde la pequeña pantalla de su despacho. La pantalla de aquí no era mucho mejor, tenía una grieta en el cristal tintado de gris y los altavoces estallando, pero el espacio era suficiente para todos nosotros.

      Todos olíamos como si hubiéramos estado afuera por un tiempo, comiendo, bebiendo y haciendo quién sabe qué más. Cuando miré a Aurora, me detuve.

      Ella me miraba como si quisiera salir de la misma habitación que mi repugnante cuerpo. Lo cual era una evaluación justa de mi aspecto después de la siesta.

      Continué masticando el pan blandito y sorbiendo mi café mientras nos apoyábamos en un espacio en la encimera y observábamos los acontecimientos.

      Un hombre que no conocía, con una extravagante corbata blanca, un esmoquin negro de terciopelo y el cabello engominado, estaba de pie frente a la multitud. "...antes de anunciar a las personas que entrenarán con cada mentor, escucharemos a nuestro estimado Canciller. Todos, den una calurosa bienvenida a Agustín Duarte". La multitud en el auditorio enloqueció.

      En la cocina, se habría escuchado caer un alfiler. Algunos de nosotros asentimos en señal de respeto al Canciller, pero no hubo aplausos. Las emociones no eran tan tiernas para ese hombre entre las clases trabajadoras y artistas, especialmente porque había sido el consejero del antiguo rey cuando ocurrió la masacre.

      Aun así, faltarle al respeto era ilegal.

      Todos estábamos tratando de sobrevivir, y enfrentarse a ese hombre era una forma de asegurarse de que no lo lograrías.

      El Canciller Duarte era un hombre alto, de hombros anchos y una barriga que empezaba a abultar su ropa. Su cabello blanco estaba perfectamente peinado, y las líneas en su rostro parecían venir solo de ecos de sonrisas. Su riqueza se veía, desde la barba perfilada hasta su fino corte de cabello. Sonrió, lo cual definitivamente parecía un gesto que había practicado miles de veces.

      "¡Buenas noches, ciudadanos de las Islas de Arrebol! Es un honor estar aquí esta noche. Los Torneos de Sangre son una tradición centenaria, y es un placer para mí continuar la tradición que comenzó en mi tiempo como líder de Arrebol, hace casi cincuenta años. Como el primer Canciller en nuestra historia, estoy extremadamente satisfecho con cómo nuestra sociedad ha crecido y florecido con el tiempo. Es algo de lo que todos deberíamos estar orgullosos".

      Miré alrededor y vi una variedad de emociones, desde el asombro hasta la indiferencia. Lo que me sorprendió fue que nadie estaba enojado en esa habitación.

      El hombre alto continuó. "Como en años anteriores, contamos con veinticinco mentores diferentes para ayudar a preparar a la nueva generación. Los Torneos de Sangre sirven como un recordatorio importante para todos de que aquellos que alguna vez fueron cortesanos merecen vivir como la clase más alta de nuestro país. Surgieron de la idea del rey de que el orden y la justicia eran importantes para una sociedad funcional. Y estos líderes excepcionales, que alguna vez se probaron en el Cinturón de Fuego, han trabajado incansablemente para ayudar a seleccionar a más de doscientos cincuenta candidatos en las audiciones. Démosles un aplauso".

      Hizo una pausa y un aplauso educado estalló en todas partes.

      El Canciller sonrió. "Si bien todos ellos son miembros extremadamente respetados y exitosos de nuestra humilde sociedad, sin lugar a dudas, el mentor más notorio de este año es un hombre que estoy seguro de que todos conocen. Antonio Armando Castillas Morales".

      La multitud enloqueció. Aunque la cámara estaba angulada para mostrar solo el fondo rojo y dorado detrás del Canciller, varias personas levantaron las manos a la vista y arrojaron rosas al escenario. La cámara dejó de enfocar al gobernante de nuestras tierras y se centró en Antonio Castillas.

      No se parecía en nada al joven que había pronunciado aquel discurso incómodo en mi ciudad natal hace cuatro años. Sonreía y deslumbraba. No había rastro de la persona gruñona y desagradable que me había amenazado. Sin duda, estaba familiarizado con su papel.

      No pude evitar sonreír junto con los demás.

      "¿Notaron cómo el Canciller no mencionó a su hija menor, la que murió el año pasado?", dijo María.

      Meli asintió. "¡Sí! Escuché que ni siquiera llevó ropa de luto durante un año".

      Cambie mi peso de un pie a otro. Desearía haber podido ignorar sus palabras. Desearía no haber notado cómo el señor Castillas vestía solo de negro, incluso esta noche.

      Como si leyera mis pensamientos, Aurora dijo: "Antonio Castillas debería volver a casarse pronto. No me sorprendería si ya tuviera a alguien en mente".

      A mi lado, Magda dejó la taza de café en sus manos. "Quiero decir, míralo".

      Seis mujeres más en la habitación suspiraron. Magda dijo: "Carmen, ¿cómo fue conocerlo?" justo cuando Aurora susurró en voz alta: "Si lo hubiera conocido la noche de nuestra presentación..."

      Miré fijamente a Magda, tratando de ignorar cómo los ojos de Aurora taladraban mi cabeza.

      La atención de todos estaba en mí, el Canciller completamente olvidado en la pantalla mientras hablaba sobre la importancia de los Torneos de Sangre. "Yo..." No sabía qué decir. "Él fue amable".

      Fernando, a quien no me había dado cuenta de que se escondía detrás de unos bailarines al otro lado de la pared, resopló.

      Voltee bruscamente en su dirección, justo cuando alguien nos calló.

      Toda la atención volvió al Canciller. "Estoy seguro de que Antonio les agradecerá a todos en su discurso, pero permítanme hacerlo también. Antes de comenzar con la ceremonia, quería empezar con una historia, una que no se ha contado desde hace mucho tiempo". Su voz sonaba ronca a través de la pequeña pantalla.

      "Hoy se cumplen cincuenta años de la formación de nuestro gobierno, y ha sido un placer servir. Nuestro pueblo tiene una larga historia en las Islas de Arrebol. Es un grupo encantador de islas, con la joya principal conocida como el Cinturón de Fuego. Esa cadena de impresionantes volcanes es responsable de nuestras tierras fértiles, que nos brindan nuestros huertos de frutas, sostienen a nuestros Trabajadores y son fuente de inspiración para nuestra rica historia de Artistas. Tenemos una cultura con la que el resto de la Tierra Ember simplemente no puede competir. Ellos tienen cuentos de hadas y especies extrañas, nosotros tenemos magia real y duradera. No solo la Magia de Sangre, por supuesto. Todo esto es solo parte de lo que nos hace grandes".

      Todos estaban atentos a las palabras del Canciller, pero para mí, se sentían vacías. Teníamos una cultura increíble, y las personas encontraban la felicidad donde podían robarla. Pero nuestro estilo de vida no estaba construido ni para la salud ni para la felicidad. Las Guardias matando a personas en las calles no era un mundo que yo considerara grandioso.

      El Canciller Duarte continuó. "No sabemos de dónde proviene la Magia de Sangre, solo que fue otorgada por primera vez a la monarquía que alguna vez gobernó estas tierras al final de la Segunda Era".

      La pantalla mostró vistas hermosas de nuestras impresionantes islas.

      Una cosa era segura, pensé. Nuestro gobernante era un cuentacuentos talentoso. Utilizaba música e imágenes para realzar cada palabra que salía de su boca, e incluso yo me había transportado a un tiempo hermoso. Uno que era diferente a este.

      "Aquel primer rey, José María Filipe de Juarez, estaba imbuido de un gran poder en su sangre. Muchos creían que ese poder provenía de nuestros amados volcanes. Nos mantuvieron a salvo en la Segunda Era cuando el resto del mundo estaba sumido en el caos. Si bien muchos de esos primeros ciudadanos podían curarse a sí mismos, el poder del rey era único. Algo que transmitió a su familia: una magia dorada".

      En la pantalla se mostraba la imagen de un hombre dorado. Su piel era tan amarilla como el oro y su cabello brillaba bajo las luces artificiales. Aunque sabía que esto era una representación dramática, mi piel se cubrió de sudor.

      ¿Magia dorada? Nunca había oído hablar de eso antes, y había pasado toda mi vida caminando por calles llenas de santuarios dedicados al rey José María, su esposa Lucía y sus hijos: José María el octavo y Milo. Hablaban de su bondad, su dedicación al país. Algunas personas incluso susurraban que la vida bajo su cuidado era mejor que lo que teníamos actualmente, pero... la única persona que había visto usar magia dorada era... yo.

      "Algunos dicen que fue el humo lo que despertó algo primordial dentro de nosotros. Aún utilizamos réplicas de ese humo en nuestras audiciones para los torneos. El rey José fue la raíz de otras seis poderosas generaciones de monarcas poderosos". La voz del Canciller Duarte se elevó, el poder de su discurso se filtró en cada centímetro cuadrado de la habitación. Todos estaban cautivados.

      Todos excepto yo. Estaba a punto de desmayarme.

      "Cuando nuestro amado Monarca, José María el séptimo, fue asesinado hace poco más de cincuenta y dos años, que en paz descanse", la voz del Canciller se volvió sombría y todos, tanto en el auditorio como en nuestra pequeña cocina, repitieron sus palabras, "su familia también fue masacrada por los enemigos extranjeros. Después de esta traición, hemos mantenido nuestras fronteras bien cerradas".

      Mi respiración se aceleraba cada vez más, pero los ojos de Agustín Duarte brillaban cuando miraba hacia las brillantes luces. "Perdimos una parte gloriosa de nuestra magia ese día. Pero el destino nos ha bendecido una vez más. Aunque no somos descendientes de la realeza, nuestra magia floreció en el lugar más inesperado".

      La anticipación en la habitación era tan intensa que podía sentir cómo se impregnaba en mi piel. Me resultaba físicamente difícil mirar a cualquier otro lado que no fuera justo enfrente de mí. Mi cabeza latía y me sentía sucia. Mis manos estaban sudorosas, así que las limpié desesperadamente en mi ropa.

      Magda tocó mi codo. "¿Estás bien?", preguntó en voz baja.

      Negué con la cabeza, pero no me moví de mi lugar. No necesitaba que nadie más notara cómo me estaba comportando. Especialmente no cuando el Canciller continuó hablando.

      "Ahora, como todos sabemos, cada audición es grabada".

      Fruncí el ceño. No todos sabían eso, solo los Élites.

      "Como Canciller, tengo el placer de que se me presenten algunos ejemplos brillantes de poder entre nuestros jóvenes. Disfruto viendo lo que la próxima generación es capaz de hacer, y esta vez no fue una excepción. De hecho, en esta ocasión vi algo tan increíble que siento la inclinación de compartirlo".

      La pantalla se quedó en negro y un extraño ruido de estallido resonó en los altavoces, lo que provocó que el bullicio llenara la habitación repleta de elegantes Élites. Esta no fue una transición limpia como las que habíamos visto mientras escuchábamos al Canciller hablar.

      Todos en la habitación se sobresaltaron.

      "¿Qué diablos es esto?" exclamó Lucero.

      Alguien más dijo: "¿Quién apagó la pantalla?"

      “¿Eso tiene que pasar?”, susurró Leticia.

      Otra chica dijo: "¿Se fue la luz?", justo cuando Fernando respondió: "Las luces siguen encendidas".

      Un extraño sonido de rasguños salió de la pantalla y un video de mala calidad cobró vida.

      Hice una mueca. La cabeza me dolía tanto que estaba segura de que lo que vendría a continuación sería un infierno viviente para mí. Sonidos de rasguños y golpeteos salieron del altavoz, y me estremecí ante ese desagradable sonido.

      Otro rasguño, y una voz desencarnada habló. "Audición diecisiete. Renata Valarde Bordón, Quinta Isla. Actualmente nos encontramos en el Centro Histórico, también conocido como el Distrito Uva, en el Grand Hotel".

      Se me heló la sangre. Todos en la habitación estaban absortos en la tenue habitación iluminada que aparecía en la pantalla, pero ya estaba grabada en mis sueños. La cámara estaba inclinada para mirar a través del espejo unidireccional que me había observado.

      Magda se quedó helada a mi lado. Aunque lucía diferente a mi apariencia habitual, si alguien prestaba atención, no sería tan difícil reconocer mis pómulos altos y mis ojos grandes.

      Escuché mi voz sobre el sonido. "Disculpe, señor Castillas?" Sonaba extraña, mi voz era demasiado aguda. Mis ojos estaban abiertos de par en par y me retorcía las manos frente a mí.

      Antonio me dijo que se encargaría de esa grabación. Supuestamente nadie lo vería. Nadie lo sabría. ¿Qué había sucedido? Mis ojos ardían y mi cabeza latía.

      Los siguientes minutos pasaron en un abrir y cerrar de ojos. El sudor perlaba mi frente y mi garganta ardía. Miré al suelo, escuchando mi intercambio con María, la asistente de audición.

      Cuando dije: "No he traído nada conmigo. No sé qué hacer", todos estallaron en risas. Como si mi ingenuidad fuera una broma.

      Mis oídos ardían.

      "¿Eres tú?", susurró Magda en mi oído.

      Negué con la cabeza y miré hacia la puerta. Sabía lo que vendría a continuación y ya podía sentir náuseas. La puerta no estaba vacía. La maestra Cecelia bloqueaba la salida. Llevaba una bata de dormir. Tenía los brazos cruzados, pero sus fosas nasales se dilataban mientras me miraba en la pantalla.

      Esperé a que me mirara, esperando que revelara sus pensamientos internos cuando escuché un clic de botón proveniente de la pequeña pantalla.

      El suave chirrido de las rejillas de ventilación sonó, y un silbido acompañó al humo negro que llenó la habitación.

      Algunas personas dieron un salto cuando la grabación de mí se lanzó contra el espejo unidireccional y chocó con estrépito. Me vi suplicando por mi vida.

      Mirando de reojo, vi que la respiración de Magda se volvía lenta mientras observaba cómo se deshacía el peinado que había hecho en mi moño. Agarré el mostrador detrás de mí, tratando de no mirar la pantalla, pero eso no evitó que mis extremidades temblaran. Mi cuerpo recordaba todo lo que había sucedido.

      El aire se negaba a pasar por mi garganta. En la vida real, un sonido desagradable de asfixia brotó de mis pulmones y algunas personas se volvieron para mirarme. Di un paso adelante, pero un brazo frío y musculoso me rodeó. Luego uno suave y cálido hizo lo mismo.

      Magda y Cecelia me dieron palmaditas en la espalda mientras me arrastraban hacia la puerta.

      Aurora levantó la vista y dijo: "Cálmate. Es un video", mientras Cecelia, Magda y yo llegábamos al marco de la puerta.

      "Es tan dramática", dijo Aurora a sus amigas, al mismo tiempo Fernando salió de su escondite.

      "¿Está bien?" preguntó.

      "¡Silencio!" ladró Cecelia cuando la pequeña pantalla se iluminó y mi piel comenzó a brillar.

      Todo el aire en la habitación se inclinó hacia mí, lo sentí girar alrededor de mi cabeza, como si me estuviera examinando. Inhalé de golpe y más aire entró en mis pulmones. Mis pulmones hubieran agradecido con un grito. El actor que habían contratado para interpretar al primer Rey era un pobre sustituto de lo que realmente se veía la magia.

      Era como ver una estrella explotar en supernova.

      Se escuchó el grito de la mujer que estaba en la habitación y luego a Antonio gritando: "¡Detengan la cámara!"

      Todos se quedaron boquiabiertos.

      La luz brillante se atenuó y me dejó en su lugar. La misma chica etérea de piel y cabello dorados me miraba directamente a la cámara.

      Sabía lo que iba a suceder a continuación, y me preparé para la voz desafiante que usaba cuando les retaba a hablar conmigo ahora. Todo en lo que podía pensar era que mi vida había terminado.

      La vida de Antonio Castillas había terminado.

      La pantalla se cortó poco después de que sonriera, y el rostro familiar del Canciller apareció en la cámara, sonriendo.

      Los aplausos retumbaron y él asintió como si estuviera absorbiendo su adoración.

      La gente a mi alrededor susurraba emocionada. No podía culparlos, lo que acababa de suceder era extraordinario.

      El Canciller Duarte levantó las manos. "Lo sé, lo sé. Imaginen cómo me sentí cuando esto se me presentó ayer. No podía creer lo que veían mis ojos". El poderoso hombre se apartó a un lado y extendió el brazo, esperando que alguien se uniera a él.

      Todavía intentaba concentrarme en respirar cuando Antonio apareció en la pantalla. Su deslumbrante sonrisa me dejó sin aliento una vez más.

      "Nuestro querido exCampeón Castillas descubrió a esta magnífica chica. ¡Nos complace anunciar que Antonio será el mentor de Renata Valarde Bordón!"

      La multitud se volvió loca, pero el tiempo se detuvo. Mi cerebro separó el pensamiento consciente de la sensación corporal. No podía moverme, así que miré fijamente el rostro de Antonio mientras subía al podio.

      Podía reconocer que era un espectáculo magnífico. Uno de los campeones más queridos y prolíficos de los torneos unido a esta extraña joven.

      Parpadeé, y el tiempo volvió a correr.

      Esa extraña chica era yo.

      El Canciller Duarte levantó el puño en alto y gritó: "¡La Chica Dorada!"

      Lo repitió tres veces más y toda la multitud con él. Incluso la cocina estalló en un alegre cántico.

      Tropecé fuera de la habitación, sintiendo que estaba a punto de perder todo lo que tenía en el estómago. No quería estar aquí.

      Quería morir.

      Mis piernas dejaron de funcionar y me apoyé tambaleándome contra la pared. Alguien dijo mi nombre, pero no pude distinguir si era Magda, maestra Cecelia, Fernando o todos ellos.

      Ya no importaba.

      Años de proteger mi secreto habían resultado en una sola cosa: ya sea a manos de maestra Cecelia o por las condiciones del desierto, iba a morir.
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      Maestra Cecelia me arrastró hasta su despacho y me lanzó sobre una silla de madera que crujía. Me miró por encima de la mesa, todavía llevaba su bata negra de dormir. Su expresión era la que daría a un intruso. Cuando se inclinó sobre el escritorio, su bata rozó la mesa, pasando por encima de libros y papeles esparcidos sobre la superficie de madera desgastada.

      "Tienes mucho que explicar", dijo. Sus ojos estaban entrecerrados.

      Respiré temblorosamente. Había estado en esta habitación docenas de veces antes, pero el papel pintado azul descascarado era un triste espectáculo, y las fotos pegadas en la pared ya no parecían recuerdos memorables. La silla de madera me cortaba la espalda y los brazos.

      Algo se había roto entre nosotros.

      Maestra Cecelia cruzó los brazos y golpeó sus dedos en el bíceps. Estaba cerrada, evaluando una amenaza. Sus labios estaban apretados y su mirada era fría como el hielo. Cuando me arrastró a su despacho, no permitió que Fernando ni Magda me siguieran.

      Eso era malo.

      Tragué fuertemente. "¿Qué quiere escuchar primero?", pregunté.

      Su mirada cambió, sus ojos normalmente castaños se oscurecieron hasta el color de un café negro y pasado. "Tienes Magia de Sangre".

      No era realmente una pregunta, pero aún así sentí la necesidad de decir débilmente: "Sí".

      Sus ojos recorrieron mi cuerpo de arriba abajo. "¿Eres una espía?", exigió. "¿Aquí para supervisar cómo dirijo mi teatro?"

      Negué con la cabeza. "No, no, maestra. Si lo fuera, ¿no te habrían interrogado ya?" Esperaba que mi admisión la llevara a razonar. Que viera que aún podía confiar en mí.

      Ella frunció el ceño. "Entonces, ¿por qué estás aquí?" De repente, como si la respuesta estuviera escrita en el aire entre nosotros, su piel se volvió cenicienta. "Te escapaste de casa—mierda". Sus ojos se abrieron de par en par. "Cualquiera en la calle, cualquier Élite con un investigador, podría descubrir que te acogí". Sus manos se alzaron y tiraron de sus rizos brillantes. "Dios mío. Dirán que robé a un bebé Élite. Me encerrarán para siempre". Su respiración cambió y comenzó a dar vueltas por la habitación. "Planeaste esto, lo siento en mis huesos". Sus dedos se encorvaron, creando garras mientras se golpeaba la frente con el talón de la palma de la mano.

      Me puse de pie, con la respiración agitada. El mundo giraba. Dios, cada vez era más difícil retener suficiente aliento en mi cuerpo. "No, absolutamente no", balbuceé.

      Cecelia se detuvo justo frente a una pared donde había fotos de los bailarines. Había estado dirigiendo Las Patrias durante más de catorce años. Lentamente, se inclinó hacia adelante y arrancó algo de la pared. Cuando se dio la vuelta, sus rasgos se habían relajado, se había ido el frío de su mirada. Por un segundo parecía triste, pero eso cambió rápidamente a indiferencia.

      Dio un paso hacia el escritorio y luego levantó la foto. Era una foto en blanco y negro de las dos, una que ya había visto antes. Maestra Cecelia me sostenía los brazos mientras practicaba flamenco. Nos estábamos sonriendo la una a la otra.

      Desde luego, ahora no estaba sonriendo.

      Sentí que iba a vomitar. Esta mujer había sido como una familia para mí. No me miraría con tanto cariño nunca más.

      Sus ojos se posaron en la foto una vez más. "Te acogí porque Fernando te encontró bailando en la calle. Dijo... que te movías como las hojas de otoño girando en el aire y que estaría encantada de tenerte”. La alta mujer abrió uno de los cajones de madera de su viejo escritorio y sacó un encendedor. "Y lo estaba. Eras como un sueño hecho realidad. Tan apasionada. Tan fuerte”. Su boca se tensó y encendió el encendedor. Una pequeña llama amarilla cobró vida antes de sostener la foto de nosotros sobre el fuego. "Confíe en ti".

      El grueso papel se enrolló y se llenó de humo, y mi garganta se apretó. Mi labio temblaba. "Por favor, maestra Cecelia, créame. Prácticamente era una Marginal, Magda y yo acudimos a usted como..."

      "Huérfanas. Sí. Recuerdo. Pero huérfanas de quién", dijo ella entre dientes. La foto se prendió fuego y la colocó en un cuenco de cerámica en la esquina de su escritorio.

      Todo mi cuerpo temblaba mientras el olor a papel quemado llenaba la habitación. "No recuerdo mucho de mis padres. Pero nunca los vi usar magia. Eran Trabajadores, vivían en Puerto Dolores. Los..."

      Cecelia me interrumpió de nuevo. "No te creo. Tanto tú como yo vimos lo que pasó en esa pantalla".

      Parecía que no había argumento que pudiera ofrecerle para detener esto. Tal vez mis padres tenían Magia de Sangre y simplemente no la usaban. Apenas recordaba a mi madre y no quedaba nada de mi padre.

      "Pero no siempre he podido hacer esto. La primera vez que sucedió, tenía catorce años. Magda y yo escapábamos del orfanato donde crecimos después de los bombardeos. Por favor, tiene que creerme. Siempre hice lo que me pidió. Confiaba en mi”. Me incliné hacia adelante y alcancé sus manos al otro lado del escritorio.

      Cecelia se movió con una velocidad increíble, retirando bruscamente sus manos. En el proceso, derribó el cuenco de cerámica. Cayó al suelo con un estruendo y se hizo añicos justo al lado de mi pie. Las cenizas aún calientes se esparcieron sobre mis pies descalzos, ensuciando parte de la tela.

      Di un salto hacia atrás para alejarme de las cenizas.

      "Carmen". El sonido de la voz de mi antigua maestra me sacó de mi estado de sorpresa.

      Levanté la cabeza al oír su voz.

      Sus ojos marrones recorrieron mi cuerpo de arriba abajo, observando cada detalle de mi aspecto desaliñado. "Necesitas irte".

      Un dolor punzante me golpeó en el centro del pecho. "No, por favor". Mis ojos ardían.

      Cecelia acababa de abrir la boca cuando sonaron unos golpes en la puerta.

      Ambas nos quedamos inmóviles.

      "¿Sí?" Maestra Cecelia llamó mientras enderezaba su bata y pasaba una mano por su cabello para domar los rizos rebeldes.

      La puerta se entreabrió. Fernando estaba de pie al otro lado y dos hombres grandes estaban situados detrás de él. Ambos vestían simples uniformes de color verde oliva. Uno era aproximadamente medio cabeza más alto que el otro, pero compartían hombros anchos y brazos fuertes.

      Maestra, estos hombres quieren hablar con usted”. Fernando ni siquiera me miró cuando habló haciendo que se me revolviera el estómago. Mi cabeza me dolía. Nunca iba a beber de nuevo.

      Cecelia asintió y les hizo un gesto para que entraran. "Buenas noches. Por favor, pasen. ¿En qué puedo ayudarles?" preguntó educadamente. Era difícil detectar la tensión en su voz. Pero la conocía lo suficientemente bien como para ver como apretaba sus puños.

      Uno de ellos tragó fuertemente mientras pasaban al pequeño despacho y noté su mentón hoyuelado. El otro, el más alto, dijo: "Buenas noches. Hemos venido a recoger a Renata Valarde Bordón para llevarla a la capital".

      Maestra Cecelia sonrió y el hombre de mentón hoyuelado que no hablaba miró hacia el suelo. Frunció el ceño al ver el plato roto.

      Con un elegante gesto de su brazo, ella me señaló y dijo: "Por supuesto. Justo estábamos hablando de eso". Se acercó al lugar donde estaba sentada y me rodeó los hombros con un brazo frío. "Estamos muy emocionados por ella, a pesar de las circunstancias inusuales".

      Me preguntaba si ella sabía lo ridículas que sonaban sus palabras. Lo que estaba sucediendo no era en absoluto normal. Los dos hombres continuaron mirándonos por un momento más antes de que el más alto hablara de nuevo.

      "¿Está lista para irse, señorita Valarde?" preguntó.

      Maestra Cecelia se tensó. Yo estaba sudando con su brazo alrededor de mí.

      Tomé la palabra, les sonreí tensamente. "Aún no. Necesito recoger algunas cosas de mi habitación". Mis ojos ardían.

      Ambos hombres fruncieron el ceño. "Necesitamos irnos ahora".

      Parpadeé. "Pero..."

      "Oh, no te preocupes. Podemos enviarte cualquier cosa que te falte". Maestra Cecelia retiró su brazo de mi hombro y levantó ambas manos. Inclinó ligeramente la cabeza, como si estuviera siendo puramente amorosa y amable.

      Sin embargo, sus ojos no habían cambiado. Seguían siendo duros como el acero.

      Mis manos temblaban mientras lentamente volvía la mirada a los dos hombres altos. Sus expresiones eran difíciles de descifrar, con los ojos entrecerrados y las bocas apretadas en líneas firmes. Tenía ganas de llorar.

      Las lágrimas que se habían negado a caer mientras le suplicaba a la maestra Cecelia que me dejara quedarme amenazaban con derramarse por mis mejillas.

      Di un paso vacilante hacia ellos mientras el más alto decía: "De verdad, tenemos que irnos".

      Mis dedos fríos se entrelazaron frente a mí. "Antes de irnos, ¿pueden decirme exactamente adónde nos dirigimos?"

      El aire a mi alrededor se volvió más denso de tensión. Había fuerzas invisibles que venían desde los extremos opuestos de la habitación, un lado quería empujarme hacia afuera, mientras el otro tiraba de mí para que lo siguiera. Era un milagro que mantuviera mi posición.

      El de mentón hoyuelado, que no había dicho nada durante toda la noche, habló esta vez. Me sorprendió descubrir que su tono era mucho más suave que el del otro. "Tomaremos un ferry hacia la Primera Isla, lo cual llevará aproximadamente una hora y media. Luego un auto la llevara a la hacienda del señor Castillas, que está a otras tres horas de distancia". Hizo una pausa por un momento, frunciendo ligeramente el ceño. "Le sugiero que se abrigue, ya que viajaremos durante la mayor parte de la noche".

      Miré hacia abajo a mi ropa empapada de sudor. Al menos estaba dispuesto a dejarme tomar un abrigo. Mi cabello seguía siendo un completo desastre y olía a la tienda de vinos de Silvia.

      Mis ojos volvieron a arder. Necesitaba despedirme de Magda. Necesitaba dormir.

      Todos me miraban expectantes, pero aún tenía más preguntas. "¿Qué pasará...?"

      "Suficiente. Tenemos que irnos. Obtendrás todas tus respuestas cuando hables con el señor Castillas", volvió a ladrar el alto.

      Apreté los ojos y asentí. Me sentía completamente silenciada.

      Se escucharon unos pasos cortos desde delante de mí. "Carmen, animate", dijo una mano fría y familiar que descansaba en mi hombro. Abrí lentamente los ojos, mirando hacia arriba para encontrarme con la mirada fría de la mujer que me había acogido, que me había dado una vida durante los últimos tres años.

      "Vas a ir donde perteneces. Estoy segura de que cuidarán de ti mejor de lo que podríamos hacerlo nosotros. Ahora ve a buscar tu abrigo".

      Tragué saliva.

      Realmente tenía que irme.

      Hubo una punzada de amargura que fluía a través de las corrientes subyacentes de sus palabras. Había una mirada de traición en sus ojos que me hizo arder la garganta. Mis hombros se hundieron bajo el peso del agotamiento y mi cabeza se inclinó. No podría despedirme de Magda, no podría hablar de lo que estaba sucediendo. Habíamos hecho todo juntas durante la mayor parte de nuestras vidas. El pensamiento de no poder verla, de no poder estar en la misma habitación que ella, hizo que mi corazón se rompiera en pedazos con devastación.

      Uno de los hombres abrió la puerta y esperaron a que yo saliera primero.

      Caminaban detrás de mí, aunque no sabía si la maestra Cecelia nos seguía o no.

      En el pasillo esperaban Fernando y Magda.

      Un sollozo se me escapó. Ambos abrieron los ojos sorprendidos.

      "¿Qué pasó?" susurró Fercho.

      Respiré temblorosamente mientras lo miraba con mis ojos llorosos, rogándole que comprendiera lo que estaba sucediendo sin palabras.

      "Carmen, ¿quienes son?" preguntó Magda. Empezó a caminar a mi lado y sentí como los hombres detrás de mí se tensaban aún más.

      Miré fijamente hacia adelante, aunque mi garganta se sentía irritada y mis ojos me dolían. "Tengo que irme".

      Magda se detuvo mientras llegábamos a las escaleras. Yo seguí subiendo, directamente hacia nuestra habitación, seguida por ambos hombres.

      "Carmen, espera", Magda me llamó desde abajo de las escaleras.

      Apreté los ojos mientras una nueva lágrima caliente recorría mi rostro.

      "¡Voy a hablar con maestra Cecelia!" gritó Magda después de mí mientras llegábamos al pasillo. A lo largo del camino, estaban las otras bailarinas. Me miraban y luego miraban a los hombres.

      "¡A sus habitaciones!" ladró el más alto.

      Nunca las había visto moverse tan rápidamente. Las puertas se cerraron de golpe y pude escuchar voces filtrándose a través de las puertas de madera ligeramente deformadas.

      Al menos no me vigilarían. Caminé lentamente, contando cada paso hasta llegar a la puerta de nuestra habitación, la de Magda y yo. Contuve la respiración al entrar, solo girando la cabeza cuando el de la barbilla con hoyuelos agarró mi puerta.

      "Necesito cambiarme", dije lo más firmemente posible.

      Ni siquiera me miró. "Nos dijeron que debíamos estar contigo en todo momento".

      Mis mejillas se pusieron rojas como el fuego. Sentía el calor extenderse hasta mis oídos. "Pero. Me. Ne-ce-si-to. Cam-biar”, dije despacio.

      La solución fue que el más alto esperara afuera. Una vez que la puerta se cerró, el de la barbilla con hoyuelos se giró hacia la puerta. Al menos no podía verme.

      Estaba claro que no se iría hasta que terminara de vestirme.

      Me acerqué al armario y abrí una de las puertas torcidas. Metí la mano y saqué un suéter grueso de punto. Miré por encima del hombro y encontré al hombre todavía parado allí como una estatua de mármol, mirando la puerta.

      Solté un suspiro breve y, con cuidado, saqué los brazos por la parte superior de mi vestido frágil. Tuve que despegar la tela de mis costillas, pero rápidamente reemplacé la ropa con mi suéter. Una vez cubierta, busqué unos pantalones gruesos.

      "Realmente tenemos que irnos", resonó la voz profunda.

      Di un salto. "Ya casi termino", le espeté, poniéndome un abrigo sobre el suéter. Alcancé mis hermosas botas forradas de piel y un par de gruesos calcetines de lana. Con ropa limpia puesta, me sentí como una persona nueva, aunque mi cabello seguía desordenado. Miré mi cama y una gota de sudor helado resbaló por mi espalda.

      "No te preocupes por empacar nada, solo necesitas suficiente ropa para llegar a la hacienda del señor Castillas".

      Estaba a medio ponerme uno de los calcetines cuando escuché un alboroto en el pasillo. Hubo una serie de golpes, seguidos de gritos.

      "¡Déjame verla!", exigió Magda desde el pasillo y mi pecho se apretó.

      La voz profunda y firme del hombre alto que esperaba afuera retumbó con una respuesta. "Absolutamente no".

      Magda gruñó de una manera que era distintivamente suya, un sonido agudo que carecía de profundidad. Casi me reí.

      "Terminé", dije rápidamente, mis botas aún sueltas en los pies mientras me dirigía hacia la puerta. La gran figura del hombre bloqueaba mi camino completamente.

      El hombre de la barbilla con hoyuelos me miró con los ojos entrecerrados y apreté la mandíbula. "Si me voy sin despedirme, ella te peleará con uñas y dientes. Hagámoslo fácil ¿de acuerdo?"

      El guardia estudió mi rostro y luego abrió la puerta. Si no me sintiera tan cerca de llorar, me habría reído. Magda se enfrentaba a aquel alto guardia con una expresión desafiante. Ella era tan valiente, tan leal.

      La quería tanto.

      Mi corazón no podía contener los sentimientos dentro de mi. Desbordaban y cubrían mi corazón, amontonándose en mi pecho. Ella era mi primera y más cercana amiga. Mi hermana. Mi familia.

      Desafortunadamente para mí, el guardia empezaba a verse genuinamente enfadado.

      No podía permitir que esto continuara ni un segundo más.

      "Magda", dije suavemente. Mi voz sonaba tan tensa, pero ella me miró inmediatamente. Y luego se lanzó sobre mí. Sus brazos rodearon mis hombros, exprimiendo todo el aire de mis pulmones.

      "No puedes irte", dijo. Su voz temblaba.

      Alcancé a levantar las manos y la abracé de vuelta. "Tengo que hacerlo".

      Ella negó con la cabeza y luego su pecho se agitó. "Llévame contigo".

      Miré a los dos hombres, pero el más bajo, aquel que había sido más gentil y amable, negó con la cabeza.

      A donde iba, ella no podía seguirme. Apreté una vez más a mi amiga.

      "Magda, te quiero. Por favor, cuida de Fernando por mí. Diviértete, amiga mía. Te echaré de menos", dije las palabras lo más rápido posible. Ella no asintió ni reconoció que me había escuchado. Rápidamente, mi rostro se hundió en su cabello sedoso y susurré algo solo para nosotras dos.

      "Señorita, es hora de irse. Parece que está adecuadamente vestida, así que nos vamos", dijo el guardia.

      Me separé de mi amiga, agradecida de que ninguno de los demás hubiera intentado abrir sus puertas. Miré las hermosas mejillas manchadas de lágrimas de mi hermana. Sentí su mano alejarse de mi espalda y un peso se instaló en el bolsillo de mi abrigo. Asentí.

      "Nos vemos pronto", susurré. La vería pronto.

      Ella no dijo nada, solo me observó con ojos llorosos.

      Descendimos las escaleras y dejamos el teatro de la maestra Cecelia sin despedirme de nadie más. Ni siquiera volví a ver a Fernando.

      Cuando subimos al elegante auto blanco que esperaba afuera, apoyé mis brazos a ambos lados, sintiendo la frescura del cuero penetrar en mi piel y calmar el ardor en mis huesos.

      "¿Cuáles son sus nombres?", pregunté débilmente.

      El alto no me miró, pero el de la barbilla con hoyuelos dijo: "Me llamo Javier. Él es Manuel".

      Cuando no dijeron más, dejé de mirarlos y metí la mano en mi bolsillo. Había algo frío y sólido en él. Lo saqué y vi el collar de bisutería que había llevado para ver a Antonio.

      Apreté los labios, sin querer llorar frente a estos hombres nuevamente.

      Regresando el collar a su lugar, me recosté en mi asiento y cerré los ojos. Mi cuerpo se dejó caer contra el asiento. Estaba tan cansada y mi cabeza seguía palpitando. Aun así, intenté hacer un inventario de todo lo que estaba sucediendo. Necesitaba agua, pero no quería pedirla. Sabía que no iba a recibir un examen médico. Todo esto se sentía tan extraño.

      En ese momento, no era posible comprender completamente, ni una hora después cuando estaba sentada en un ferry deslizándose sobre el mar brumoso, cómo sería la vida sin Magda. Me quedé dormida en algún momento durante el trayecto en el ferry y lo último que recuerdo es ser colocada suavemente en otro auto con asientos de cuero cálido.

      El mundo de los sueños era oscuro y vacío, pero al menos no estaba lleno de dolor y pérdida.
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      En algún lugar, alguien estaba golpeando una puerta. Luego, escuché una conversación amortiguada junto con un ligero chirrido de la puerta interrumpió el silencio.

      El sonido era casi imperceptible, demasiado lejos de mi habitación.

      ¿O no?

      De repente, mucho más alerta, me moví entre sábanas suaves. Abrí cuidadosamente mis ojos, hinchados de tanto llorar. Estaba acostada de lado, mirando hacia el otro lado de la entrada. La habitación giraba a mi alrededor, causando una aguda náusea que amargaba mi estómago mientras la luz rosada y polvorienta brillaba por toda mi habitación.

      Parpadeé, esperando a que el mundo se enfocara. Todo era suave y cálido.

      Esforcé mis oídos por un momento, pero cuando otro golpe no llegó, mis ojos se cerraron de nuevo y descendí de nuevo por la escalera de la inconsciencia. Mi mente estaba llena de recuerdos vagos y pensamientos silenciosos. Lo último que recordaba era estar sentada en en otro asiento acolchonado con los dos robustos guardaespaldas llamados Javier y Manuel. No dijeron mucho después de que me dieron sus nombres, y apenas hablaban entre ellos.

      Me habría sentido menos sola de haber viajado sin ellos.

      El pensamiento apenas terminó antes de que la oscuridad burbujeante se apoderara de mi mente.

      Cuando la misma puerta se cerró con un chasquido, me sobresalte. Javier y Manuel, ¿dónde estaban?

      Me incorporé de golpe, mareada por el movimiento repentino, y fui recibida por una chica no mucho mayor que yo. Estaba sonriendo. La luz del sol cubría su figura.

      Todo regresó de momento.

      El vino, la audición televisiva, Cecelia expulsando, la despedida de Magda. Lágrimas frescas quemaban mis ojos. Quería cubrirme con las mantas y pretender que esto no estaba pasando. No había forma de poder funcionar sintiéndome tan mal, necesitaba dejar de beber.

      "¡Buenos días!" dijo alegremente la joven mujer. Llevaba un uniforme sencillo, una blusa azul marino abotonada y una falda azul marino con zapatos negros de tacón bajo, claramente una Trabajadora. Eso me tranquilizó un poco. Los Trabajadores estaban más cerca de mí que las Élites.

      Al menos todavía era de mañana, aunque no lo clasificaría como un buen día. Si recordaba correctamente, hoy era domingo. Me froté los ojos llenos de lagañas. “Buenos días. ¿Dónde estoy?"

      Fue entonces cuando me di cuenta de que la mujer llevaba una toalla grande y esponjosa. Dio unos pasos hacia mi cama y miré hacia abajo.

      Esto no era una cama, era una ballena varada. Toda Las Patrias podría caber en esta monstruosidad. Mi cabeza todavía me dolía lo suficiente como para que me llevara más tiempo captar todos los detalles.

      "Estamos en la hacienda Rosa de oro, el hogar del señor Castillas. Me llamo Isolda y es un placer atenderle", dijo haciendo una reverencia superficial.

      ¿Un placer atenderme? Ni de broma.

      Mi cabeza negó y dijo "no" antes de que pudiera pensarlo mejor. Lo intenté de nuevo. "Absolutamente no. Muéstrame dónde está todo y te prometo que puedo arreglármelas por mi cuenta". Otra punzada de dolor destrozó el interior de mi cráneo.

      Luego procesé las palabras de Isolda. ¿La hacienda de Antonio Castillas se llamaba Rosa de oro? Cualquier mención de cosas doradas me hacía sentir como si fuera a vomitar el poco contenido de mi estómago, y fue solo después de rodear mi brazo alrededor de mi cintura que recordé la bisutería en mi bolsillo.

      La sonrisa de Isolda vaciló. “El señor Castillas me dijo que usted necesitaría ayuda". Dio un paso atrás.

      Fruncí el ceño. "¡Antonio te dijo eso porque no me conoce! Soy un adulto autosuficiente", gruñí. Fue un error porque mi propia voz resonó en mi cabeza. Hice una mueca, comencé a levantarme y percibí mi olor. La ropa estaba arrugada y, si era honesta, olía mal.

      Isolda dio otro paso atrás mientras apoyaba los pies en el suelo.

      "Necesito hablar con el señor Castillas", exigí. Cuando hablara con Antonio, iba a obtener respuestas. Con suerte, lo dejaría con un ojo morado.

      Luego, se me heló la sangre cuando recordé cómo me había hablado después de abofetearlo en la audición.

      La Trabajadora me miró detenidamente, con la boca fruncida en duda. "No creo que sea inteligente antes de que se bañe. La está esperando para desayunar".

      Dejé escapar un sonido gutural. Mi boca sabía mal y podía imaginar cómo olía.

      Asqueroso.

      Por mucho que quisiera ordenarle que saliera de mi habitación, necesitaba lavar el sudor y el vino barato.

      Respiré profundamente. "Está bien".

      Isolda sonrió. "Sígame, por aquí", dijo rápidamente.

      Por primera vez, eché un buen vistazo a la habitación que me rodeaba. Un papel tapiz con laminado de oro terminaba en la moldura del techo. Además de las dos enormes ventanas con cortinas de terciopelo, había lámparas de latón en cada superficie plana de la pared y un candelabro colgando del techo.

      Incluso imaginar cuánto dinero costaría mantener algo así durante un mes me puso nerviosa.

      Todo se sentía un poco surrealista en este lugar. Mientras mis pies descalzos caminaban sobre alfombras exuberantes de color verde bosque, me sentía como si estuviera flotando.

      Cuando volví a mirar a Isolda, la encontré lanzándome miradas furtivas. Observando mi sorpresa. Viendo cómo demostraba que no era una Élite en ningún sentido de la palabra. Esta habitación no era solo una habitación, sino una obra de arte. Era algo que pertenecía en una pared en un edificio tranquilo, no con alguien viviendo realmente en ella.

      Iba a arruinar todo aquí dentro.

      "Si me sigue, señorita Renata", dijo Isolda. A pesar de su sonrisa cuidadosamente ensayada, sus ojos reflejaban pensamientos afilados y calculados. Me pregunté si Antonio Castillas lo sabía y si por eso la envió a mí. “Esta es nuestra mejor habitación, el señor Castillas la consideró apropiada para hospedar durante el tiempo que sea necesario a nuestra invitada más importante”. Señaló un botón en la pared junto a mi cama. "Por favor, presiónelo siempre que me necesite y vendré lo más rápido que pueda".

      Asentí vagamente. El papel tapiz detrás de él parecía brillar como oro. "¿Es pintura?", pregunté inesperadamente.

      Isolda hizo una pausa. "Señorita, eso es seda importada".

      Me quedé helada. ¿Seda en las paredes? ¿Qué diablos era este lugar?

      Aprendiendo rápidamente la lección, seguí a la criada en lugar de comportarme como la perra de clase baja que era.

      Había tanta madera pulida. Brillaba como cristal. Era demasiado perfecto en comparación con las tablas deformadas metidas en ajustes de piedra que solía ver en el Distrito Naranja.

      Mi estómago seguía revuelto mientras la seguía a través de una puerta que conducía al área de baño.

      Tan pronto como entramos, la madera cambió a azulejos y vapor perfumado a verbena me golpeó la cara. Había una gran bañera de hierro fundido con patas de garra y un grifo brillante junto a un pequeño espacio con una puerta de vidrio que contenía un inodoro. El inodoro era reluciente y blanco, haciendo juego con la bañera que se encontraba junto a un desagüe brillante en el centro del suelo.

      Suaves tentáculos de vapor se arremolinaban sobre la bañera.

      “¿Por qué está llena?", pregunté aprensiva. Había sido llenada hace un tiempo y las paredes de azulejos y los espejos estaban completamente cubiertos de condensación.

      El rostro de Isolda no mostró ninguna emoción ahora. "La llené mientras dormía".

      Un sudor frío me cubrió todo el cuerpo. "Tú". Tragué con dificultad. "Estuviste en mi habitación mientras estaba inconsciente. Entraste, te fuiste y luego regresaste". ¿Por qué las paredes eran tan gruesas que no podía oír nada? Era excesivo.

      Ella me lanzó una mirada de resignación.

      Mi espalda se estremeció. Ella no entendía lo violada que me sentía. No entendía ni me gustaba cómo funcionaban las cosas en este mundo. Mi garganta se apretó. Magda no estaba aquí conmigo en este momento, pero era fuerte. Capaz de decirle a la gente lo que pensaba.

      Enderecé mi columna adolorida. "No vuelvas a hacer eso nunca más. Tengo permitido darte órdenes, y esa será mi primera orden". Mis palmas temblaban.

      "Pero señorita..."

      Apreté mis manos sudorosas. Mi cabeza aun me dolía. "No. No tienes idea de lo abrumador que es todo esto. Nunca antes he tenido una criada, y no quiero una ahora".

      Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, deseé poder retractarme. Isolda me miró con las cejas fruncidas sobre sus grandes ojos.

      Abrí y cerré la boca. Ella había venido y se había ido a su antojo durante toda la mañana. Era imposible saber qué tipo de historia se había tejido sobre quién era yo, Renata, y de dónde venía. Todos los Élites tenían sirvientes, todos estaban acostumbrados a tratar a las personas como herramientas en lugar de seres humanos.

      "Quiero decir, por supuesto que he tenido una criada. Me refería a que no quiero a nadie más que a ella. Estoy desorientada. Perd..." Me detuve de nuevo. No necesitaba disculparme. "No entres en la habitación a menos que esté presente y despierta".

      Isolda asintió lentamente. "Por supuesto. ¿Cómo prefiere despertar?"

      "Con una alarma, por supuesto", gruñí. Mis mejillas se calentaron. La humedad de la habitación estaba empeorando mi sudor frío, liberando los olores de mi resaca de vino en el aire. Me llevó un tiempo obsceno procesar mis propios pensamientos. Realmente quería desnudarme y sumergirme en ese baño hasta la hora del almuerzo.

      Isolda respondió rápidamente, diciendo que lo buscaría para mí. Colocó la toalla que llevaba en sus brazos sobre el mostrador de piedra. Pensé que se iba, así que me acerqué a la extensión que estaba colocada delicadamente en el lateral de la bañera y tomé lo que parecía una ducha de mano. Lo giré en mi mano, buscando una palanca o un interruptor.

      "Eso se usa para el cabello", dijo Isolda desde la entrada. "Enciéndelo con esa perilla allí".

      Di un giro brusco y la vi señalando un círculo blanco en el costado de la bañera. ¿Por qué diablos no se iba? Mi corazón comenzó a latir más rápido. "¿También me vas a bañar?"

      Ella rió y luego negó con la cabeza. "Perdón, pero está claro que no tienes idea de cómo funciona nada de esto".

      Con eso, ella se dio la vuelta y se fue.

      Fue un poco grosero y hizo arder aún más mis mejillas. Pero al menos estaba sola. Respiré profundamente, inhalando el vapor caliente en mis pulmones.

      No me llevó mucho tiempo quitarme hasta el último pedazo de ropa, usar el baño y meterme en la bañera. Tan pronto como el agua caliente tocó mi piel, mis músculos se relajaron.

      Al principio estaba muy caliente, pero cuanto más tiempo pasaba en el agua, más entraba en calor. Era glorioso. El viaje había sido frío y sentí cómo el calor eliminaba el frío restante.

      Suspiré largamente y me quedé allí.

      Pasó de menos una hora antes de que mi estómago manifestara su deseo de ir a comer. Tomé el jabón del plato lateral y lo hice espuma en mi cabello. Saqué la mano de mi melena y la miré. En lugar del jabón áspero que había usado toda mi vida, había ricas y lujosas burbujas. En lugar de hacer que los mechones se sintieran como paja y quebradizos, se sentían como seda.

      Continué limpiando mi cabello y cuerpo con renovado vigor. Cuando terminé, mi piel tenía un tono rojizo y estaba suave y tersa como nunca antes. Incluso mis rizos colgaban suavemente alrededor de mis hombros.

      Tomé la toalla, me subí a unas mullidas alfombras de baño y me sequé lo más rápido posible.

      Había un cepillo de dientes junto al lavabo, así que lo cogí y comencé a frotar la suciedad de mis dientes. Después, cogí el cepillo de madera con cerdas gruesas para peinarme.

      Funcionó suficientemente bien, pero mi cabello se esponjaba más y más. Un extraño montón de encrespamiento. Decidí que sería mejor abandonar el peinado.

      Me di la vuelta y recogí mi ropa.

      Me quedé paralizada.

      Solo había traído esta ropa conmigo.

      Esa sensación dolorosa y sudorosa regresó multiplicada por diez. El vacío que me carcomía el estómago por el hambre y los nervios parecía que me estaban devorando viva.

      Mis huellas húmedas me seguían mientras volvía apresuradamente a la habitación. Cerré la puerta en silencio y mi corazón latía fuertemente en mi pecho. Lo primero que noté fue que la enorme cama color crema en la que había dormido estaba hecha.

      Lo segundo fue que había ropa colocada encima de ella.

      Dejé escapar un aliento tembloroso y me acerqué rápidamente. Junto a ellas había un reloj analógico negro con dos campanas en cada esquina superior del círculo. Mi despertador. Parpadeé y cogí el objeto simple. Era muy ordinario. No encajaba en este lugar, al igual que yo. Estaba parcialmente agradecida de que Isolda me lo hubiera traído.

      Otra parte de mí se sentía mal por cómo le había hablado. Esperaba poder hablar con ella cuando me aclimatara.

      Pero luego recordé su mirada penetrante y abandoné esa idea. No lo había hecho por amabilidad. Lo hizo porque se lo ordené.

      Dejé el despertador de nuevo junto con mi ropa habitual. Se veían tan... andrajosas, tan sucias al lado de la cálida tela blanca del mejor edredón que jamás había visto. Saqué el collar y dirigí mi atención hacia la nueva ropa. Eran de un color naranja pálido, casi dorado. Cuando las toqué, sentí la suave tela elástica. Similar en textura al traje que había tomado prestado de maestra Cecelia.

      Mi garganta volvió a apretarse, pero bloqueé mis sentimientos. Era inútil sentir lástima por mí misma y podría ser mortal dejarme llevar por la soledad.

      Había una camisa, un par de pantalones, ropa interior y calcetines. También había un par de zapatos planos de cuero pálido en el suelo. Me quité la toalla y me vestí. Una vez que estuve vestida de pies a cabeza, con mi collar falso reposando delicadamente alrededor de mi cuello, me acerqué a la puerta por la que Isolda había entrado y salido.

      Mi mano estaba suspendida sobre la manija de latón que conducía al pasillo cuando me detuve.

      Cuando saliera, todo esto, el torneo, el ser alejada de todos los que amaba, se volvería real. No estaba lista para que eso sucediera todavía.

      Respiré profundamente y dejé caer mi brazo a un lado. Mi corazón se agitó y coloqué mi otra mano, impregnada del aroma del jabón, sobre mi pecho. Podía esperar un poco más antes de bajar.

      Estaba lista para darme la vuelta y meterme a la cama cuando alguien tocó la puerta.
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      La manija estaba fría cuando mis dedos la envolvieron. Salté hacia atrás con un grito cuando la palanca de latón pulido se movió por sí sola y la puerta se abrió hacia mí.

      Mi corazón se aceleró al pensar en encontrarme con un familiar rostro fruncido. El rostro de Antonio Armando Castillas Morales. Sin embargo, solo era Isolda.

      "Señorita Renata, ¿está lista para bajar a comer? La cocina está casi lista para servir el desayuno". Pude ver su mirada en mi cabello con una expresión extraña.

      Alcé mi mano para tocar mi encrespado cabello. "Hice lo mejor que pude, sin mi criada habitual soy un desastre", dije rápidamente. La mentira sabía a ceniza, una disculpa al personal de cocina por mi tardanza estaba en la punta de mi lengua, pero los Élites eran la sólida columna vertebral de la sociedad, incluso si todavía estaban luchando después del fin de la monarquía. La flexibilidad podía ser vista como debilidad. Desde la perspectiva de Isolda, sería completamente ridículo que me disculpara por cumplir con sus responsabilidades habituales.

      Ella asintió, con la boca todavía apretada. "Se ve encantadora. Sígame, por favor".

      Dudé de la primera expresión. Encantadora no era una palabra que la gente usara en referencia a mí, y tampoco importaba.

      Esperó mientras dudaba y atravesaba vacilante la puerta hacia un pasillo aún más grande. La alfombra terminaba y era reemplazada por pisos de madera. Había boiserie en estas paredes y grandes tapices de algodón colgaban en lugares estratégicos para evitar la iluminación directa. Mi mirada se quedaba atrapada en cada esquina afilada y textura opulenta. Isolda me explicaba los extraños orígenes de los adornos creados en casi todos los medios disponibles para los artistas modernos, esperando que me impresionara esa costosa colección.

      Siendo honestos, parte de mí estaba intrigada. Personas con orejas puntiagudas, gloriosamente anchas, y pequeñas criaturas voladoras estaban pintadas en jarrones.

      Contaban una historia de un mundo recóndito. Pesadillas y cuentos de hadas cobrando vida. ¿Era todo real? Y si no lo era, ¿por qué estas historias estaban tan profundamente entrelazadas en nuestra cultura?

      Apuré el paso. Tener ese conocimiento no me ayudaría en este momento, así que era mejor dejar las preguntas a aquellos con suficiente tiempo para leer.

      Los pasos de Isolda eran rápidos y calculados, aunque un poco pesados y ásperos para ser los de una bailarina. Me guió a un ritmo constante mientras pasábamos por interminables habitaciones y bajábamos por una escalera de caracol sostenida por grandes columnas de mármol.

      Me detuve, tomándome un momento para contemplar la luz multicolor que caía a través de la cúpula de vidrio directamente sobre nosotros. Los escalones eran lo suficientemente anchos como para no tener que preocuparme por dar un mal paso y caer hasta el fondo. Eran muy diferentes a las escaleras que llevaban a mi habitación y la de Magda en el Gran Teatro.

      Isolda debió haber interpretado mi pausa momentánea como asombro, porque levantó la vista hacia mí y sonrió. "Todas las columnas también fueron importadas. Aunque no lo creas, están talladas en una sola pieza de piedra para evitar uniones".

      Mis cejas se levantaron. ¿Acaso no teníamos suficientes materiales de construcción en las islas?

      Los músculos de mi espalda baja se tensaron mientras caminaba, y me obligué a dejar de mirar cada cosa bonita a la vista. Todas me hacían sentir desequilibrada sin Magdalena. Ella había estado pegada a mi lado durante tanto tiempo, y ahora me veía obligada a caminar sola.

      Bueno, en su mayoría sola. Miré de reojo a Isolda.

      Tomando una profunda bocanada de aire, bajé los hombros y relajé la mandíbula. Los domingos por la mañana estaban llenos de gente, de bailes, luego el día era nuestro para disfrutar. No podía evitar que mi mente fuera un mapa y que cada pensamiento fugaz apuntara a mi vida anterior, pero podía aprender a trabajar con ello.

      Mordí mis labios juntos; lo haría funcionar porque nada de eso importaba ya.

      Tan pronto como bajamos las escaleras, me llevó a través de otro gran salón y pasamos por más puertas cerradas que albergaban sin duda miles de pesetas de frívola riqueza.

      No fue hasta que Isolda se detuvo que me di cuenta de que habíamos llegado. El latido de mi corazón se aceleró en cuanto las manos de Isolda rozaron la madera de nogal para abrir la puerta.

      Para mi creciente irritación, incluso más ostentación nos recibió dentro de la habitación. Una persona normal habría quedado asombrada, pero yo era una rareza en todos los sentidos.

      La mesa de servicio con varios vasos de cristal fue lo primero que noté antes de que mis ojos se posaran en una campana plateada que descansaba delicadamente frente a una silla vacía. Otro botón, como el de mi habitación, estaba al centro de la mesa decorado con pequeñas flores doradas y plantas. Dado que era una mesa relativamente pequeña, la experiencia sería más íntima.

      De hecho, mi asiento estaba frente a la razón por la que estaba aquí.

      Tragué saliva con dificultad.

      "Buenos días, Renata", resonó la profunda y resonante voz de Antonio en la habitación. "Que bueno que llegaste por fin".

      Su irritación se filtraba en cada consonante, en cada sílaba. Mis ojos se encontraron con las orbes marrón miel que pertenecían al señor Castillas Morales. Llevaba de nuevo ropa de luto, lo que añadía una extraña sobriedad a la habitación.

      Observé cómo sus ojos descendían hacia mi cuello y luego volvían a su taza solitaria de café.

      Planté firmemente los pies en el suelo mientras instintivamente mi mano tocó la joya alrededor de mi garganta, aún a unos pasos de la mesa.

      "Buenos días", dije.

      No se me escapaba el hecho de que, en una casa llena de oro, yo había traído algo barato y chapado. Era una buena metáfora de cómo me habían llevado a esta vida.

      Docenas de preguntas burbujeaban en mi lengua como vino espumoso.

      Antonio habló en el mismo momento en que abrí la boca. "¿No te vas a sentar?", señaló el asiento que estaba a su lado.

      Miré la silla y al camarero que se había acercado para jalarla hacia atrás para mí. Mi hambre estaba completamente olvidada. No quería sentarme hasta después de tener la oportunidad de decir lo que tenía que decir.

      Parpadeé. "No creo que..."

      "Siéntate". La mirada de Antonio volvió al plato frente a él.

      Me sonrojé y obedecí. El intercambio fue poco elegante, por decir lo menos, porque ya había depositado todo mi peso sobre los muebles. Cuando el camarero intentó empujar mi silla hacia adentro, gruñó. De manera muy audible.

      "Una disculpa", me disculpé. Las llamas en mis mejillas se habían extendido por mi cuello y subían por mis oídos.

      El camarero simplemente sonrió mientras se inclinaba sobre mi hombro y quitaba la tapa del plato. Algunas gotas de condensación cayeron sobre el mantel blanco al quitar la tapa en forma de campana y las vi formar círculos húmedos.

      Mi estómago se sentía como si estuviera lleno de plomo, así que evité la comida y seguí mirando fijamente el mantel. El olor fresco del orégano, del jamón, del queso y el aroma ácido de los tomates llenaban mis fosas nasales. Mi garganta se apretaba. ¿Por qué me resultaba tan difícil hablar hoy?

      Una tortilla había sido colocada frente a mí. Tan esponjosa que podría haberse confundido con un cojín pequeño.

      Otro vistazo a Antonio me dijo que estaba absorto en su comida.

      Si me iba a ignorar, lo único que quedaba era comer. No era una tarea sencilla con el estómago revuelto. Había demasiados cubiertos alineados a ambos lados de mi plato.

      Había seleccionado un tenedor que se veía casi idéntico al que estaba junto a él cuando el camarero preguntó: "¿Le gustaría algo de tomar?"

      Levanté la mirada para ver las bebidas que ofrecía. El jugo de naranja se veía muy bueno.

      "Un zumo de naranja, por favor", dije con una sonrisa. Abrí la boca y estuve a punto de preguntar dónde encontrar las pastillas negras por costumbre.

      Los Élites no necesitaban prevenir enfermedades. Tenían el poder necesario para mantenerse saludables. Me sentí tonta una vez más.

      El hombre asintió, me sirvió un vaso de zumo de naranja y lo colocó frente a mí.

      Continué mi disección de la tortilla con el tenedor y di mi primer bocado.

      Los sabores estallaron en mi lengua.

      El equilibrio de ácido, grasa y sal hizo que me lloraran los ojos. Era mejor que mi comida habitual, lo que suponía un desafío para no convertirme en un animal salvaje y comer demasiado rápido.

      Masticar a un ritmo normal me hacía daño en el estómago. Tenía tanta hambre que mis pequeños bocados parecían gotas de agua cayendo en una caverna vacía y esperando que llenaran todo un abismo.

      El crujido del pan tostado me hizo mirar a Antonio. Me vino a la mente el pequeño bollo que Magda y yo habíamos comido anoche mientras veía la mermelada extenderse sobre la corteza dorada y crujiente. Mi apetito regresó con fuerza. Los granos serían útiles para absorber cualquier resto de alcohol que quedara en mi estómago.

      De reojo, vi a Isolda acercarse al otro sirviente que estaba junto a la pared. Tragué saliva. El silencio se había vuelto opresivo.

      "¿Tienen pan?", pregunté tímidamente.

      "Sí, señorita". Los vasos tintinearon detrás de mí y en un instante colocaron un bollo en mi plato. Antonio aún no levantaba la mirada y esa sensación de autocensura que tenía al comer frente a él, de romper el silencio y ocupar espacio en esta habitación, desapareció.

      Con mucho cuidado, perforé la corteza frágil con los pulgares y arranqué un trozo de la parte esponjosa del pan para comer lo último de mi comida. Una vez que todo desapareció, bebí el zumo frío con precaución y me recosté en la silla. Había evitado el olvido. Ahora, si tan solo Antonio hablara pronto. Era probable que ya estuviera en suficientes problemas para durar el resto de mi vida. Si tan solo pudiera... articular lo que estaba pensando, sería ideal.

      La luz se derramaba a través de la enorme ventana justo frente a nosotros. No le puse mucha atención cuando entré, pero podía ver el hermoso huerto de naranjos. Había un mirador a lo lejos, pero no había otras casas.

      Calculé que dejarían de dar frutos en una semana o dos. Algunos Trabajadores estaban recolectando la última cosecha.

      Mi pecho subía y bajaba mientras Antonio seguía alargando su comida. Supuse que no comer antes de que llegara tu invitado era lo correcto. A pesar de mis mejores esfuerzos, había comido relativamente rápido.

      Mientras observaba los árboles, noté cómo se mecían suavemente. Bailando al ritmo de una música inaudible. Bañados por una luz dorada, no muy diferente a las luces del escenario. Otro recordatorio de que debería estar golpeando mis pies en un suelo de madera gastado y no sentada en una silla que valía más que todas mis posesiones juntas.

      Fruncí el ceño mientras los cubiertos de señor Castillas producían un ligero tintineo en su plato.

      El sonido de una silla al ser empujada llamó mi atención hacia mi mentor. Estaba de pie, parecía listo para irse. Bajó la cabeza cuando nuestros ojos se encontraron.

      "Espero que hayas disfrutado tu desayuno. Si me disculpas", dijo mientras enderezaba su chaqueta y se daba la vuelta.

      Hice una mueca y me levanté. "Espera".

      Él se detuvo.

      Vacilé. "¿No vamos a discutir... todo?" Odiaba lo débil que sonaba.

      La cabeza de Antonio se movió de un lado a otro. Lentamente, se dio la vuelta. Su expresión estaba relajada, desinteresada. "¿Por qué haríamos eso? Ya está todo resuelto. Estás aquí, ¿no es así?"

      Mi boca se cerró de golpe. Mi piel se erizó al pensar en lo que aquellos que nos observaban debían estar pensando de mí. Era débil, patética. Claramente no era lo que esperaban. Aclaré mi garganta. "Entonces, ¿trabajaremos hoy?"

      "¿Trabajar en qué?" Levantó una ceja y recorrió con la mirada mi alta figura.

      Apreté los puños. "Trabajar en lo que sea que uno necesite practicar para el torneo".

      Las fosas nasales de Antonio se dilataron. "Hoy es domingo".

      Mi peso se desplazó de una pierna a otra. “¿Entonces...?"

      "No trabajamos los domingos. Puedes hacer lo que quieras el resto del día". Estaba tenso al hablar, como si le costara decirlo.

      "Pero, ¿qué hay de todos en el Teatro Cecelia? Merezco saber qué están diciendo sobre mí. Dime..."

      Demasiada información.

      "Sal de aquí", gritó Antonio hacia la pared detrás de mí.

      El calor me punzaba la piel. Escuché a los dos sirvientes salir apresuradamente con el suave susurro y clic de la puerta al cerrarse.

      Mis oídos zumbaban estando ahí, cara a cara con ese hombre. Apenas respiraba.

      Reuní todo el coraje posible. "No creo que sea irrazonable pedirte que me expliques lo que está sucediendo".  Mantener la calma requirió todo el autocontrol que poseía. No quería que se enfadara aún más. No más ira, no más tener la última palabra, necesitaba que me diera respuestas.

      Sus fosas nasales se dilataron. "Primero", habló con el mismo tono cortante que siempre parecía usar, "teníamos que reunirnos anoche, pero estabas dormida. Segundo, eres una Élite, te has vuelto famosa de la noche a la mañana. La estrella brillante de la comunidad. No hablarás abiertamente a menos que estemos en privado. Dado que solo tengo dinero suficiente para pagarle a aquellos que pueden conseguir información confidencial, espero que uses el sentido común y no hables frente a los sirvientes".

      Su comentario me sorprendió. "Pero ellos trabajan para ti. Te deberían ser…. leales".

      Ya sabía que la respuesta era no, pero no dolía menos cuando sus ojos bajaron mientras hacía una mueca. "No entiendes cómo funciona el mundo. Algunas de estas personas trabajan para mí. Otros trabajan para mi madre. No tengo sirvientas mujeres para evitar chismes, ya que, una vez más, soy el soltero más deseado en Arrebol".

      Fruncí el ceño. "¿Ninguna mujer?"

      Hizo una mueca. "Ninguna. Ni siquiera una ama de llaves. Mandé traer a Isolda de la propiedad de mi madre cuando fue necesario que te quedaras aquí".

      Parpadeé. No había pensado en su madre, Adelaida Morales, una mujer bajita de cabello rojo, y lápiz labial a juego. No recordaba mucho sobre su padre, pero el lápiz labial me recordó a su difunta esposa. Nunca hablaba de ella, y esta casa era demasiado extraña y ajena como para reconocer que ella pudo haber llenado en vida.

      ¿La gente pensaba que había algo romántico entre nosotros? Solo las masas hambrientas pensarían que sentíamos algo más que exasperación.

      "¿Entiendes?" La rica voz de Antonio me sacó de mis pensamientos.

      Asentí. "Por supuesto".

      Se alejó, poniendo más que distancia física entre nosotros, y enderezó su chaqueta. "Tenemos una reunión mañana a las 8:00 a. m. en punto. El desayuno se sirve a las 7:00 a. m., y se espera que comas. Trata de no pasar otras dos horas en el baño".

      Mi rostro se ruborizó. Isolda debió habérselo dicho. "Yo..."

      La mano de color marrón dorado de Antonio se levantó. "Deja de disculparte tanto. Que esto te sirva de lección: aquí todos hablan. Cuanto menos digas, menos tienen de qué hablar".

      El mundo se inclinó hacia un lado. Mis labios se separaron solo para perder todas las palabras. La soledad se arremolinaba en la habitación, creando un vórtice que envolvía mi cuerpo.

      Estaba completamente sola.

      Aún sin encontrar palabras, asentí y me abracé a mí misma.

      Antonio dio un paso y luego vaciló. "No miento. Se espera que no trabajemos los domingos. Disfruta del resto de tu día". Y luego se fue.
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      Estaba enferma. Me abracé con más fuerza. Esta casa se sentía tan vacía a pesar de albergar una horda de Trabajadores, una clase de individuos que hasta ayer eran mis iguales, pero que ahora pasaban rápidamente evitando el contacto visual y haciendo una leve reverencia cada vez que me veían. Estaba rodeada de reglas y costumbres invisibles. Sin mencionar el fantasma de una esposa fallecida.

      Tenía solo veinte años cuando murió. No mucho mayor que yo. Mi mortalidad se había convertido en una preocupación muy real ahora que me vería obligada a competir en el torneo.

      Mi mirada volvió a posarse en los árboles afuera, con hojas verdes brillantes y exuberantes. Los Trabajadores casi habían desaparecido, dejando solo un poco de fruta en los árboles y algunas cajas de madera llenas de naranjas vibrantes.

      Estaba inquieta y, si tenía el día libre, podría explorar un poco.

      Decidida a tomar aire fresco, salí de la habitación. No había nadie al otro lado de la puerta y me pregunté qué había pasado con Isolda y el otro hombre.

      Continué caminando hacia el gran salón. Cada paso resonaba demasiado fuerte, y no podía sacudir la sensación de estar siendo observada. El aire se sentía extraño, agregando otra capa de rechazo. No pertenecía aquí.

      Reprimí mis pensamientos y seguí caminando. Debía estar cerca según las ventanas a mi alrededor. Cuando empujé una puerta doble ornamentada, me alegró descubrir que conducía a un comedor al aire libre. Había tres mesas de vidrio con sillas apiladas sobre ellas, y una fuente en la esquina junto a un santuario de La Familia Real, con el rey, la reina y sus hijos.

      De la nada, apareció un joven.

      "¿Desea que prepare un lugar para usted, señorita?", preguntó.

      Sonreí y negué con la cabeza. "No gracias. Voy al huerto".

      Señaló un enorme gramófono en la esquina. "¿Debería sacarlo para que pueda escuchar música mientras pasea? El sonido se amplifica de manera agradable entre los árboles, y a muchos de nuestros invitados les gusta ese lujo". Sonrió de manera encantadora. "Dicen que la música hace que las naranjas sean más dulces".

      Las palabras para mandarlo lejos estaban en la punta de mi lengua, pero dudé. Escuchar música sería agradable, especialmente porque no había nada más que hacer. Forcé una sonrisa tensa. "Sí. Muy amable, joven". En cuanto dije las palabras, me pregunté si su amabilidad era una máscara cuidadosamente elaborada debido a su entrenamiento.

      La sonrisa desapareció de mi rostro.

      Discernir si una persona era genuina o no por el resto de mi vida sería increíblemente difícil.

      Ajeno al golpe en el estómago que me robó el aliento, el joven sonrió y asintió con la cabeza antes de regresar a una habitación que no había notado.

      Renuente a sumergirme en los pozos infernales de mi mente, continúe por el sendero de ladrillos que conducía hacia los árboles. El aire era astringente con el olor cítrico de las cáscaras de naranja. Los árboles de naranja no eran muy altos, y varios de ellos tenían arbustos decorativos recortados en forma de anillo alrededor del tronco. Numerosas hojas estaban teñidas de amarillo y naranja marcando el cambio de estación.

      Miré los tonos blancos y ocres pintados en la casa, acentuados por madera marrón oscura, y me permití, por primera vez, apreciar la belleza. Rosa de oro no estaba engalanada con superficies deslumbrantes, pero estaba adornada innecesariamente de otras formas. Era como una superficie de oro empañada, rayada y apenas brillante.

      Por alguna razón, lo encontré entrañable.

      En el lado opuesto del campo, había un muro de árboles más altos y gruesos que separaba mi vista del mundo que nos rodeaba. El océano estaba cerca, mezclándose con el aroma cítrico del aire, pero afortunadamente las olas no estaban lo suficientemente cerca como para asustarme. Sería fácil perderse en este lugar.

      Sonidos rasposos venían detrás de mí, y miré por encima de mi hombro para ver a dos jóvenes moviendo una mesa con el gran reproductor de música encima.

      Uno de ellos presionó botones en la parte frontal del altavoz y, después de unos clics, un hermoso sonido brotó del gran cono. Sonreí. No era música flamenca, pero la melodía era dramática y rica. El chico no mintió sobre cómo la música se extendía por el huerto de manera resonante e inesperada. El espacio entre las hileras era de tierra, pero el suelo estaba lo suficientemente plano como para caminar fácilmente.

      El sol de las primeras horas de la tarde estaba alto en el cielo, bañándome en su luz. Cuanto más tiempo pasaba afuera, inhalando ese rico aroma, mejor me sentía. Los senderos eran lo suficientemente largos como para requerir unos buenos diez minutos en cada dirección. Tomé mi tiempo, zigzagueando entre los espacios, a veces extendiendo la mano para rozar las suaves hojas o respirar el aire fresco.

      La incómoda soledad del desayuno se disipaba lentamente, gota a gota, al compás de "La Vida Bella". Incluso me encontré girando por los caminos y bordeando las curvas al final. La ropa que llevaba puesta era increíblemente cómoda.

      Aunque el sol estaba cálido, la brisa fresca evitaba que sudara.

      Debí haber estado afuera durante más de una hora y media antes de decidir aventurarme de regreso a la casa. Me detuve frente a un árbol particularmente frondoso.

      Cuando entrara ¿que se suponía que debía hacer?

      Agachándome, consideré volver a mi habitación. ¿Tal vez podría programar mi despertador o practicar algunas coreografías? Mis dedos acariciaron la piel de una de las naranjas en una caja, y me pregunté si podría tener algo para escuchar música en mi habitación. Seguramente Isolda se molestaría.

      Todavía más razón para hacerlo.

      Tomando una fruta, me puse de pie y la pelé mientras caminaba, asegurándome de tirar las cáscaras en las raíces de los árboles. Con cuidado, separé una rodaja.

      Tal vez porque caminaba más despacio, o tal vez porque la música se volvió triste, pensé en la última vez que fui al mercado con Magda.

      Apreté la fruta lo suficientemente fuerte para que gotas de jugo brotaran por toda la superficie. Me metí una rodaja en la boca y mastiqué. Estaba excepcionalmente dulce.

      Saboreé hasta el último pedazo, escupiendo las semillas en mi mano y lanzándolas también a las raíces antes de llegar al área de comedor. Uno de los chicos estaba sentado allí, esperando a que regresara.

      Le agradecí y me dirigí de regreso a la casa. Dentro de la casa, esa misma frescura inquietante me envolvió. Eché los hombros hacia atrás, decidida a no hundirme en la tristeza. Era bueno estar sola, podría practicar encontrar el camino de regreso a mi habitación.

      Luego, vi a Javier y Manuel esperando alrededor de la esquina. "Hola chavales", dije con alegría.

      Javier me miró. Manuel sonrió.

      "Señorita", dijo Manuel asintiendo.

      "¿Quieren un pedazo?" pregunté. Hubo un intercambio de miradas entre ellos. "Por supuesto que no. Lástima que no me importe". Agarré la mano de Manuel y le puse el resto de la naranja. "Me alegra verlos de nuevo".

      Se quedaron callados mientras continuaba camino a mi habitación.
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      Era casi imposible dormir.

      El tiempo era un concepto abstracto mientras yacía en mi cama suave como una nube. A medida que mi peso se asentaba, el colchón se moldeaba a mi cuerpo con facilidad. Un capullo diseñado para un sueño reparador me mantenía cautiva, y mi cerebro se negaba a aceptar mi destino. Era difícil decir si el débil sonido de las olas chocando era producto de mi propia mente o si había subestimado la distancia entre la hacienda y el océano mientras deambulaba por el huerto.

      Mi mente se sumergió en la oscuridad.

      Alguien gritando mi nombre me hizo saltar de la cama.

      El suelo estaba frío, sacudiéndome hacia la conciencia. Toda la casa estaba en silencio.

      No había olas y, lo que era más importante, no había ninguna voz.

      Me acosté de nuevo, cayendo fuertemente sobre las almohadas. No era más que mi mente jugándome trucos, pero mi corazón seguía latiendo casi de manera arrítmica.

      Mantuve mis respiraciones largas. Inhalando y exhalando, una tras otra.

      Un pinchazo en mi vientre me hizo hacer una mueca.

      El queso y la copa de vino que había cenado me habían caído mal. Fue un error aceptar más alcohol, pero Antonio y su reducido grupo de refinados invitados de Élite estaban todos bebiendo. Ya me sentía como una paria, ¿por qué no? Se presentaron y todos tenían títulos impresionantes que se perdieron rápidamente en el mar de mi mente.

      Se me había dejado en claro que era esencial que aprendiera a encajar. Nadie me explicaba cómo actuar, qué decir. Mi mejor opción radicaba en jugar un juego letal de "sígueme".

      Lo odiaba.

      Mis dedos se estaban entumeciendo.

      Durante toda mi vida, cuando estaba muy estresada, mi corazón se mantenía a un ritmo lo suficientemente rápido para dejarme dormir. Aunque tenía los ojos cerrados, mi mente estaba llena de momentos aleatorios de mi vida, pesadillas y fantasías.

      A pesar de las gruesas paredes, la inconcebible grandiosidad de esta casa amplificaba todo tipo de sonidos. Pasos silenciosos, crujidos de las tablas del suelo y el murmullo distante de palabras imposibles de descifrar.

      Me di la vuelta, agarre una de las almohadas que llenaban mi cama y la puse sobre mi cabeza. Los sonidos se amortiguaron, pero los latidos de mi acelerado corazón no se detuvieron.

      Las horas se alargaban.

      Hubo un periodo de limbo en el que estuve entre la conciencia y la inconsciencia del que fui arrancada con el sonido estridente de mi despertador.

      Me incorporé de un salto, los montones de almohadas a mi alrededor cayeron al suelo.

      Una mirada al reloj me dijo que tenía cerca de una hora para prepararme antes de desayunar. Sería un ajuste apretado, pero parte de mí prefería las restricciones a la interminable y alargada rotación del tiempo en este lugar. Después de regresar de mi paseo por el huerto, el resto de la tarde había sido como tortura de agua.

      Mi mano golpeó con fuerza el botón de arriba, haciendo que el reloj cayera al suelo. Saqué las piernas de mi cama y apoyé mis pies dolorosamente hinchados en la suave alfombra. Había comido demasiado queso.

      Bostecé y me estiré antes de levantarme. La funda de seda de la almohada había hecho un trabajo sorprendentemente bueno para asegurarse de que mi cabello no pareciera un nido de pájaros después de una noche de dar vueltas y vueltas.

      Apenas había dado dos pasos cuando un suave golpe resonó en mi puerta. Mis labios se apretaron en una línea tensa mientras me acercaba a la puerta y la abría.

      Isolda estaba sonriendo y esperando allí con una pila de ropa cuidadosamente doblada.

      "¡Buenos días! Espero que hayas dormido bien, Renata. Te traje estas prendas”. Levantó ligeramente los brazos, mostrando la ropa.

      La observé a ella y a la ropa con recelo antes de que entrara a la habitación.

      Un sabor amargo llenó mi boca.

      "Buenos días", murmuré. "Adelante". Esperaba que entendiera la ironía de que le dijera que entrara después de que ella hubiera invadido mi espacio privado. De nuevo.

      Si Isolda lo entendió, no lo demostró. Miré las cortinas cerradas frente a la ventana mientras la joven caminaba hacia la cómoda al otro lado de la habitación. Abrió y cerró las puertas con movimientos rápidos, colocando ordenadamente toda la ropa que me había traído.

      Cuando terminó, levantó la vista y sonrió. "Hay camisetas interiores, sujetadores y otras prendas íntimas adecuadas en este cajón", hizo un gesto mientras bostezaba, "y aquí hay ropa para hacer ejercicio. Te reunirás con tu equipo esta mañana, aunque creo que después irán al centro de entrenamiento". Se apartó y abrió una de las puertas del armario.

      Dentro, había un elegante traje dorado. Parpadeé y mi corazón se aceleró.

      "¿De dónde salió esto?", pregunté. La sospecha se insinuó en mi voz. ¿Isolda había entrado en mi habitación de nuevo a pesar de que le había dicho que no lo hiciera?

      Isolda pasó apresuradamente junto a mí con el traje y lo colocó al pie de la cama. "Tranquila señorita. Fue hecho para usted como regalo de bienvenida”.

      Mis cejas se elevaron de golpe. Odiaba que me dijeran que me calmara, pero me sorprendió que esto me hubiera sido presentado como un regalo.

      Mis ojos se posaron en el collar que había dejado junto a la cama y una punzada de tristeza me golpeó en el pecho. Tal vez era mejor no llevar encima una pieza tan evidente de Magda. Necesitaba cuidar mis secretos.

      Seguí a la criada, mis ojos pegados a la tela satinada mate de mi regalo. ¿Regalo de quién? ¿Antonio? ¿Su madre?

      Isolda echó un vistazo por encima del hombro. "También te he conseguido algunas joyas de la colección familiar. Ese collar que te he visto usando... es prácticamente una antigüedad. Si quieres probar algo diferente, siéntete libre de elegir entre algunas de las cadenas de oro más delicadas", dijo, casi alegremente a pesar de la insultante indirecta.

      Permanecí en silencio, tratando de absorber todo lo que decía. Al inspeccionar más de cerca el conjunto, pude ver que no era una chaqueta de traje, sino una blusa. La tela estaba ajustada en la cintura y se ensanchaba en volantes como pétalos de flores. Era impresionante, desde su escote pronunciado hasta sus mangas que ya podía decir que eran demasiado largas.

      "La costurera hizo un trabajo maravilloso. Tiene muy buen ojo para la tela. Un tono más claro y esto habría sido champán. Un tono más oscuro y serías una cucharada de mostaza", dijo Isolda de manera conversacional. Aunque no era una experta en las sutilezas que surgían de la distinción de clases, estaba claro que ella era demasiado franca, demasiado familiar.

      La advertencia de Antonio sobre Isolda y los sirvientes resonaba en mis oídos mientras el sudor se acumulaba en mis palmas. No podía confiar en ella. Necesitaba hacerla retroceder. La habían traído por mi culpa, directamente desde la casa de su madre.

      "Isolda", dije bruscamente. "Creo que el diseño, el corte y el color del conjunto son asunto mío y de la costurera". Mi tono era cortante y la parte posterior de mi cuello hormigueaba. Necesitaba comer, no jugar juegos.

      Ella se dio la vuelta y hizo una reverencia. "Perdóneme, señorita", dijo rápidamente, su voz extrañamente carente de emoción.

      Asentí y la miré. Se sentía... mal. No se suponía que yo fuera Élite. Todos tenían su lugar, y el mío estaba en algún punto intermedio de la vida. En un escenario, bailando frente a la gente.

      Independientemente de dónde perteneciera, me habían colocado en esta posición en contra de mi voluntad, y cuando se enfrentaban a una situación de vida o muerte, los seres humanos tendían a elegir la autopreservación en lugar de actos heroicos. Yo no era diferente.

      Sin decir una palabra más, ella hizo otra reverencia y salió de la habitación.

      Tan pronto como la puerta se cerró con un clic, solté un largo suspiro y mi estómago gruñó. Un pequeño malestar me recordó mi mal elegida cena.

      Me apresuré a lavarme los dientes y a peinarme. Me tomó bastante tiempo arreglarme y aún más vestirme. Isolda no había sacado un par de zapatos, así que me vi obligada a revolver en el armario hasta encontrar un par de tacones altos color nude.

      Los stilettos eran necesarios debido a la longitud de los pantalones acampanados. En el espejo, parecía un cometa con unas cuantas colas de fuego de más.

      No me detuve en esto y me di la vuelta para bajar a desayunar.

      Mientras repetía cuidadosamente mis pasos de ayer, tomé nota de los obeliscos únicos y los cuadros vibrantes para poder navegar de manera más efectiva hacia y desde mi habitación. Cuando me acerqué a la sala del desayuno, mi corazón se aceleró.

      El sonido de mi mano rozando la puerta resonó en mis oídos mientras entraba en la habitación.

      Antonio estaba sentado en la modesta mesa, sorbiendo té mientras leía algo en un extraño dispositivo en su mano. Parecía el mismo tipo de dispositivo que los candidatos habían estado usando mientras esperaban su turno.

      No levantó la vista y no me había esperado como ayer. Inhalé profundamente. "Buenos días, señor Castillas", dije rápidamente.

      Él me miró de reojo, pero la irritación tensaba los rasgos de su rostro. "Buenos días".

      Por el momento, solo estábamos nosotros dos. Me dirigí al mismo asiento que había usado ayer y tamborileé mis dedos en los reposabrazos. Hacía años que no pasaba tanto tiempo sin decenas de personas a mi alrededor cada segundo del día.

      Las grandiosas haciendas que se les daban a los Élite eran impresionantes, sin duda, pero carecían de la intimidad que yo consideraba esencial para sobrevivir.

      Apenas me senté, la otra puerta que conducía a la cocina se abrió. El sirviente de ayer estaba allí para servirme el jugo y las uvas. Con el vaso frío enfriando la piel de mi mano, me sentí enraizada.

      Mientras comía mi tortilla, Antonio se levantó, murmuró "Buen provecho" y salió de la habitación.

      Miré por encima del hombro para ver el reloj en la pared frente a la gran ventana que daba al hermoso huerto. Eran las 7:45, lo que me dejaba quince minutos antes de encontrarme con mi equipo.

      Me sentía mal del estómago y mi corazón latía tan rápido en mi pecho que resultaba difícil concentrarme en cualquier otra cosa.

      Intenté respirar profundamente.

      No ayudó para nada

      Algunas voces se filtraron por la delgada puerta y me sobresalté. Mi espalda se enderezó y empujé la silla lejos de la mesa. Con los discretos clics de mis tacones, caminé sobre la alfombra y la madera hasta llegar de nuevo al gran salón que conducía al huerto de naranjos.

      Una voz profunda se acercaba y luego se desvanecía. Cuando encontré el pasillo vacío, mi corazón latió más rápido.

      Aunque me habían dicho que tendría una reunión, no me habían dicho en dónde sería y no había pensado en preguntar. Fue una idiotez por mi parte. Tal vez tenía que volver a la sala de desayuno. Ni siquiera me habían dado un recorrido por el lugar, así que tenía muy pocas opciones. Envolví mis brazos alrededor de mí en una barrera protectora y caminé por los ominosamente largos pasillos de crema y mostaza. La cantidad de opciones se alzaba ante mí como demonios. Magda lo habría hecho mejor que yo…. ella hubiera sabido como manejar esto, como pedir ayuda.

      Algo en lo que claramente fallaba.

      Caminé rápidamente de regreso a la sala de desayuno y miré el reloj. La reunión comenzaría en dos minutos. Parecía que la puntualidad no era un concepto abstracto para los Élites.

      Un sirviente asomó la cabeza por la puerta que conducía a la cocina.

      "Hola, señorita. ¿Con qué le puedo ayudar?" El hombre mayor que me había preguntado si podía ayudar llevaba un elegante uniforme marrón y blanco y un delantal. Tenía un vaso en una mano y un paño blanco impecable en la otra.

      Sonreí. "Uhm, perdón. ¿Sabe dónde debo encontrarme con el señor Castillas?" Era vergonzoso tener que pedir ayuda y mi voz sonaba extraña en mis oídos.

      El hombre asintió. "Permítame un momento", dijo y desapareció por un segundo.

      Me quedé allí, sintiéndome tonta. Mis ojos se desviaron al reloj, solo para confirmar que iba a llegar tarde. Mi estómago cayó en mis pies y mi cuerpo se sentía desconectado de mi conciencia.

      Los fuertes tic-tacs del reloj representando los segundos que avanzaban me mareaban y me daban náuseas.

      Finalmente, Isolda apareció detrás de mí. Llevaba una sonrisa forzada.

      "Señorita Renata, venga conmigo. La están esperando", dijo con un tono empalagosamente dulce.
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      No tuve tiempo para molestarme porque ya me sentía mal. La seguí sin que ninguna otra palabra pasara entre nosotros. Ella me llevó al pasillo, pero maniobramos en una dirección diferente. Subimos una escalera que nos llevó a otra ala de la casa.

      Poco a poco, las paredes empapeladas dieron paso a piedra natural. Aún era muy moderno y estaba extremadamente bien decorado, pero no parecía que estuviera en la misma casa. Traté de no perderme mirando las docenas y docenas de plantas exóticas que decoraban las paredes, la mayoría de las cuales nunca había visto, algunas eran de un tono verde esmeralda tan llamativo que era difícil decir si eran materia botánica o gemas talladas.

      Estaba muy consciente de cada uno de los pasos de Isolda y de cómo miraba desaprobatoriamente por encima del hombro.

      Cuando nos detuvimos frente a una puerta, pude oír voces al otro lado. Todas eran masculinas, lo que me hacía sentir aún más incómoda. Las palabras murmuradas se detuvieron abruptamente cuando ella tocó.

      Segundos después, la puerta se abrió y Antonio Castillas estaba frente a mí. Tenía una expresión serena en su rostro, aunque juraría que podía ver destellos de molestia en lo profundo de sus ojos marrón claro.

      Me perturbaba lo fácil que me resultaba detectar los sutiles cambios en su expresión imperturbable.

      "Señorita Valarde, por favor, únanse a nosotros. Hemos estado esperándola", dijo cortésmente antes de apartarse para que pudiera pasar.

      Tragué saliva. "Sí, por supuesto. Gracias".

      La habitación a mi alrededor era más grande que el área donde habíamos desayunado. Había un hermoso escritorio de madera de castaño a lo largo de la pared trasera, organizado cuidadosamente con libros y papeles. Vi ese extraño rectángulo pequeño con botones y una pantalla que había visto varias veces durante mi actuación como Élite. De hecho, era el mismo que él usó en el desayuno.

      Las paredes eran una mezcla de espacio en blanco, esculturas y pinturas costosas. Los tonos oscuros de la madera se mezclaban bien con los rojos, azules y borgoñas que se distribuían por toda la zona.

      Había una mesa alargada a mi izquierda con seis sillas colocadas a distancias equidistantes. Cuatro de esos lugares ya estaban ocupados por tres hombres de diferentes edades y una mujer. Sus miradas se clavaron en mí en el momento en que entré en la habitación, haciendo que mi piel se erizara. Todos estaban elegantemente vestidos con trajes limpios y clásicos, incluida la mujer.

      La puerta se cerró detrás de mí después de que Antonio despidiera a Isolda.

      Tragué saliva de nuevo, tratando de aliviar la sequedad en mi boca.

      Antonio carraspeó. "Les presento a Renata Valarde Bordón. Señorita, este es Alvaro Mártinez, su gestor de imagen pública; Felipe Cabrera del Banco Arrebol encargado de asignar y gestionar fondos; Joaquín Pérez Ortíz, su estratega principal; y Ana Olguín Sánchez, su institutriz. Ustedes dos tienen una conexión en común: su sobrina Isabela audicionó contigo".

      Mi nuevo mentor hizo un gesto hacia cada uno de los profesionales mientras los presentaba, pero mi sangre se heló y mi estómago se retorció aún más. Me recordaba de esa chica.

      "Encantada", dije rápidamente, aunque mi tono carecía del tono adecuado para sonar verdaderamente encantada. Instantáneamente, la mujer, Ana Olguín, frunció el ceño. Parecía tener entre treinta y cuarenta años, y sus rasgos faciales eran afilados y severos. Pude sentir que mis orejas se ponían rojas.

      Mantuve mis ojos en ella a pesar de cómo su mirada amenazaba con quemar agujeros en mi frente. "¿Por qué necesito una institutriz? Soy adulta. Les aseguro a todos que puedo leer y escribir lo suficientemente bien", dije riendo.

      Los ojos de Antonio se estrecharon y la institutriz frunció los labios en una expresión de evidente disgusto. "Solo se necesitan alrededor de tres segundos para que alguien forme una opinión de una persona, y a mis ojos, eres decepcionante".

      No había forma en el infierno de que trabajara con esta amargada mujer de mediana edad. "El sentimiento es mutuo".

      Ella abrió la boca para soltar una réplica justo cuando Antonio dijo: "Como tu mentor, tengo derecho a tomar tales decisiones".

      Rodé los ojos. "Casi tenemos la misma edad", murmuré.

      Antonio frunció los labios y dijo: "Dado que asististe a la escuela en el extranjero, existe cierta preocupación de que carezcas del conocimiento y respeto adecuados en relación con nuestras costumbres. Es una elección compasiva para una huérfana".

      La sangre abandonó mi rostro. Estas personas no conocían la verdad sobre mí y no estaba segura de por qué esperaba que estuvieran de mi lado, pero la incomodidad creció mientras los demás rostros se difuminaban.

      Antonio me hizo un gesto para que me sentara en uno de los extremos de la mesa. Me siguió, ayudándome a empujar la silla antes de cruzar la habitación y tomar asiento al otro lado. Mantuve mis ojos pegados a la mesa, tratando de no mirarlo cada pocos segundos. Era hermoso, maldita sea, pero no era mi amigo. Nunca fui muy buena ocultando mis emociones, y no necesitaba que me analizara cada quince minutos como parecía disfrutar hacerlo.

      Dejé escapar un largo suspiro y me recosté en la silla antes de apoyar mis brazos en los reposabrazos a ambos lados. "Me disculpo por mi tardanza. Desafortunadamente, no se me informó dónde se llevaría a cabo la reunión y me perdí".

      Los hombres sonrieron condescendientemente, lo que me hizo sentir pequeña. Ana chasqueó la lengua.

      "Competidora o no, eres una dama. Las damas no llegan tarde, así que te sugiero que no conviertas esto en un hábito", dijo Ana. Su voz era nítida y aguda, como las manzanas verdes. "La etiqueta se trata de los demás. Cuando aprendes a comportarte cortésmente, pones a quienes te rodean a gusto".

      La observé. Llevaba una camisa de seda rosa pálido y se mantenía como si estuviera lo suficientemente elevada como para flotar lejos de este mundo y entrar en alguna nueva dimensión etérea.

      Parpadeé. "Lo siento".

      Alzó una ceja y frunció los labios. "¿De verdad?"

      "Por supuesto", escupí.

      "Ana", intervino rápidamente Joaquín Pérez.

      Apenas le echó una mirada periférica antes de continuar. "Fuiste educada por extranjeros. ¿De menos tienes un matrimonio arreglado en caso de que salgas del torneo?" Escupió con desdén.

      ¿Otra vez? Quería pelear conmigo. Tal vez había sido grosera e ingenua, pero ella vino aquí con esta actitud.

      "Antonio, consigueme una nueva institutriz", dije rápidamente.

      La mujer emanaba ira en olas candentes. "Cállate”. Puso sus manos sobre la mesa. "Eres demasiado franca ¡y lo suficientemente alta como para ser un árbol! ¿Quién querría casarse contigo? Ni siquiera el Consejo Matrimonial podría encontrar a alguien adecuado".

      "¿Qué demonios significa eso?", exclamé.

      Ana Olguín inclinó la cabeza hacia arriba y me miró por encima de su nariz. "Controla tu volumen. Las damas nunca deben usar más aire para hablar que el necesario para expresar un suspiro delicado. Tú, por encima de otros, debes esforzarte mucho para mantenerte accesible al público; accesible a otros hombres".

      Se me quedó la boca abierta. El calor se extendió desde mis oídos al resto de mi cuerpo mientras optaba por ignorar sus comentarios sobre mi falta de cualidades para el matrimonio. "¿No se debería considerar la altura una ventaja en las pruebas físicas?"

      Antonio permaneció curiosamente en silencio y la mirada de la institutriz se volvió despreciativa. "Las mujeres no ganan los torneos sin ayuda, Renata. Si deseas tener la asistencia adecuada para ganar, debes cautivar a la multitud. O morirás, como hacen cada año un puñado de jóvenes antisociales. Has arrebatado una posición codiciada a otras que están mejor preparadas para entrenar con el señor Castillas".

      Mi mente se aturdió, lo que ella dijo tenía sentido. Las mujeres no eran entrenadas para ser tan fuertes como los hombres.

      Estas personas no sabían que yo tenía una ventaja al pasar los últimos años de mi vida dedicada a la danza. La rabia templó mi determinación y llenó mis entrañas. Les mostraría a todos.

      Abrí la boca justo cuando Antonio intervino. "Señora Olguín, prometo que tendrá tiempo para trabajar con Renata más adelante. Dado que valoro mucho el tiempo de todos ustedes, creo que lo mejor es comenzar con nuestra reunión".

      Qué cortés. Los demás asintieron y me hundí aún más en mi asiento. Ana me lanzó otra mirada despectiva. Mordí mis labios, conteniendo las palabras que burbujeaban dentro de mí. Quería decirle que era una bailarina, que tenía una excelente postura y que no tenía derecho a ser tan cruel.

      ¿Por qué las mujeres se trataban así unas a otras?

      Al final, no importaba, Antonio ya estaba hablando y no quería enfadarlo más. Así que enderecé mi espalda, quité los codos de los reposabrazos y escuché atentamente lo que los demás querían decir.

      Alvaro Martínez, un hombre apuesto con cabello sal y pimienta y una barba cuidadosamente recortada, se inclinó hacia adelante y sacó un maletín de cuero de debajo de la mesa. Lo colocó sobre la mesa, lo abrió y sacó una carpeta.

      "Bueno, entonces", dijo. "Creo que lo mejor es que empiece yo. Dado que Renata es prácticamente desconocida para todos, excepto por este... bueno, llamémoslo un fenómeno tumultuoso entre las masas por ser la Chica Dorada, creo que sería útil repasar su historia antes de discutir todos los demás detalles. Para dejar claro, estamos de acuerdo con el Canciller en su declaración de que Renata no tiene sangre real. Lo último que necesitamos en este momento es una princesa de verdad".

      Parpadeé y me acerqué un poco. ¿Fenómeno tumultuoso? ¿Princesa de verdad? Desesperadamente quería saber qué tipo de historias se habían inventado sobre mí. El señor Castillas ya había revelado que había vivido en el extranjero durante algún tiempo. Se suponía que nuestras fronteras estaban cerradas para países como Eskosia y ahora solo nos quedaban sus cuentos de hadas.

      Mi mentor tarareó. "Excelente saberlo. Después de consultar con algunas personas, creo que su magia dorada probablemente está relacionada con una mutación. Sin embargo, si alguien pregunta, amablemente rechacen hacer comentarios".

      Parpadeé. ¿Mutación?

      Alvaro examinó sus documentos durante unos momentos. "Renata Valarde Bordón nació en Puerto Dolores, hija de Sal Valarde y Angelica Bordón. Creció en un hogar muy liberal. Sus padres murieron en el bombardeo durante la gira de victoria del señor Castillas, y fue enviada a un internado en un país vecino antes de regresar para quedarse con sus primos lejanos en la prestigiosa Quinta Isla. Ha sido bendecida de manera única con nuestro reverenciado resplandor dorado, y será la primera campeona femenina del Torneo de Sangre".

      Mientras el hombre hablaba, tejió su historia con sus manos y sus palabras. Se me hizo un nudo en la garganta cuando empezó a hablar de padres. Mis palmas sudaban al pensar en Puerto Dolores. Una vez escuché que las mejores mentiras se mezclan con fragmentos de verdad, y estaba agradecida por la previsión de la maestra Cecelia. ¿Me odiaría la familia por fingir ser su hija muerta?

      Si ellos hubieran muerto, habrían sido la mayoría. Lamentablemente, había habido al menos un bombardeo en cada isla el mismo día, y Puerto Dolores no fue la que sufrió más bajas.

      Había perdido amigos. Amigos lo suficientemente cercanos como para ser familia de sangre.

      Habían pasado solo unos días desde que pensé en los bombardeos, pero me sorprendió lo mucho que me afectaba. Las lágrimas picaron mis ojos y mi cerebro perdió la capacidad de concentrarse en las palabras que se decían.

      "Renata", la voz de señor Castillas atravesó mis pensamientos. Me estaba estudiando con una expresión cautelosa. "¿Estás bien?"

      Parpadeé, y una lágrima que se había estado acumulando precariamente en mis pestañas resbaló por mi mejilla. "Sí. Perdóneme. El bombardeo trae recuerdos desagradables".

      "Las damas no lloran en público", intervino Ana con severidad.

      Aclaré mi garganta y aparté la lágrima. "Sí, por supuesto".

      Al parecer, Alvaro había estado hablando, porque continuó como si nada hubiera pasado. "He tomado grandes medidas para asegurar todos sus documentos correspondientes".

      Me preguntaba exactamente cómo las había obtenido para una persona que no existía. Había mentido acerca de ser prima de Doña Ayesa, y nunca había tenido que dar cuenta de mi ascendencia de ningún tipo. Sabía que no eran reales. Quizás Puerto Dolores había sido suficientemente insignificante como para que no importara.

      Él sacó otra carpeta de su maletín y se levantó a medias para pasármela por la mesa. Tan pronto como la abrí, encontré una identificación con mi nombre. Estaba bordeada con motas doradas y mi nombre falso destacaba como un hombre desnudo bailando en la plaza principal.

      No estaba bien. Yo no era esa persona.

      Bajo la clase social, se imprimía un florido "Élite". Era tan parecido al que Cecelia había falsificado. La familiaridad que había surgido entre nosotros ese día contrastaba fuertemente con la mujer severa que me echaba de su presencia.

      Rápidamente aparté la mirada de la credencial y examiné los demás papeles. Encontré un certificado de matrimonio de mis falsos padres, un registro de nacimiento fraudulento, un diploma en estudios que nunca había tenido. La última página me dejó sin aliento.

      La deslicé y la levanté. "¿Qué es esto?" exigí.

      Alvaro pareció sorprendido por mi tono severo.

      "Eso sería el título de la propiedad de tu familia en La Quinta Isla. No tendrás acceso a ella hasta después del torneo, por supuesto. Esa es una de las razones por las que es tan vital que te vaya bien. Si no obtienes suficientes puntos en las tres partes del evento, la propiedad será absorbida por la comunidad y se la darán a otra persona". Alvaro me sonrió y parecía genuino.

      Era un poco exagerado, pero al menos era amable.

      "¿Tres partes?" pregunté, y Joaquín se rió.

      "Sí. El equipo de producción tiende a envolver los Torneos de Sangre en detalles vagos para que tengan ese nivel extra de misticismo para las clases bajas".

      Lo observé hablar, tratando de no parecer amargada en absoluto.

      "El torneo suele durar una semana. Comienza en los bosques alrededor del Cinturón del Fuego. Los doscientos competidores o así se posicionarán allí, portadores de llaves en las líneas laterales, mientras hacen una carrera desenfrenada hacia la montaña. La distancia es corta, pero los lobos en ese bosque son bastante voraces, y se les rocía con un gas frenético una semana antes del torneo, lo que hace que sobrevivir no sea tarea fácil".

      Al pensar en la muerte, algo nuevo estalló dentro de mí. "¿Los competidores... se matan entre sí?"

      La expresión de Joaquín cambió. "Oficialmente, no deberían hacerlo. Pero siempre hay algunos. Por lo general, rivales de escuela o ladrones. Dado que conoces a pocas personas, no tienes mucho de qué preocuparte".

      ¿Nada de qué preocuparme? ¿Había jóvenes adultos planeando la muerte de aquellos a quienes odiaban en la escuela preparatoria?

      "Aproximadamente dos días después del primer silbato, todos ustedes deberían estar en la base de La Niña o La Doncella, dependiendo de la posición de inicio seleccionada para cada uno. Harán un banquete, donde al menos una persona es envenenada cada año", —rió, casi nostálgico— "y luego se despertarán temprano al día siguiente para que puedan escalar con todas sus fuerzas y ser los primeros en alcanzar a La Dama. Es el volcán más alto y el único que está constantemente activo".

      Todos parecieron estremecerse al mencionar la legendaria formación geológica.

      "La Dama es una verdadera perra, te lo digo. Más caliente que el verano más miserable, y con una pendiente estúpidamente inclinada. Escalar eso es la parte más desafiante de todo el maldito torneo". Torció la boca. "Si el veneno y las muertes por venganza no te parecieron suficientes, espera a ver cómo alguien desengancha el anclaje de otra persona. Algunos se rompen las piernas, otros quedan aplanados como panqueques humanos. Recuerda, en cualquier cosa que hagas, siempre existe la posibilidad de morir".

      Después de pensarlo un momento, Joaquín añadió, "Por supuesto, es imperativo que la mayoría de los competidores sobrevivan. Continuación de nuestra clase y todo eso". Agitó la mano.

      Asentí lentamente, pues la promesa de oportunidades no dejaría de florecer ante mí. La posibilidad de morir pero... Si sobrevivía a esto, tendría un lugar propio. Magda podría vivir conmigo.

      Fernando también podría vivir con nosotros. Y su madre. Podrían venir bajo el disfraz de Trabajadores, pero les permitiría hacer lo que quisieran. La cara de maestra Cecelia se me vino a la mente. Podría demostrar que nunca intenté hacerle daño a ella ni al teatro.

      Lo más importante, no tendría que matar a nadie. Los idiotas se encargarían de eso sin mí, y yo podría centrarme en ganar.

      Por un fugaz momento, el peligro inminente parecía un precio razonable a pagar por un futuro de oportunidades y brillantez.

      ¿Qué tan trastornada estaba?

      "Esa es una muy buena noticia", dije débilmente.

      Alvaro retomó la palabra, explicándome detalladamente las estrategias que estaban llevando a cabo para controlar mi narrativa. "Tendremos que hacer una serie de entrevistas durante la temporada de entrenamiento. Queremos que la mayor cantidad de personas posible sepa quién eres, para que puedan donar a tu campaña como competidora".

      Fruncí el ceño justo cuando Felipe Torres comenzó a hablar. Qué hermosa máquina de muerte había construido Antonio para mí.

      "Sí. A todos los competidores se les asigna una cierta cantidad de fondos para los torneos. Es algo estipulado en los estatutos de la comunidad. Si quieres tener un mejor equipo, un mejor Portador de Llave y una mejor oportunidad de ganar, necesitas dinero". Felipe mostró una sonrisa demasiado blanca. "Te complacerá saber que ya has recibido generosas donaciones de dos familias adineradas".

      Me quedé atónita de que alguien ya hubiera donado a mi favor. "Pero, ¿por qué?"

      La sonrisa de señor Cabrera se desvaneció. "¿Por qué? Porque así se hacen las cosas. Además, se considera solo vagamente una donación. Las familias recuperarán todo lo que han invertido en ti y más si tienes éxito". Hizo una pausa por un segundo. "Perdón, quise decir cuando tengas éxito". Me guiñó un ojo, y fruncí el ceño.

      Estaban apostando por mí como a un caballo de carreras. Como aquellos bastardos Mateo y Giancarlo.

      Un sabor amargo cubría mi lengua y se mezclaba con la sensación salada que venía cada vez que lloraba.

      Esto es bueno. Esto es normal para los Élites. Eres una de ellos, me repetía una y otra vez mientras pasaban las horas. Escuchaba los planes meticulosamente pensados que habían hecho y el lenguaje florido y extravagante que usaban para describirme a mí y mis talentos.

      Sonreía, asentía e intentaba vigilar cómo Ana percibía mis acciones. Siempre tuvo la misma cara de descontento.

      Después de unas horas, mis mejillas me dolían de tanto sonreír. Les escuchaba hablar sobre mi vídeo de audición, la tragedia de mis padres y la falta de refinamiento que debí haber sufrido como consecuencia.

      Hablaban de mí como si no estuviera allí.

      Así que, después de un tiempo, me retiré a mi mente. Reproduje mis canciones favoritas para bailar y las conversaciones con Magda. Mi pequeña soñadora, que siempre creyó en los cuentos de hadas, las bestias míticas y el amor. Me preguntaba cómo le estaría yendo, con su amante y su vida sin complicaciones.

      Pensé en el hombre que fue asesinado en la calle por robar y eso provocó un malestar estomacal. Busqué cualquier otra cosa en qué pensar.

      Luego mi mente divagó hacia el Marchitamiento. Era un lugar extraño al que había llegado. Había tenido miedo de sangrar, pero no porque temiera compartir fluidos corporales. Toser o estornudar nunca me afectaba como a los demás.

      De repente, Antonio Castillas se levantó y me di cuenta de que la reunión había terminado.

      Sonreí y estreché la mano de cada persona. Los consejos que amablemente me dieron entraron por un oído y salieron por el otro.

      Y entonces, me encontré sola en la habitación solo con Antonio.

      Él parecía mucho más compuesto que yo y me observaba con una expresión curiosa similar a la que había llevado puesta intermitentemente durante la mañana. Había preguntas en sus ojos.

      No quería ceder y preguntarle en qué estaba pensando. Mis entrañas se sentían débiles y pesadas. Las lágrimas que se habían retirado hace horas regresaron.

      Una cosa me llamó la atención, algo que me daba miedo pensar. Pasé tanto tiempo rechazando a todos a mi alrededor. No le decía a nadie que los amaba. Y ahora... "¿Se espera realmente que encuentre un esposo?"

      Señor Castillas vaciló. Fue lo suficientemente notable como para que lo viera a través de mi visión borrosa. No podía captar su expresión.

      "Por supuesto. Los matrimonios arreglados son parte de esta vida". Había algo en la forma en que lo dijo que me recordó el día en que anunció su matrimonio con Beleza. Sus palabras eran tan impasibles entonces como el día en el que dio su discurso fúnebre, aún recordaba las banderas negras en toda Casas Grandes. Claro, su muerte había sido una tragedia, pero era extraño que se esperara que llorara por alguien que no conocía.

      Sin embargo… para ser justa, me había dolido saber que Antonio se casaría. Alguien a quien seguramente nunca conocería.

      Pero todo eso sucedió antes de todas las muertes. La de Beleza, la de Pablo, la de mis padres, cualquiera de las cuales podría haber estado relacionada con la familia real. Algo que fue rápidamente dejado de lado, así que hice lo mismo. Pero me pregunté si el hombre sentado al otro lado de la mesa había amado a Beleza Duarte. ¿Le había dolido descubrir que se había ido para siempre?

      Mi nuevo mentor interrumpió mis pensamientos y me di cuenta de que había estado mirando fijamente. "Tenemos que ir al centro de entrenamiento que hemos alquilado. Pero primero", vaciló, "me preguntaba si te gustaría comer".

      Parpadeé. La forma en que hablaba era definitivamente más amable de lo que nunca había escuchado. "¿Estás siendo amable conmigo?" No pude evitar preguntar.

      Sus ojos se estrecharon. "La nutrición básica es importante para mantener una condición física óptima. Estoy pensando en ti como tu mentor, una posición en la que me pusiste cuando te presentaste a las audiciones, Carmen".

      El uso de mi verdadero nombre dolió como una bofetada en la cara. Qué tonta fui al confundir su autopreservación con amabilidad.

      Este mundo era una compleja red de juegos y estrategias. Todos estábamos tratando de sobrevivir.
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      El señor Castillas me dio quince minutos para cambiarme y verlo abajo, en el mismo salón donde había recibido a sus invitados la noche anterior.

      La situación en el comedor era aún más informal que en la sala del desayuno. En la pared más lejana había un bar con tres taburetes y dos sofás de cuero con una pequeña mesa en medio. El sol de la tarde brillaba a través de las cortinas translúcidas y se derramaba en la habitación con rayos ligeramente polvorientos. Había platos de plata calentándose sobre pequeñas llamas y más platos de lo necesario para dos personas.

      Solo yo y un criado que empuñaba una cuchara de plata estábamos presentes. Me sonrió y yo le devolví la sonrisa antes de acercarme a los platos y pedir comida de las bandejas ordenadamente dispuestas. Arroz rojo frito en mantequilla fue colocado hábilmente en mi plato extendido junto a un filete de pescado en salsa de limón y ajo. Rellené el espacio vacío en mi plato con verduras cocidas al vapor con hierbas finas.

      Mi estómago se retorcía al pensar en cómo este lujo no lo disfrutaban todos.

      "Gracias", dije cada vez que la cuchara tocaba mi plato, deseando que volviera el hambre. Se veía delicioso y las porciones parecían apropiadas, pero la reunión había arruinado mi apetito.

      Suspiré y caminé hacia el taburete del bar con una bonita vista por la ventana. Sin pensarlo más, clavé mi tenedor en el arroz y observé cómo el viento causaba ondulaciones hipnóticas en las copas de los innumerables árboles que rodeaban esta casa. El arroz estaba bien sazonado y el pescado aún mejor de lo que esperaba pero se acumulaba como un ladrillo en mi estómago.

      Cuando me preguntaron si quería una copa de vino, rechacé y pedí simplemente agua. No necesitaba vomitar en este misterioso centro de entrenamiento.

      Todo seguía tan tranquilo. Me sentía extraña, como si todos mis pensamientos estuvieran embotellados. Aunque había pasado toda la mañana rodeada de gente, me sentía completamente sola.

      Mientras observaba a un grupo de pájaros moverse de un árbol a otro, alguien carraspeó detrás de mí. Salté y me di la vuelta para encontrarme con Antonio inesperadamente cerca. Perdiendo el equilibrio, me agarré con fuerza al mostrador. Mi tenedor resonó contra el plato y mi pecho se agitó.

      "Tranquila", extendió su brazo para estabilizarme. Viendo que estaba estable, el brazo volvió a su lado.

      Se había puesto ropa deportiva negra y sencilla. ¿Entrenaría conmigo? La maestra Cecelia a menudo hacía correcciones de manera muy práctica. Rara vez pasábamos por una práctica sin que sus manos ajustaran mi postura.

      ¿Pondría sus manos en mi cintura? ¿Mi cadera?¿Mis manos?

      Tragué saliva.

      Una sonrisa comenzó a aparecer en ese rostro pétreo. "¿Tenías tanta hambre que no podías esperarme?" preguntó.

      Un escalofrío recorrió mi piel. Después de una mañana llena de críticas sutiles y directas sobre mis modales, era vergonzoso cometer otro error. "Lo siento".

      Él negó con la cabeza y los rincones de su boca se tensaron. "No acepto disculpas innecesarias. Ya le dije a la señora Olguín que tendrás tu primera lección mañana. Considera hoy como tu último día de libertad”.

      Parpadeé.

      Él captó la acción y inclinó la cabeza hacia un lado. "¿Qué pasa?"

      Encogí los hombros. "Nada. Es lo más que te me has hablado sin darme algún sermón o amenazarme". Cambiando mi peso, me enderecé para ver su reacción. Sus ojos se estrecharon por un momento y me retorcí bajo su mirada. "Bueno, supongo que lo de la disculpa cuenta como un sermón, así que retiro lo dicho".

      Silencio. Aparentemente, llamarle la atención no había sido la idea correcta.

      "Lo siento, de nuevo. Estaría encantada de confesar todos mis pecados ante la señora Olguín si eso te hace sentir mejor". Volví a mi agua y di un sorbo.

      Antonio resopló. "Vuelve a disculparte y te arrojaré del auto de camino a la ciudad".

      Su amenaza carecía de fuerza, así que miré por encima del hombro, lista para preguntarle si era broma. Una mirada a los músculos claramente visibles de su espalda a través de su ajustada camisa y decidí no hacerlo. Mis ojos volvieron al plato, donde debían estar, y continué con mi comida.

      Mi audición estaba hiperatenta a los sonidos que provenían del criado y de Antonio. Era absurdo sentirme cohibida en su presencia porque pronto estaría sudando como un cerdo frente a él, pero aquí estábamos.

      Cuando se sentó a mi lado, todo mi lado izquierdo se tensó. Comió junto a mí, sacó nuevamente ese extraño rectángulo tecnológico y me mordí el labio.

      "¿Qué es eso?", finalmente pregunté.

      Su ceja de color miel se levantó mientras me miraba. "Un docufono".

      Fruncí el ceño. "¿Un qué?"

      La exhalación que salió de su nariz sonó parecida a algo como un dragón escupiendo fuego. "Lo uso para comunicarme. A veces para leer las noticias".

      Asentí lentamente. "Supongo que eso es útil".

      Él asintió mientras masticaba. Con cada bocado, los músculos de su mandíbula cuadrada se tensaban y flexionaban de formas interesantes. Me pregunté cuánto dinero ofrecerían las mujeres por pintar primeros planos de su rostro.

      Le habían tomado fotos y había sido filmado innumerables veces. Pero ninguno de los Artistas capturaba la majestuosidad de estar justo frente a él. Su rostro estaba más bronceado en la frente y la nariz, y el color rojo rosado que florecía en el centro de sus mejillas era algo hermoso.

      Cuando sus ojos se clavaron en mí, inmediatamente volví mi mirada a mi plato.

      “¿Qué piensas?”, preguntó.

      Aclaré mi garganta. "Solo... mmm... me pregunto si debería conseguir uno de esos docufonos".

      Con un movimiento rápido y elegante, clavó una zanahoria al vapor. Un rápido "quizás" fue seguido por el sonido de su masticación.

      El resto de la comida transcurrió en silencio, pero por alguna razón estúpida, la simple conversación me hizo sentir mejor. Ansiaba estar cómoda de nuevo, tener compañía.

      Intenté limpiar delicadamente mi boca con la servilleta y la coloqué cuidadosamente encima de mi plato antes de terminar mi agua. No estaba segura de si lo estaba haciendo bien, pero se veía lo suficientemente bien. Mejor que las servilletas desechables arrugadas y manchadas de grasa que hacía bola y dejaba en mi plato para que los Trabajadores las recogieran.

      "¿Estás lista para irte?" preguntó Antonio.

      Asentí sin mirarlo y me levanté del taburete. Era extraño caminar sin siquiera un bolso, pero no me habían dicho que llevara nada más.

      Antonio me hizo un gesto para que saliera de la habitación primero, pero caminamos lado a lado tan pronto como ambos estábamos en el pasillo. No me resultaba difícil seguirle el ritmo, ya que nuestras piernas tenían una longitud similar.

      No fue hasta que estábamos cerca de las escaleras que conducían al ala donde tuvimos la reunión de la mañana que empecé a familiarizarme con esta casa antinatural. Caminamos por varios pasillos y luego llegamos al centro de un gran garaje de piedra.

      Debería haber desarrollado una piel gruesa para la absurda riqueza exhibida en cada rincón de esta propiedad, pero no había un mundo en el que pudiera imaginar que una persona necesitara no uno, no dos, sino cuatro autos. Todos de las mejores marcas y modelos.

      Mordí mi labio.

      Todo en el garaje estaba expertamente elaborado y sin duda tenía al menos cien años de antigüedad. Las puertas parecidas a una verja en la entrada eran una adición reciente, pero apenas pude distinguir otros lugares donde el espacio había sido adaptado para albergar vehículos modernos en lugar de carruajes.

      Me detuve unos pasos adentro. "¿Alguien nos va a llevar?", pregunté. Por alguna razón, estaba nerviosa por sentarme en el asiento trasero y estar apretujada junto a Antonio.

      Antonio negó con la cabeza. "Me gusta conducir yo mismo. Además, es menos complicado si vamos así. El centro de entrenamiento está a cuarenta y cinco minutos de distancia".

      No esperó mi respuesta y se acercó a un automóvil del color de las cerezas frescas. Era lo suficientemente brillante como para considerarlo de mal gusto. Protegí mis ojos. "¿Y qué pasa con Javier y Manuel?"

      "Súbete Carmen", dijo Antonio irritado. "Ellos nos seguirán. Ya están afuera".

      Lo miré con furia, pero sentí un poco de alivio de que los enormes hombres estuvieran cerca, allí afuera, en la Ciudad de Rubíes. "Si es tan peligroso usar mi verdadero nombre, ¿por qué sigues diciéndolo?" exigí mientras cruzaba hacia el lado del pasajero del automóvil. Estaba precariamente bajo en el suelo y me preguntaba cómo lo llevaba a cualquier lugar con las carreteras llenas de baches de la Primera Isla.

      La Quinta Isla, me recordé a mí misma.

      Quizás las carreteras estaban en mejor estado aquí.

      Levantó una ceja mientras me miraba por encima del techo del auto. "Estamos solos".

      Me burlé. "Los sirvientes están en todas partes. He oído decir que están entrenados para ser invisibles, pero eso no significa que dejen de existir".

      "Por supuesto que no. Pero pagamos a los Trabajadores para que mejoren nuestras vidas", dijo Antonio mientras abría la puerta. "Reconocerlos sería desagradable porque los coloca en un lugar donde no pertenecen".

      Un sabor amargo llenó mi boca. "Qué cosa tan increíblemente Élite para decir. Olvidas que no soy uno de ustedes". Abrí de golpe la puerta y me deslicé en el asiento de cuero. El hombre a mi lado era rico, hermoso y amado por los ciudadanos de la Mancomunidad de Arrebol, tanto aquellos con los que interactuaba como aquellos de los que hablaba despectivamente.

      Su apariencia había echado a perder su personalidad. ¿O tal vez era al revés?

      Antonio se dejó caer a mi lado. "Tienes razón. No eres uno de nosotros... aún. Aunque debo decir que eres diferente a cualquier mujer Artista que haya conocido".

      "¿Qué sabes tú de los que están por debajo de ti? Tus halagos no tienen el efecto que deseas en mí. Sé que soy una más del montón. Habla con cualquier Artista durante más de diez minutos y descubrirás que no soy la excepción. Tal vez ustedes no dejen a sus mujeres desarrollar una personalidad, pero eso no significa que sea así para todos". Mi sarcasmo era venenoso. Cerré la puerta de un portazo y crucé los brazos. Aunque estaba mirando el amplio garaje, todo lo que podía ver era a Magda, Silvia, maestra Cecelia, Gloria e incluso Aurora. "Espero nunca llegar a ser como ustedes".

      Traté de no pensar en las formas en que ya me estaba volviendo similar. Con mis ropas elegantes y menospreciando a Isolda. Ni siquiera había comenzado mis clases con señora Olguín todavía.

      Antonio rió, pero el sonido fue amargo y retorcido. "De acuerdo. Lo retiro". Se pasó una mano por el cabello. Aparentemente, no había terminado de hablar. "Qué cosa tan increíblemente Trabajador para decir. Aún no sabes lo bueno que puede ser esta vida". Presionó un botón y el motor ronroneó. Era diferente a cualquier coche que había escuchado hasta ahora. Hizo clic en otro botón y una de las puertas parecidas a una verja se abrió.

      Miré a mi alrededor la exagerada opulencia. Pensé durante unos momentos en la casa solitaria y la vida miserable de movimientos y contramovimientos. "Por lo que he visto hasta ahora, no estoy ni la mitad de impresionada como crees que debería estar".

      Antonio hizo un sonido molesto, pero no dijo nada más mientras nos adentrábamos en el camino hacia un lugar misterioso donde pasaría los próximos tres meses de mi vida entrenando. Mi estado de ánimo había empeorado por completo. No quería estar cerca de él, mucho menos en la misma habitación.

      Miraba por la ventana los campos dorados y verdes y las antiguas vallas de piedra. Estar en esta parte de la Primera Isla era como adentrarse en un libro de historia. Estaba dividida entre querer leer todo sobre ello y cerrarlo por lo que representaba.

      Mientras estaba sentada allí, acurrucada en un asiento de cuero y vistiendo ropa de ejercicio suave como la mantequilla, con el estómago lleno de comida rica, me sentía culpable.

      Antonio tenía razón. Esta vida era cómoda, pero el costo era demasiado alto. Nunca antes me habían cuidado físicamente de una manera tan completa, pero era más miserable que nunca.

      La velocidad del coche me empujaba aún más hacia el asiento y eché un vistazo al hombre que me llevaba al centro de entrenamiento. Estaba en silencio, ardiendo de ira, un maldito joven hosco.

      Para bien o para mal, estábamos atrapados juntos por ahora.

      Pero no para siempre. Mis labios se curvaron en las comisuras.
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      El centro de entrenamiento estaba ubicado dentro de la capital, Ciudad de Rubíes. Cuando pasé por la capital dos días antes, estaba medio dormida. Ahora, estaba completamente despierta, y la energía frenética de los rascacielos, las calles abarrotadas y los coches que se movían rápidamente me absorbieron de inmediato. Como último hogar de la línea de reyes, era una mezcla de sociedades antiguas y modernas que ahora chocaban como una emulsión forzada de aceite y agua, dando como resultado una glamorosa contradicción.

      Casas Grandes era obviamente una ciudad inferior en comparación con este gran homenaje a la riqueza de la historia humana y la innovación, pero había una chispa familiar que parecía existir solo en lugares llenos de humanos.

      Por primera vez desde que llegué, me sentía tranquila. Había un coche detrás de nosotros con dos hombres. Observé a Javier y Manuel en el espejo. Era agradable estar... protegida.

      Desafortunadamente, esa tranquilidad se desvaneció mientras observaba a la gente caminando por las calles. Sus ropas se ajustaban a sus siluetas con sofisticación. Me preguntaba cómo existía un lugar como este con poco rastro de los Desheredados o las clases trabajadoras.

      No fue hasta que el hombre a mi lado dijo: "Vas a ensuciar las ventanas", que me di cuenta de lo cerca que estaba de presionar mi rostro contra el cristal.

      Regresé a la realidad y me hundí en mi asiento. "Perdón, señor Castillas".

      El silencio se extendió entre nosotros tanto como la carretera por la que corríamos. Llamarlo por cualquier nombre sonaba extraño. Había pasado los últimos años escuchando su nombre una y otra vez en las transmisiones. Su nombre completo estaba pegado en las paredes y escrito tanto en periódicos como en revistas. Antonio sería completamente inapropiado, aunque mi mente recurría a ese título.

      Señor Castillas era molesto y incómodo, y estaba destinado a alguien mucho mayor que yo, de veintiún años.

      Dejé escapar un largo suspiro mientras la ciudad se difuminaba en tonos de verde oscuro, naranja y negro. Aún era el nombre preferible para usar.

      Las estructuras ya se habían vuelto más escasas cuando el coche se detuvo. Nos detuvimos frente a un edificio que parecía mucho más moderno que muchos de los lugares que habíamos pasado en el camino. A juzgar por las filas de ventanas, parecía tener unas cuatro plantas de altura, y su exterior estaba revestido con un metal mate gris.

      Contuve la respiración cuando vi la multitud de personas y fotógrafos esperando afuera.

      "¿Es aquí?", pregunté. Mi estómago se revolvía.

      Antonio asintió mientras estacionaba el coche en un lugar sombreado.

      Vacilé. Todo este tiempo había estado caminando a ciegas. Nadie me explicaba nada y eso me ponía nerviosa. "¿Hay algo específico que deba saber sobre cómo actuar allí adentro? ¿Nos reuniremos con otras personas? ¿Tengo que... hablar con ellas?", pregunté en voz baja.

      Había tanta gente.

      Antonio apagó el coche y se giró hacia mí. "No tienes que hacer nada más que sonreír y saludarles. Tienes un especialista en relaciones públicas por una razón". Respiró profundamente. Me sentí un poco mejor. "Yo y los otros siete mentores asignados a competidores de la Quinta Isla compartimos este centro. Solo tres de nosotros tenemos un único candidato para entrenar. El resto tiene entre cinco y nueve".

      Lo miré. "Entonces... ¿solo somos tú y yo?"

      La comisura de su boca se movió. "No trabajaremos con ellos, pero compartimos algunas habitaciones y personal médico para cosas como consultas de nutrición". Miró hacia afuera y seguí su mirada para ver a otro hombre sosteniendo la puerta abierta para un grupo de jóvenes adultos de edad similar a la mía. Reconocí sus caras, pero no recordaba sus nombres.

      Muy pocas cámaras se dirigían hacia ellos, la mayoría estaban ocupadas con el clásico coche de Antonio. Sus expresiones eran cautelosamente tranquilas. ¿Estaban aliviados? ¿O celosos de quienquiera que estuviera sentado en el misterioso coche? ¿Sabían que era yo?

      Entonces, recordé al joven llamado Isaac, de cabello dorado y rizado, que se había sentado a mi lado mientras esperábamos para audicionar. ¿Estaría aquí?

      Con la mano en la manija, Antonio se detuvo y dijo: "Carmen, no podemos pelear estando adentro".

      Lo miré de nuevo, entrecerrando los ojos cuando empezaron los destellos. Su rostro estaba serio, moldeado en un estudio de pómulos afilados y una mandíbula poderosa. Era un hombre privilegiado y no estaba haciendo nada de esto por bondad de corazón. Había mucho en juego para él. Como ser etiquetado como simpatizante, como mencionó una vez. La deslealtad, incluso la deslealtad percibida, era peligrosa.

      Esta era mi vida, y era dolorosamente consciente de que no tendría otra oportunidad.

      Asentí lentamente y Javier y Manuel estacionaron en un espacio a dos filas de distancia. "Lo haré. Pero solo si prometes dejar de llamarme por mi nombre. Para un hombre que insiste en que tenga cuidado cada segundo del día, eres increíblemente descuidado al usar mi maldito nombre".

      Antonio abrió la puerta de golpe. "¿Por qué? Simplemente podría decir que es una broma interna".

      Lo seguí y salimos del coche juntos.

      La multitud rugió de aplausos. Gritaron mi nombre, el nombre falso, y se abalanzaron hacia mí. Me sobresalté y luego miré a Antonio. "No quiero compartir ninguna broma contigo".

      Las puertas se cerraron simultáneamente sin que ninguno de nosotros las empujara. Me aparté de ellas y grité.

      Antonio rió, al igual que parte de la multitud.

      Lo fulminé con la mirada antes de reconocer lo extraño que sonaba.

      Abrí la boca para interrumpirlo.

      Él se acercó al frente del coche y negó con la cabeza, sin un ápice de alegría. "No te atrevas. Estamos en público. Finge ser agradable y por el bien de todo lo que amas, sonríe, o habrá un precio que pagar". Su advertencia provocó escalofríos en mi espalda y en mis brazos. Esperó a que me uniera a él y luego caminamos hacia la puerta.

      "¿Renata, puedes confirmar a qué país exacto te enviaron después de la muerte de tus padres?", gritó alguien.

      Parpadeé.

      Otra persona intentó, "¿Tienes la mirada puesta en algún otro candidato para casarte? ¿Habrá romance para la Chica Dorada?"

      Fruncí el ceño.

      “¡La princesa ha llegado!”

      Esa palabra otra vez, princesa.

      "Sonríe, Carmen", siseó Antonio a mi lado.

      Lo seguí y retorcí mis rasgos en algo... menos horrible que las palabras en la punta de mi lengua.

      Los gritos no cesaron, así que saludé a la multitud adoradora.

      Mi mente se inundó de docenas de escenarios, docenas de "precios" que podrían pagarse en forma de amigos. Hielo mezclado con fuego en mi sangre, y mantuve una sonrisa en mi rostro mientras levantaba la cabeza en medio de los destellos. Podía sentir a Javier y a Manuel detrás de nosotros.

      Mis sombras omnipresentes.

      Se colocaron a ambos lados de la puerta mientras Antonio y yo entrábamos. El vestíbulo directamente dentro del centro de entrenamiento no era grande, pero todo en él difería de lo que uno consideraría un centro deportivo. Era impecable y estéril, en lugar de sudoroso y húmedo, como las salas de danza en el teatro de la maestra Cecilia. Aún más desconcertante, ninguna de las personas que había visto entrar momentos antes estaba aquí.

      Sin embargo, tan pronto como se cerró la puerta, todos los gritos y clics se disolvieron en silencio. Saboreé la tranquilidad mientras miraba a mi alrededor. La decoración era una extraña mezcla de tonos rojos y beige, y tecnología. Todo obviamente había sido creado y diseñado específicamente para este pequeño espacio.

      Una recepcionista nos sonrió desde detrás del mostrador, con unos dientes blanquísimos. Su atuendo podría haber sido más adecuado para una salida nocturna que para su posición actual. Aún así, no parecía fuera de lugar.

      Este lugar era completamente diferente de los suelos de madera chirriantes y los grifos que goteaban de Bendiciones. No se parecía en nada al teatro desgastado por el tiempo. La pantalla en la que la mujer tocaba mientras registraba nuestra cita era más grande que el televisor que solíamos usar para ver la transmisión del Torneo de la Sangre.

      "¿Les interesa hacer un recorrido?", dijo la mujer con entusiasmo.

      Mi joven mentor negó con la cabeza. "No gracias. Me acuerdo bastante bien de todo". Sonrió y la sensación de hundimiento en mi estómago empeoró. "Sígueme, Renata", dijo Antonio. Extendió el brazo y me hizo un gesto para que lo siguiera.

      Lo hice sin dudar, notando la mirada apreciativa que la mujer mayor le dio cuando se dio la vuelta. Mi sonrisa desapareció.

      Caminamos por puertas dobles con manijas de metal y llegamos a una sala enorme llena de máquinas más grandes que yo. Vi filas de pesas, bicicletas, simuladores de remo y más puertas que llevaban a salas de práctica más pequeñas. Había ventanas altas que recorrían una pared, junto con las brillantes luces artificiales que colgaban del techo y eliminaban cualquier rastro de sombra. Cubrían la pared más lejana con piedras del suelo al techo.

      Me detuve en seco cuando encontré un estante lleno de cuchillos y arcos.

      Después de tomar una respiración temblorosa, froté mis palmas húmedas. Imágenes de torneos pasados inundaron mi mente, junto con la narración profesional de Joaquín detallando cómo alguien podría morir mientras competía.

      Hasta este punto, no me había permitido considerar completamente a mis oponentes. Había sido ingenua al pensar que mi falta de historia compartida con mis compañeros significaba que me dejarían en paz. Los celos podían hacer más para fomentar el odio que las transgresiones pasadas. Aunque no estábamos directamente en conflicto entre nosotros, si alguien más iba a matarme, tendría que ocuparme de ellos primero.

      El camino ante mí parecía tan cuesta arriba. Una tarea imposible para una heroína en algún texto mítico.

      No yo. Yo era un desastre.

      Apenas sobreviviendo.

      Un peso se instaló en mi pecho.

      “Las armas solo están destinadas a la supervivencia", dijo Antonio mientras se acercaba a mi lado. Siguió mi mirada hacia la pared donde el personal de la instalación, los Trabajadores, había mostrado el arsenal de armas, peligrosas e inmóviles. "La forma en que filman los torneos no es la mejor representación de cómo es competir en realidad".

      Lo miré, dolorosamente consciente de lo pequeña que sonaba mi voz en una habitación tan pequeña. "Entonces, ¿no me enviarán en medio del invierno a sobrevivir en un cinturón de volcanes activos mientras mis compañeros intentan sabotear mis intentos de ganar?"

      Antonio se volvió hacia mí y estaba increíblemente serio cuando dijo: "Quiero decir, no muestran lo lento que puede ser todo. Te sorprenderás de lo aburrido que puede llegar a ser".

      Mordí mi labio mientras lágrimas picantes quemaban las líneas de agua de mis ojos. "No sé cómo sobrevivir en la naturaleza. Solo soy una bailarina". La vergüenza inundó mis mejillas cuando escuché lo patética que sonaba, lo asustada.

      Inhalando profundamente, me recordé que estaba bien; era fuerte y aún tenía tiempo para prepararme.

      Antonio estudió mi rostro por un segundo. No negó lo que había dicho, ni ofreció palabras de aliento. "Hay una pista en el nivel inferior. Pensé que sería mejor si calentabas corriendo".

      Junté los labios. "Muy bien".

      Nos abrimos paso entre el equipo antes de que me llevara a una escalera con papel tapiz impecable y una barandilla reluciente.

      Cuando las escaleras nos llevaron al sótano, no estaba segura de qué exactamente había esperado, pero no era la enorme pista con una piscina en medio.

      "¿Llevas zapatos en los que puedas correr?", preguntó Antonio.

      Lo miré. "Sí".

      Asintió. "Corre quince vueltas y luego nos vemos arriba".

      Un peso se levantó de mi pecho. "Entonces, ¿no me estarás esperando aquí abajo?"

      La mirada que me dio Antonio fue lo suficientemente asquerosa como para resultar insultante. "¿Qué?"

      Incluso yo escuché lo patética que sonaba. "¿Es seguro que esté sola?"

      Mi mentor rodó los ojos. "Por supuesto que lo es. Ahora, empieza".

      Solté una risa dolorida, tratando de disimular mi ofensa. Tan pronto como pisé el material sintético flexible que cubría la pista, escuché las puertas abrirse y cerrarse.
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      Eché un vistazo para confirmar que Antonio se había ido y luego comencé a estirarme.

      No me había dicho que lo hiciera, lo cual era una tontería. Había estado involucrada en la danza el tiempo suficiente como para saber lo peligrosos que podían ser un músculo desgarrado o un tendón roto. Estiré mis brazos y piernas antes de empezar.

      Al principio, el movimiento era emocionante. Sentir mis piernas bombeando me recordaba a la danza. Mi respiración encontró un ritmo familiar con mis piernas.

      Inhala.

      Exhala.

      Más lágrimas me llenaron los ojos al escuchar la voz de maestra Cecelia llamándome desde mi pasado. Crucé la línea de salida y mi cuerpo continuó actuando por memoria muscular. Aunque la danza era apasionada, emocionante, hermosa, había momentos en mis rutinas en los que se me exigía estar en completo control. Control de mi respiración, mis movimientos y mis emociones.

      Respirar a través del dolor era efectivo.

      En esos momentos, alcanzaba una claridad total. Lo cual me permitía analizar mi vida pieza por pieza. Los cuchillos dentados surgieron en mi mente primero. Mis pulmones se congelaron. Fue instintivo. No entrené mi cuerpo para ser un arma de destrucción.

      Me convertí en arte vivo, y no podía despojarme de mi naturaleza como si fuera una de las máquinas de acero creadas para complacer a los Élites.

      A medida que pasaba la cuarta vuelta, mi respiración se volvía más entrecortada. No me gustaba la monotonía de correr en círculos. Era simplemente avanzar. Claro, mi corazón aceleraba el ritmo, pero la pasión se había ido. El sudor perlaba mi frente y mechones de cabello rizado se pegaban a mi piel.

      Hice una nota mental para recordar amarrarmelo mañana. O cuando volviéramos.

      Las endorfinas que llegaban después del esfuerzo intenso ayudaban con el miedo que sentía, pero para la novena vuelta, estaba cansada y enfadada. Por un segundo, consideré escapar.

      Pero... ¿y si había cámaras ocultas grabando cada uno de mis movimientos? Tenía más posibilidades de ganar el torneo que de escapar de Javier y Manuel.

      Así que la paranoia era lo único que mantenía un pie golpeando delante del otro.

      Para combatir la ira, tarareé una melodía sin aliento basada vagamente en una canción popular llamada la Serenata. Era una melodía sencilla que cantaba a los niños a los que cuidaba en el orfanato. Las palabras eran tiernas, escritas desde la perspectiva de una abuela. La sabiduría desgastada y envejecida de la mujer sin nombre servía como guía para el recién nacido. Dos ciclos de vida conectados.

      La historia ayudaba. El tarareo también ayudaba. Me calmaba como un viejo amigo.

      Varias vueltas pasaron en un abrir y cerrar de ojos.

      De repente, me enfrenté a mi penúltima vuelta y la irritación me punzó bajo la piel. Sin duda, estaría aquí durante varias horas más, pero lo último que quería hacer era seguir con entrenamientos de alta intensidad e invariables.

      Podría aprovechar el espacio mientras estuviera sola.

      Como el cambio de un interruptor que tenía la capacidad de transformar una habitación de total oscuridad a un deslumbrante resplandor, un ritmo golpeaba en mi cabeza. Ya no estaba corriendo en círculos, estaba practicando mi arte. Mis pasos se convirtieron en zancadas gráciles. Claro, mi ritmo se redujo a un arrastre, pero se sentía bien lanzar mis brazos y mover mi cuello.

      Patada, salto, giro.

      Añadí un giro, y luego otro. Y luego un tercero, que terminó en un salto.

      Mi corazón había estado latiendo al compás del ejercicio antes, pero ahora latía al ritmo de la belleza del movimiento. Mi mente nadaba con música silenciosa, y un tambor retumbaba en mi alma.

      Por un momento, mientras bailaba alrededor de la pista, me olvidé de todo lo demás.

      El miedo existía.

      También el amor. Y la ira. La tristeza. La alegría. Todo ello unido al ardor en mi pecho, brazos y muslos.

      Había magia dentro de mi. Formando lo que era.

      Fui libre por unos segundos.

      El centro deportivo desapareció, al igual que el torneo y mi vida.

      Entonces crucé la línea de meta.

      El aliento entró y salió de mí mientras la música imaginaria se alejaba. Me incliné para estirar mis piernas antes de embarcarme en una vuelta de enfriamiento justo cuando estalló un aplauso detrás de mí, seguido de un silbido.

      Di la vuelta rápidamente. El temor era como ácido en mis venas. ¿Había estado Antonio observándome perder el tiempo? No parecía el tipo de persona que silbaría a una mujer.

      Un joven con hoyuelos profundos en sus mejillas y una boca rosada estaba parado en la entrada de la pista. Lo reconocí al instante. Después de todo, había pasado un día entero haciéndome compañía.

      "¿Isaac?" pregunté, solo para estar segura. Su atuendo era similar al mío, pero él llenaba la ropa con un impresionante tono muscular y excelentes genes.

      Su sonrisa cerrada se convirtió en una verdadera sonrisa. "Renata. La intrusa que apareció y se llevó el premio de todos". Inclinó la cabeza hacia un lado. "Aunque tal vez te subestimé. No tenía idea de que tuvieras tanto talento para bailar".

      Mi pulso acelerado hizo que mi piel se ruborizara aún más. "Gracias".

      Dio unos pasos hacia mí. "Vaya, ¿te has transformado en una pequeña criatura educada y pulida? Eso hace que la idea de la princesa que algunos tabloides están promoviendo sea más creíble. ¿Bailaste para Antonio Castillas cuando entraste en esa habitación?" Su mirada recorrió mi cuerpo, deteniéndose en algunos lugares que hicieron que se me erizara la piel.

      Apreté los labios y lo miré fijamente. Había tantas palabras en la punta de mi lengua, pero no quería meterme en problemas. Opté por decir: "No me llames criatura. Ni princesa". Luego miré detrás de él y vi que el espacio estaba vacío. "¿Dónde está tu entrenador?" le espeté.

      Sus ojos brillaron. "Ahí estás". Dio otro paso hacia mí, pero todo sentimiento de amistad se había retirado. "No te preocupes. Cualquiera que sepa algo no cree en esa tontería de la realeza. La línea de los reyes murió".

      Sentí un cosquilleo en la nuca. No deberíamos estar hablando. Apenas lo conocía. Él era un depredador y yo era su presa. Estaba sola y mi mente se aferraba a cualquier cosa familiar que pudiera encontrar en un radio de quinientos metros. Él me apuñalaría por la espalda como todos los demás.

      "Es maravilloso verte de nuevo, Isaac Monroy. Pero necesito volver arriba y reunirme con mi entrenador. Tal vez podamos hablar después", dije rápidamente e intenté apartarme del joven de cabello rubio ondulado.

      Él se movió para bloquear mi camino. "¿Tu entrenador? Vaya eufemismo para referirte a trabajar con el señor Antonio Armando Castillas Morales. Si yo fuera tú, alardearía de trabajar con Antonio hasta que todos estuvieran más hartos de mí de lo que ya están. ¡Qué lecciones debes aprender de esa piedra personificada!"

      Isaac era sorprendentemente alto, así que tuve que mirar hacia arriba con la boca abierta. No salió ninguna palabra. ¿Qué se suponía que debía decir? Antonio me intimidaba, pero no era un buen entrenador. No me ayudaba en absoluto.

      Las comisuras de su boca se curvaron hacia arriba. "Bueno, es agradable ver que no eres inmune a todos los hombres. Tal vez el Canciller te convertirá en la próxima esposa de Antonio".

      Me atraganté con el aliento. ¿La próxima esposa de Antonio? "¿Qué? No". Antonio estaba por encima de mí, incluso aunque ahora me consideraran una Élite. Tartamudeé. "Todavía está de duelo por su primera esposa, y no estoy en posición de ocupar ese vacío. Apenas puede soportarme".

      Isaac rió. "Dicen que estuviste en el extranjero. Supongo que tres o cuatro inviernos fuera son suficientes para olvidar la realidad de la vida en la Élite de Arrebol". Me hablaba como si fuera una niña y luego se acercó más. "¿Qué tiene que ver el matrimonio con el gusto mutuo? ¿Por qué crees que juntaron a Antonio y a Beleza en primer lugar?"

      "Ya hemos terminado de hablar", gruñí y lo empujé para pasar junto a él.

      No vi su expresión, pero imaginé que era algo parecido a estar atónito.

      Mi mano acababa de tocar la puerta de metal cuando Isaac llamó: "¡Fue agradable verte de nuevo, Rena!"

      Lo ignoré, empujé la puerta y subí las escaleras.
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      Vi a Antonio hablando con un hombre de hombros muy anchos y cabello con mechones plateados. Supe sin que el hombre se diera la vuelta que era Ivan Godinez, un famoso mentor que había competido en el primer torneo después de la muerte del rey. El hombre rondaba los setenta años, no tenía derecho a ser tan guapo.

      Conversaban de una manera muy masculina, con los brazos cruzados y las piernas separadas al ancho de los hombros. Afortunadamente, ninguno de los dos me había visto, así que me acerqué lentamente, oculta por una hilera de máquinas de press de hombros.

      No estaba orgullosa de intentar escuchar a escondidas, pero conseguir que Antonio me diera información era como intentar sacarle las muelas. Afortunadamente, no pasó mucho tiempo antes de que pudiera escucharlos perfectamente bien.

      "Isaac comenzaba la escuela cuando me fui. Su audición fue impresionante. No hay duda de que obtendrá una puntuación lo suficientemente alta como para..." estaba diciendo Antonio cuando Ivan Godinez lo interrumpió.

      "Sí, por supuesto. No me preocupo por él. Si esa chica dorada no hubiera aparecido, sé que ustedes dos habrían trabajado perfectamente bien juntos. ¿Estás molesto porque te enviaron a esa horrible criatura para trabajar contigo?" Se burló. "La llaman princesa en las calles, llorando en sus altares. No es gran cosa. Pero lo mejor para un joven como tú es no verse involucrado en un asunto complicado. Lo bueno es que he sido mentor durante mucho tiempo, y los rumores son menos creíbles cuando la mujer es fea". Ivan hablaba lo suficientemente rápido como para que me llevara un segundo procesar lo que decía.

      Mis oídos zumbaban mientras los insultos se hundían en mí. Sabía que mi rostro no podía considerarse bonito, pero me llamó... un monstruo. ¿Y admitió haber tenido relaciones con competidores anteriores?

      Asqueroso.

      Me acerqué sigilosamente. ¿De qué rumores estaba hablando? ¿Había rumores sobre Antonio y yo? ¿Isaac lo sabía?

      A pesar de que Ivan Godinez se reveló como una bolsa de basura despreciable, aún me dolía que me llamaran fea con tanta vulgaridad. Tenía el corazón en la garganta y la vista borrosa. Me sentía expuesta, vulnerable y sudorosa por la carrera.

      El zumbido en mis oídos se hizo más fuerte cuando vi cómo el cuello de Antonio se flexionaba y curvaba en señal de acuerdo.

      "Nada de eso importa. El canciller fue muy sabio al decirme que debía aceptar a Renata. Es extremadamente talentosa, y creo que sorprenderá a todos".

      Aunque discrepaba vehementemente de que no importara cómo Ivan hablaba sobre las mujeres, parte de la náusea disminuyó. Parecía que había una parte de Antonio que realmente creía que yo podía ganar. Lo había dicho en la reunión, pero las palabras valían más cuando se mantenían sin importar la situación.

      Parte de mí se preguntaba si las repetía tantas veces como fuera necesario para creerlo.

      Esperaba a que Antonio dijera más, que me insultara frente a este hombre horrible. Pero no continuó. Desde que mi seudónimo fue anunciado en televisores por todo el país, el miedo se había arraigado en mi alma. Era indisoluble de la vida.

      Mi corazón latía con un ritmo desigual, así que levanté la mano izquierda y la presioné contra mi pecho como si pudiera calmar el aleteo con solo presión. Me apoyé contra una de las máquinas para mantenerme firme.

      La maldita cosa hizo una serie de fuertes ruidos metálicos mientras tanto yo como el equipo caímos. El dolor floreció en mi costado derecho, desde el muslo hasta el hombro.

      "Maldita sea", susurré mientras trataba de incorporarme. Más fuego subió por mi cadera, pero no me causó ninguna lesión grave.

      "¿Renata?", llamó la voz de Antonio, y levanté la vista para verlo a él y a Ivan Godinez mirándome. El rostro de mi mentor era un torbellino de rabia fría, mientras Ivan me lanzaba la mirada más desinteresada que podía.

      El hombre mayor se apartó de mí antes de que yo terminara de levantarme. Podría haberme resentido, pero tener la atención de un repugnante anciano no era algo a lo que aspirara.

      "Perdón", dije tímidamente.

      Antonio murmuró algo al mentor de Isaac, y el anciano se fue sin decir una palabra más. Yo estaba demasiado ocupada desenredando mi camisa rasgada de un resorte para ver si el rostro de Ivan traicionaba alguna emoción al irse.

      Una mano grande apareció frente a mí. "Levántate", dijo Antonio con voz dura.

      Envolví mis dedos alrededor de su palma y, con su ayuda, me levanté. El contacto no duró un segundo más de lo necesario ya que retiró bruscamente su mano sin decir nada más.

      Recogió la máquina que había derribado con facilidad, mientras mi rostro ardía.

      Esperé a que me reprochara por escuchar a escondidas, tal vez incluso dijera algo sobre lo estúpida que parecía. Pero no lo hizo.

      Una vez que volvió a colocar la máquina en su lugar, se fue, caminando hacia el otro lado de la habitación. Sintiéndome contrita, lo seguí obedientemente. Al inspeccionar mi camisa, encontré un gran agujero rasgado sobre mi estómago. La había usado durante menos de un día y ya estaba arruinada. Jugaba nerviosamente con el agujero abierto.

      "Renata, concéntrate", gritó Antonio.

      No me atrevía a levantar la mirada. El hoyo se había vuelto borroso mientras intentaba decidir cómo arreglarlo.

      "Estamos aquí para trabajar, no a descansa", intentó Antonio de nuevo.

      Inhalé profundamente, solté los bordes irregulares de la tela y parpadeé para evitar que se acumulara cualquier humedad en mis ojos. Estábamos frente a la pared de roca artificial cubierta de tornillos brillantes que sostenían las docenas de rocas, todas de diferentes tamaños y formas. Había un acolchado bajo mis pies, que supuse que ayudaría en caso de caídas accidentales, pero no me protegería de los moratones.

      Antonio estaba a mi lado. Cruzó los brazos. "Necesitas practicar escalada antes de llegar a los volcanes. Haremos esto todos los días".

      Asentí. Tenía sentido. "De acuerdo". Mi cuello se estiró mientras miraba toda la longitud de la pared. Era mucho más alta cuando consideraba escalarla. La superficie se curvaba hacia adentro y hacia afuera, similar a un acantilado, pero no la llamaría una pendiente en ningún sentido de la palabra. Miré de nuevo a Antonio, pero él ya me estaba mirando. Analizando. Juzgando. Necesitaba mostrarle que podía ganar.

      No era del tipo que explicaba todo, así que mi mejor opción era ponerme en movimiento.

      Con cautela, puse una mano en una roca artificial y luego encontré un lugar para mi pie. En cuestión de segundos, estaba completamente en la pared. Era una posición incómoda y la gravedad amenazaba con hacerme retroceder en cualquier momento.

      Esto requería equilibrio.

      Tenía suerte de tener el don del equilibrio.

      Solté un suspiro y di otro paso hacia arriba. Me tomó tiempo seleccionar el lugar adecuado para agarrarme y el ángulo correcto que me diera suficiente margen para impulsarme. Cuanta más fuerza, mejor. Puño sobre puño, pie sobre pie, avancé por la pared.

      La carrera había calentado mis músculos, haciéndolos flexibles. Era fuerte por bailar, pero este tipo de actividad requería músculos que ni siquiera podía nombrar. Mi abdomen temblaba y más sudor perlaba mi frente.

      Antonio estaba en silencio, pero podía sentirlo observándome.

      Cometí el error de mirar hacia abajo para ver cuánto había avanzado. Con solo una mirada, el miedo paralizó mis piernas. Grité y mis músculos cedieron con una sensación helada.

      El impacto con las colchonetas estuvo ligeramente mejor que de haber caído en el suelo desnudo. Aterricé del mismo lado que antes y el dolor me hizo encogerme en posición fetal.

      "Mierda", dije mientras abrazaba mis piernas contra mi pecho. Tensé cada músculo, esperando que el dolor disminuyera. Cuando tardó más de lo que esperaba, me preocupé de haberme roto algo.

      Sin embargo, Antonio no compartía esa preocupación. "Hazlo de nuevo".

      Gruñí. "Solo dame un segundo", respondí bruscamente.

      La colchoneta se movió bajo mí mientras se ajustaba al peso añadido de Antonio. Agarró mis hombros y me obligó a sentarme. Grité de nuevo mientras mis costillas me suplicaban que me fuera al infierno. Cada respiración era otro golpe infligido en la zona sensible.

      "Se suponía que debías usar un arnés", dijo Antonio con frialdad.

      Abrí más los ojos y seguí con la mirada su dedo señalando una colección de cuerdas y arneses a lo largo de la pared al final de la habitación. Me ruboricé intensamente y lo miré de nuevo.

      "¿Por qué no me lo dijiste antes de que comenzara?", exigí. Mi voz temblaba.

      Sus cejas se juntaron y se levantó. "¿Por qué no preguntaste? Te dije que lo harías todos los días y comenzaste a subir por la pared como si no fuera un problema. Supuse que sabías lo que estabas haciendo y estaba dispuesto a observar y dar críticas". Su mandíbula estaba tensa, pero el fuego en sus ojos convirtió la áspera estatua de piedra en lava fundida.

      Me abracé aún más, doblé las rodillas frente a mí y me apoyé en ellas. "Después de que me dijiste que subiera, esperé y no dijiste nada". Tosí en la última palabra cuando otro dolor punzante vino de mis costillas. Mis ojos estaban empapados ahora. Mi cabello rizado cubría mi rostro como un arbusto salvaje mientras hundía mi rostro aún más entre mis rodillas. El estiramiento se sentía bien y ocultaba las lágrimas que cubrían mis pestañas.

      Antonio dejó el lugar donde estábamos hablando y regresó unos momentos después con un arnés. Me lo tendió. "Ponte esto y te sujetaremos a la pared".

      No lo miré. Esa soledad profunda hasta los huesos volvió a instalarse. En Las Patrias, cuando alguien caía, otra persona los ayudaba. Cuando alguien cometía un error, alguien los corregía. En medio de todo eso estaba la amistad comunal que surgía de pasar tanto tiempo juntos. Incluso aquellos que no me gustaban al menos reconocían mi existencia.

      Fernando no vendría a llevarme, Cecelia nunca volvería a mirarme y Magda no estaba aquí. Sentía como si me faltara un brazo. Nunca había dormido sola en una cama en toda mi vida. Siempre había amigos, pseudohermanos, que estaban conmigo. Sentada en la colchoneta me hacía sentir tan pequeña. No era suficiente para esta vida y las posibilidades de recibir la ayuda necesaria para ganar no parecían buenas hoy. Tenía dos meses.

      Podía correr, pero no podía escalar. No sabía cómo sobrevivir en la naturaleza, cómo comportarme como una dama o cómo lastimar a las personas. Antonio me había humillado, pero yo también me había humillado a mí misma. Cuando abrí la boca, solo salió un sollozo.

      Maldición. Estaba llorando frente a él.

      Me arme de valor, buscando en lo más profundo mi armadura interior, pero solo encontré carne y sangre.

      Todas las intenciones de defenderme, de recriminarle, se desvanecieron. De repente, sentí calor por todo el cuerpo. Y estaba agotada.

      "No puedo hacer esto", dije. Mi voz salió tranquila y tensa.

      Pasaron momentos en silencio y mis oídos volvieron a sonar.

      Luego, él colocó correas de cuero sobre la parte superior de mis rodillas. Levanté la cabeza para mirar el arnés nuevamente.

      "Ponte esto, Carmen", dijo Antonio.

      No me molesté en limpiarme la nariz ni las huellas húmedas que claramente marcaban mi rostro mientras lentamente lo miraba. Él no me miraba a mí, sino al suelo a cierta distancia.

      "Ponte eso y sigue adelante. Sigue intentándolo. Vas a estar bien". Se veía… ¿triste?

      Simplemente no podía encontrar el deseo de discutir dentro de mí. Lentamente, me puse de pie. Solo entonces me sequé las lágrimas y aparté mi cabello. Sostenía el artefacto frente a mí. Una vez, en el Gran Teatro, habíamos hecho una rutina que requería que me levantaran en el aire y me colocaran en un columpio. Lo que significaba que estaba familiarizada con cómo usar esto.

      Ahora que pensaba en eso, me sentía aún más patética y tonta por no haber pedido uno desde el principio.

      "¿Necesitas ayuda para ponértelo?" preguntó Antonio. Aún no me miraba y claramente se sentía incómodo con la situación.

      "No".

      Deslicé mis piernas en las correas y luego aseguré parte de él alrededor de mi cintura. Al sonido del cierre haciendo clic, Antonio se acercó a otro estante y recogió un cordón negro enrollado en un círculo ordenado.

      Volvió hacia mí y soltó un largo suspiro. "Lo siento. Entiendo lo difícil que es este proceso. A pesar de la fama, no estoy... bien capacitado para enseñar. Los otros dos a quienes mentoré ya sabían más o menos lo que estaban haciendo, lo que significaba que pasaba mucho tiempo observando". Comenzó a desenrollar una longitud de cuerda. "Este es un cordón de fibra aramida. Es extremadamente resistente y tendrás uno en tu mochila". Evaluó la distancia entre nosotros y dio otro paso atrás.

      Balanceó la cuerda sobre su cabeza una vez y salió disparada desde su brazo. Se movía tan rápido, como un cometa. Observé cómo la cuerda se desenrollaba y caía en la parte superior de la pared con un golpe en cuestión de segundos.

      Fruncí el ceño. "¿Cómo se enganchó tan fácilmente?" pregunté. Era agradable estar enfocada en la forma en lugar de estar constantemente centrada en mis sentimientos. Tenía dos meses para entrenar, no logré un milagro.

      Asintió una vez, aparentemente agradecido por el silencio también, y regresó a donde estaban las cuerdas. Tomó una para mostrármela. "En este extremo, hay un dispositivo que se expande como un hongo y se conecta a la roca. Es extremadamente efectivo, casi infalible, incluso más que los sistemas antiguos que usan ganchos". Me mostró el extremo liso y en forma de bala.

      Cuando extendí la mano para tocarlo, él presionó más fuerte su pulgar contra la base de la bala y se desplegó como una garra. Chillé de sorpresa.

      Nuestras miradas se encontraron de nuevo y estallé en risas. Era una reacción al miedo que no sabía que tenía.

      "Eres fácil de asustar", dijo él.

      El suave sonido de mis risas se desvaneció tan rápido como habían comenzado, mientras observaba cómo se curvaba la comisura de la sonrisa de Antonio.

      Nerviosamente me acomodé un mechón de cabello detrás de la oreja y di un paso atrás. "Mejor vuelvo a intentarlo". Di la vuelta y regresé hacia el cordón que colgaba del techo, tirando de él con cautela ya que dudaba que realmente soportara todo mi peso.

      Mi cuerpo era fuerte, la mayoría de las veces estaba agradecida por eso, pero seguía siendo seis pies de esfuerzo, determinación obstinada y músculo. En otras palabras, era pesada.

      La cuerda terminaba justo donde estaban mis rodillas y había un lazo con un sistema de poleas justo frente a mi ombligo.

      "Une la cuerda allí y se enrollará a medida que avances. De esa manera, si caes, te atrapará antes de tocar el suelo".

      Hice una mueca, el dolor de mi caída anterior aún fresco.

      Antonio continuó: "Es hora de comenzar".

      Asentí y enganché los clips al lazo, pasando el cordón por la simple máquina. En poco tiempo, volví a estar en la pared. Mi estómago se estremeció mientras avanzaba rápidamente y mis piernas temblaban cuando miré hacia abajo a mitad de camino.

      Esa voz interna que siempre parecía acompañar los momentos difíciles susurró una vez más.

      No te rindas.

      Respiré profundamente y escaneé rápidamente mi cuerpo. Estaba cansada, esto era un ejercicio arduo. Pero iba a estar bien. Cuando abrí los ojos, alcancé la siguiente roca y seguí adelante.

      Mi deseo predominante era volver a casa. Y podía hacerlo. Algunas personas eran asesinadas por hacerse pasar por Élite. Yo iba a obtener el mejor premio de consolación.

      Cuando los ligeros temblores y espasmos en mis músculos se convirtieron en sacudidas evidentes, luché por seguir escalando. No fue hasta que me acercaba a la cima que me di cuenta de lo lejos que había llegado.

      Dejé escapar una risa incrédula y animé en mi interior. Mi recompensa fue una exaltante descarga de adrenalina y el sudor que caía por mi frente.

      No tomó mucho tiempo llegar a la cima de la pared, aunque el esfuerzo de mi cuerpo era enorme. Bailar era difícil, pero no podía recordar la última vez que había llevado mi peso corporal casi diez metros hacia arriba.

      Había grandes ganchos de metal alineados en la parte superior, justo alrededor del mismo lugar donde mi cuerda estaba profundamente incrustada en el material de piedra. Me aferré a uno de ellos con mis manos y me di la vuelta para hablar con Antonio.

      Era difícil mantener el equilibrio en las pequeñas piedras, pero la cuerda me aseguraba completamente al sólido gancho de metal. Incluso si perdía el equilibrio, estaría bien. Mi sudor resbalaba por toda mi piel. Sentía como si estuviera volando.

      Era difícil decir si estaba alucinando, pero parecía que Antonio estaba sonriendo abiertamente. Sonriéndome a mí. Otra cálida y suave ola de agua salada me recorrió desde la punta de los pies hasta la cara, donde mis oídos se enrojecieron de calor. La embriaguez del momento me hizo cerrar el puño y levantarlo en el aire.

      "¡Lo logré!" grité desde arriba.

      Antonio, mi compañero de casa de semblante serio, asintió profundamente con la cabeza en su propia versión mezclada de una reverencia o quizás felicitaciones.

      "¡Ahora debes bajar!" me llamó desde abajo.
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            Manos quemadas y corazones brillantes
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      La calidez de la victoria se evaporó. El sudor se acumulaba en mis palmas, y no tenía nada que ver con el ejercicio, mientras el dolor punzante en mi costado se intensificaba acompañado de una ligera náusea. Esto no era por la resaca. Iba a vomitar. Tragué con fuerza. "¿Exactamente cómo hago eso?" llamé desde arriba.

      "Necesitas mirar hacia la pared. Agáchate como si fueras a sentarte y luego presiona el botón de liberación. Solo presiónalo una vez. Esa configuración mantendrá tensión en la cuerda bajo tu peso para que no tengas que preocuparte de que te deje caer demasiado rápido", gritó Antonio.

      Tomé otra respiración profunda y seguí sus instrucciones.

      Después de posicionarme correctamente, encontré el botón con relativa facilidad. Era el único visible. Mis manos y muslos temblaban por estar tan alto.

      Un largo suspiro salió de mis pulmones. Todo iba a estar bien. Pronto estaría de vuelta en tierra firme.

      Me incliné hacia atrás y caí en cuanto lo presioné. La caída repentina hizo que mi cuerpo se tensara. Cerré los ojos con fuerza y mis manos se lanzaron hacia ambos lados de mi cuerpo.

      "¡Cuidado con las manos!" gritó Antonio.

      Apretando mis músculos, giré rápidamente y cometí el error de mirar hacia abajo. El instinto me hizo agarrar la perilla que me conectaba al cable, y volvió a hacer clic.

      Salí disparada como un meteoro gadareno volando a través del cielo negro tinta. El mundo se volvió borroso a mi alrededor y grité. El torbellino de velocidad hizo que mi cuerpo girara. Rocas artificiales rasparon contra mi ropa y piel.

      Alguien gritó. Podría haber sido Antonio.

      Desesperadamente necesitaba detenerme. Mi único pensamiento era frenarme, así que alcancé y agarré la cuerda.

      "Maldita sea, Carmen, ¡quita las manos!"

      El precio llegó casi de inmediato cuando el dolor encendió mis manos como fuego. La resistente cuerda negra cortó mi carne como mantequilla. Grité de nuevo y puse mis manos heridas contra mi pecho. Sabía que estaba mucho más cerca del suelo, y me preparé para el impacto.

      Antes de tocar el suelo, la magia inundó mi cuerpo. Se extendió en ondas desde mis manos y momentáneamente intensificó la sensación de ardor antes de desaparecer por completo. El malestar que tenía se evaporó.

      Luego golpeé con fuerza, pero no eran las colchonetas en el suelo con las que mi cuerpo había conectado.

      Era una persona.

      Aún estaba dorada, y levanté la vista, esperando ver los brazos de Antonio envueltos a mi alrededor. Sentí que el mundo se inclinaba mientras caíamos, e instintivamente me acurruqué a su cuerpo. Una parte de mí se inclinó hacia algo que no me había dado cuenta yo misma: que quería estar cerca de Antonio.

      "San Volcán, Renata. Literalmente me has dejado sin aliento", dijo una voz familiar.

      Miré hacia un lado y vi el rostro de Isaac iluminado por el brillo dorado que emanaba de mi cuerpo. Había rodeado mi hombro con un brazo, mientras que el otro se había afianzado firmemente alrededor de la curva de mis rodillas. Ambos estábamos tendidos en el suelo.

      "Isaac", dije sin aliento mientras mi pecho se agitaba. ¿Qué estaba haciendo aquí? Nuestra interacción anterior me hizo pensar que no le gustaba, pero ahora sonreía como un niño en el Solsticio de Invierno.

      Él sonrió y sus famosos hoyuelos salieron a relucir. En un movimiento completamente inesperado, levantó la mano y acarició mi mejilla. "Te preguntaría si estás bien, pero empiezo a pensar que es imposible lastimar a La Chica Dorada". Su pulgar acarició mi mejilla y una ola de calor me atravesó.

      Comenzó a incorporarse justo cuando yo rodaba fuera de él. Segundos después levanté la vista y vi a Antonio parado junto a Ivan. Ambos me estaban observando. Los ojos de Iván estaban bien abiertos y los brazos de Antonio estaban cruzados sobre su pecho. Su expresión era lo más parecida a la indiferencia que se podía transmitir.

      Iván se inclinó para susurrar algo a Antonio, y aunque las comisuras de su boca no cambiaron, el fuego bailaba detrás de sus ojos.

      De repente, me sentí cohibida. Tiré de mi ropa y deseé que el dorado desapareciera.

      "Nunca pensé que algún día vería esto..." dramatizó Iván, extendiendo sus dedos sobre su pecho. Había algo ferviente, como las personas que me llamaban princesa afuera. Era desconcertante ver las diferentes reacciones ante mi presencia.

      Comencé a levantarme y pasé mis palmas doradas y sudorosas por mis pantalones. Quería decirle a Iván que tampoco pensé que me vería convertida en oro ad nauseam en público, pero me conformé con sonreír. No pasó mucho tiempo antes de que el calor que acompañaba a la magia comenzara a disiparse de mí gradualmente.

      Bajé la mirada a mis manos, ahora perfectamente sanas. "Bueno, eso fue más o menos lo esperado para mi primera vez. ¿Qué sigue, A..." Mierda. Me interrumpí con una tos, esperando que no sonara como si estuviera a punto de decir su nombre. "Señor Castillas?"

      El incómodo silencio que siguió me dijo que una vez más había metido la pata. Grave error. Iván había mencionado rumores sobre una relación entre nosotros. Una forma de asegurarse de que esos rumores continuaran propagándose sería actuar como si fuéramos amigos.

      Fue Isaac quien rompió el silencio. "¿Esta fue tu primera vez escalando? ¿De verdad? Aparentemente, otros países no tienen el mismo talento para formar a su generación en ascenso en ciudadanos poderosos y versátiles", hablaba interminablemente.

      La expresión de Iván cambió completamente. El hombre mayor asintió comprensivamente y la tensión dentro de mí se alivió. De repente, los dedos de Isaac se entrelazaron con los míos, enviando un rayo candente por cada centímetro de piel. "Es afortunado que tengas tanto talento natural", dijo Isaac guiñando un ojo. Sin previo aviso, me dio un giro.

      "Una última mirada a la encantadora Renata", dijo y soltó una risa encantada.

      Mis pies se movieron instintivamente, pero lo miré boquiabierta. No importaba. Él no se inmutaba por el caos de toda la situación. Cuando lo miraba, había algo en sus ojos que me decía que me estaba ayudando. Rescatándome. Era un cambio total de la rudeza que había mostrado antes. ¿Tal vez se sentía mal? La gente podía demostrar que estaba arrepentida con sus acciones tanto como con palabras.

      Eso me hizo sonreír tímidamente, algo a lo que no estaba acostumbrada. "Con ese tipo de elogio, nunca podré concentrarme en mi entrenamiento", susurré.

      Iván rió, y todo el juicio de su primera impresión de mí, desapareció a medida que el último destello dorado se desvanecía. Quizás en parte era porque Isaac de alguna manera me había hecho aceptable a sus ojos, pero me estaba volviendo buena reconociendo la lujuria por el oro. ¿A quién le importaba si era un monstruo mientras me volviera valiosa?

      Antonio observaba todo el intercambio con la misma mandíbula tensa y los labios fruncidos que llevaba durante toda la mañana. No dijo nada.

      "Está bien, Isaac. Basta de coqueteo por esta noche. Veo que trabajar juntos en el mismo centro será un ejercicio de autodominio". El hombre nos señaló con severidad, pero su expresión había perdido toda su dureza.

      Por un segundo, mi corazón se apretó y me sentí ligera como una pluma. Estaba mal, pero él me había despreciado al conocernos. Si podía ganármelo en tan poco tiempo, seguramente podría hacer lo mismo con el resto de Arrebol.

      Era bueno saber que estaba tomando las decisiones correctas.

      "Creo que tiene razón. Nos vemos después", dijo con una sonrisa genuina.

      Isaac lentamente tiró de mi mano hacia su boca y la besó. Fue un rápido beso, pero en menos de un segundo me sonrojé de pies a cabeza. Él sonrió y luego soltó mi mano y comenzó a alejarse.

      Me sentía como la cola de una serpiente, constantemente zarandeada en una dirección u otra. Pero tenía que admitir que este cambio se sentía bastante excepcional.

      No fue hasta que miré hacia atrás a Antonio que me di cuenta de que aún estaba sonriendo después de estar con Isaac. Era evidente por las olas de desagrado que emanaban de él que no había dejado de observarme.

      "Creo que eso es suficiente por esta noche. La próxima semana haremos una prueba de supervivencia, y necesito que ganes la mayor fuerza posible antes de entonces".

      Mi sonrisa se desvaneció. "¿Una prueba de supervivencia? Esta es la primera vez que escucho sobre eso". Odiaba lo ignorante que siempre estaba. La nieve había cubierto las cumbres de las montañas. Hacía frío afuera. "Pero apenas..."

      "Tendremos tiempo mañana, Renata". Con eso, Antonio se dio la vuelta y se dirigió hacia la entrada.

      Por suerte para mí, era alta y podía seguirle fácilmente el ritmo. "Gracias por enseñarme a escalar", solté.

      Él no me miró cuando dijo: "Es parte de mi trabajo como tu mentor".

      Pasamos de largo a la recepcionista sin más que un gruñido de despedida, y luego volvimos al frío aire nocturno.

      Había más paparazzi afuera, y la anticipación era palpable mientras empujábamos las puertas de cristal. Javier y Manuel nos flanqueaban a ambos lados, así que les dediqué una sonrisa.

      Luego vi a niños pequeños esperando con las manos extendidas y me invadió la vergüenza. Una de ellos llevaba una corona de plástico demasiado grande y mi corazón se rompió. La niñera parecía mucho más amable que las que me habían ayudado a criar, pero sabía cómo se sentía tener esperanzas lo suficientemente grandes como para llenar todo el cielo.

      De reojo, vi al señor Castillas caminando con las manos en los bolsillos. Miré de nuevo a los niños y pensé en Pablo.

      No pude evitarlo. Me acerqué a los niños y la multitud se volvió más ruidosa.

      Más reporteros empujaron micrófonos y cámaras hacia adelante, pero apenas los veía; mi atención estaba centrada en el niño pequeño que estaba junto a la niña de la corona.

      "¡Renata!" Me gritaron desde todos los ángulos, pero Javier y Manuel se habían acercado y estaban creando un escudo humano alrededor de mi cuerpo.

      El niño me miraba con ojos grandes y la niña sonreía tanto que sus mejillas tocaban sus orejas.

      "Hola", dije suavemente, y el niño saltó arriba y abajo. Mirando a la niñera, incliné la cabeza hacia un lado y pregunté: "¿Puedo?"

      Ella asintió, claramente sorprendida.

      Después de levantar la cinta que separaba a la prensa de los competidores, como un corral, dejé que los niños salieran y me abrazaran. Uno de ellos me besó en la mejilla y sonreí cuando una nube de lluvia familiar oscureció el suelo frente a mí.

      "Renata no tomará más fotos. ¡Buenas noches!" llamó Antonio.

      Los niños se apresuraron de vuelta a su pequeño grupo, y me puse de pie. Él estaba sonriendo, pero sabía que estaba en problemas. Saludé una vez más y continué hacia el coche.

      Antonio volvió a ser brusco en nuestras interacciones personales. Casi como si quisiera hacerme daño. Sonrió, pero era una sonrisa cuidadosamente fingida. Todo por las cámaras.

      Quería que volviéramos a la amistad que había existido entre nosotros antes. "¿Por qué hiciste eso?" dije con una sonrisa falsa.

      Antonio era un ventrílocuo. "Deja la bonita imagen para Alvaro Martínez".

      Mi publicista. Suspiré profundamente. "No fue por eso que hice esto. Mira, sé lo difícil que es para ti estar en esta situación. Has dejado muy claro cómo te sientes al respecto, pero me estás ayudando. Incluso si no es..."

      "Carmen", susurró Antonio en voz baja y se detuvo justo frente a su coche. "Hablas demasiado, repitiendo lo mismo una y otra vez. No me importa por qué lo hiciste, y sabes que te estoy ayudando tanto por mí como por ti. ¿Qué tal si acordamos que no tenemos que fingir delante del otro?"

      Me detuve mientras nos acercábamos a los coches. "Pero estoy agradecida por tu ayuda".

      El hombre a mi lado bufó. "Entonces demuéstrame lo agradecida que estás ganando". Antonio me mostró una sonrisa dulce y azucarada, lo que hizo que mi estómago se revolviera.

      "¡Buenas noches!" llamó una persona cerca de nosotros. Antonio saludó con la mano, pero no me di la vuelta para ver quién era.

      Abrí la boca para decir algo más a Antonio, pero él abrió la puerta del coche y se deslizó adentro. El aire estaba lleno de destellos y me estaba dando dolor de cabeza.

      Javier y Manuel estaban justo al frente del coche, y dije: "Prefiero ir a casa con ustedes dos".

      Javier, que rara vez hablaba, dijo: "No esta noche, señorita. Nos vemos de vuelta en Rosa de oro".

      "Maldición", dije.

      No tuve más opción que seguir a Antonio.

      Durante el resto de la noche, apenas me miró. Había invitado a un nuevo grupo de hombres a cenar, y todos nos sentamos en la misma habitación que en el almuerzo, comiendo nuestra merienda mientras ellos charlaban sobre el clima, el arte y la política. Rara vez me preguntaban mi opinión, pero eso no me molestaba. De todas formas, no habría sabido qué decir. Había aprendido la lección de la noche anterior y evité el vino.

      Cuando la fiesta terminó, Antonio apenas me reconoció. Nuestras interacciones eran excesivamente formales y terminaron abruptamente cuando llamó a Isolda para que me ayudara a prepararme para dormir a una hora razonable.

      No fue hasta mucho más tarde, mientras me revolvía en la cama, repasando toda la noche, que me pregunté si su frialdad había sido provocada por mi interacción con Isaac.

      ¿La familia de Isaac era cuestionable?

      Isaac había sido elegido por otro mentor muy solicitado. A mi me parecía una amistad completamente aceptable, especialmente después de que, en cierta forma, me hubiera salvado.

      La cama era tan suave, y realmente estaba cansada. Contar preguntas se convirtió en una extraña forma de contar ovejas, y me quedé dormida antes de darme cuenta.
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      El automóvil que nos había llevado a la cordillera adyacente al Cinturón de Fuego se alejó. Nuestro equipo cuidadosamente catalogado y empaquetado estaba en el suelo frente a nosotros. No había rastro de Javier y Manuel.

      ¿Cuál era el punto de tener guardaespaldas si no podían estar siempre conmigo?

      Estábamos solos en la naturaleza, solo el zumbido distante del motor y el ocasional canto de una perdiz cruzando el silencio vacío entre nosotros.

      Todo lo que quería era volver a la cama. Definitivamente, estaba enferma.

      Miré a Antonio con cautela, un ligero brillo de sudor se acumulaba en mi frente. Mi estómago estaba revuelto y mis manos temblaban ligeramente. Enfermarse la mañana de esta prueba no era ideal, pero no le dejaría saber lo mal que me sentía.

      Durante el viaje, Antonio había explicado que estaría aquí para evaluar mis habilidades y ajustar nuestras sesiones de entrenamiento. Nuestra otra meta principal era llegar a la cumbre de una de las montañas y calcular cuánto tiempo me llevaría completar la primera y segunda etapa del torneo. La montaña que se alzaba ante nosotros era de tamaño similar a La Doncella.

      Rayos de sol danzaban sobre el paisaje y el horizonte era una mezcla de tonos marrones y naranjas quemados, que se desvanecían en cobalto y, eventualmente, índigo, como un moretón. Algo se movía en mi estómago. El aire estaba quieto y podía sentir el calor del día acercándose mientras me volteaba hacia Antonio. Llevaba una expresión determinada, su rostro iluminado por el sol naciente y las manos calmadas a los costados.

      Respiré profundamente, disfrutando de la paz de la mañana y reuniendo mi valor. El aire fresco se sentía bien contra los temblores de mi cuerpo y el tiempo lejos de camas esponjosas y habitaciones climatizadas agudizaba mis sentidos. El aroma a pino impregnaba el bosque con su fragancia nítida y se aferraba a mi piel como el rocío matinal. Un pequeño arroyo murmuraba a su paso, negándose a ser domado por las temperaturas gélidas. Mis pulmones se expandieron, inhalando el aire que tenía un toque de anís y miel. Nubes delicadas danzaban frente a mí mientras exhalaba un largo aliento.

      No pude evitarlo; estaba cautivada aunque me sintiera medio muerta.

      Antonio se detuvo a mi lado, los árboles dispersos nos rodeaban. La quietud del bosque era casi sagrada y perturbar aquel suave paisaje boscoso parecía un sacrilegio. Quería preguntarle sobre Isaac, pero Antonio no estaba de humor para charlas triviales.

      "Vámanos. Descubrirás que las horas del día pasan rápidamente cuando intentas encontrar comida y construir refugio", dijo bruscamente.

      Mis ojos se detuvieron un segundo más en el amanecer. Si perderme en la belleza de la naturaleza era algo incorrecto, entonces tendría que cerrar los ojos. Sacado de mi momentánea admiración, mi cabeza comenzó a latir de nuevo.

      "Hey, ¿me escuchaste? Dije que tenemos que irnos", prácticamente gruñó para que me pusiera en movimiento, y me encogí de dolor. "Ver el paisaje no va a salvarte durante el torneo, Carmen”.

      Una tormenta de mal humor estaba creciendo dentro de él, y mi temperamento se contagiaba. Mi estómago se tensó con un calambre y una oleada de frustración me recorrió. Regañarme como a una niña no me ayudaría en esta situación, pero estaba cansada. Podía tragarme mi orgullo y asentir en acuerdo. Después de todo, estaba decidida a probarme a mí misma.

      "Bueno, entonces voy primero", dije apresuradamente mientras me colgaba la mochila pesada sobre los hombros. Había hebillas que aseguré para ajustar la mochila a través de mi pecho y caderas. En mis pocas lecciones, había aprendido que eso era para distribuir el peso de manera equitativa por todo mi cuerpo para no cansarme rápidamente.

      Era un buen consejo, pero innecesario para la mayoría de las personas que realmente intentaban sobrevivir en condiciones difíciles. Cuando huí con Magda, no teníamos suficientes pertenencias como para necesitar distribuir el peso. La versión "élite" de la "supervivencia" era mucho más lujosa que cualquier Dreg.

      Caminamos por el bosque, con Antonio siguiéndome de cerca mientras buscábamos señales de comida o materiales para refugio que podrían ser útiles más tarde en la noche. El bosque nevado atrapaba cada sonido y lo devolvía. Solo pasaban entre nosotros pesados pasos y largas respiraciones durante la primera hora. El señor Castillas no ofrecía críticas, ni murmuraba estrategias útiles.

      Me sentía un poco insegura, pero no quería mostrar debilidad ante mi mentor. Hacer preguntas no parecía lo correcto.

      A medida que pasaban los minutos, su mal humor parecía disiparse también, reemplazado por una intensa concentración. Era algo que, a regañadientes, me hizo apreciarlo.

      A medida que nos acercábamos a la base de una montaña inclinada, me detuve. Antonio apenas me miró mientras avanzaba. Mi cabeza daba vueltas, pero respiré profundamente y continué. Sentía que era importante recuperar el control como líder, aunque Antonio tuviera más experiencia.

      El sol seguía su ascenso por el cielo y, a pesar de las temperaturas gélidas, estaba sudando. Me ahogaba en mis propios pensamientos cuando un doloroso trago mostró lo sedienta que estaba. Cuando me detuve, los dos pares de pasos detrás de mí también se detuvieron. Escuché el sonido de agua corriendo para poder llenar nuestras cantimploras. Me sentía desorientada y me sentía un poco idiota por no haberlo pensado antes.

      Di un paso y luego me detuve, repitiendo el patrón hasta identificar de dónde provenía el sonido. Me relajé. Mi cuerpo todavía dolía, pero era terca. Podía encontrar un ritmo.

      Mientras caminaba con renovado entusiasmo, Antonio se volvió severo una vez más. Ese mismo comportamiento vacilante que parecía exhibir a menudo volvía a aparecer.

      "¿No vas a hablar conmigo?", pregunté con timidez y de inmediato recibí un destello de exasperación en sus ojos.

      "Estás aquí para aprender de mí, no al revés. Si tienes una pregunta, hazla. No te trataré como a una niña durante todo el fin de semana", dijo de manera grosera.

      Fruncí el ceño y mi corazón se hundió, así que me quedé callada en lugar de empezar una pelea. Si este fin de semana fuera menos importante, tal vez me hubiera defendido más. No quería empeorar las cosas, al menos no por ahora.

      Unos pasos más y llegamos al pequeño arroyo de agua cristalina. La suave luz se filtraba entre los árboles y bailaba en la superficie del agua, haciéndola brillar como los ojos de un pez. Me agaché, me quité la mochila y desabroché el bolsillo superior. Mi cantimplora era lo primero visible, junto con un extraño aerosol que se suponía desinfectaba el agua. Desenroscando la tapa, tomé el purificador con la otra mano y rocié una vez dentro de la botella. Luego acomodé un par de piedras y coloqué mi cantimplora encima de la cama de piedras.

      Beber agua ayudaría.

      El tintineo metálico se sumó al murmullo del río, y regresé a mi mochila una vez más. Saqué algunos de mis otros suministros, revisándolos una vez más.

      "¿Qué haces?", preguntó Antonio, la irritación goteando de su voz.

      Me giré y lo miré confundida. Estaba agachada frente a un arroyo. Era tan claro como la luz del día lo que estaba haciendo.

      "¿A qué te refieres con 'qué haces’?”, respondí, sintiendo cómo me irritaba. Mi paciencia se agotaba rápidamente. "Estoy llenando mi botella de agua antes de subir más alto".

      "No, no, no. ¿Por qué estás sacando todo de tu mochila?", dijo bruscamente, apretando los puños.

      "Para comprobar que tengo todo", respondí bastante desagradablemente, manteniendo su mirada.

      "¿No lo hiciste antes de partir?", dijo como un profesor impaciente.

      Lo miré fijamente. "Por supuesto que lo hice".

      Frunció el ceño. "Entonces, ¿por qué lo estás haciendo de nuevo? ¿Es esto un juego para ti?"

      Me puse de pie, mi mochila cayendo hacia un lado con mi movimiento repentino.

      Él dio un paso hacia mí, con los ojos intensos. "Estás al lado de una fuente de agua, uno de los lugares más valiosos durante los torneos, y estás jugando con tus cosas como un niño juega con juguetes. Piensa en lo que pasaría si estuvieras más arriba de la montaña y alguien te encontrara así. ¿Crees que no te atacarían? ¿Por qué no conseguiste agua en la base de la montaña, donde el arroyo era más fuerte y estabas más segura?"

      Apreté los dientes y él se burló. Antonio tenía esa forma de enseñar que estaba cargada de insultos personales.

      "Olvidémoslo. Un niño tiene más sentido común que para jugar con sus juguetes cuando sus enemigos están cerca", me gruñó.

      Fue un insulto demasiado. "No soy una niña, Antonio. Soy una mujer", le respondí con brusquedad. "He sobrevivido por mi cuenta toda mi vida mientras a ti te dieron todo. Tuviste que ganar este torneo enfermo para justificar la continuidad de tu clase, pero ¿cómo has luchado por sobrevivir desde entonces? ¡Maldición, estoy luchando por sobrevivir en este momento!" Odiaba cómo mi voz temblaba y mi rostro estaba enrojecido de ira.

      Teníamos la misma altura, aunque él era mucho más fuerte y ancho. Parecía imponente con las manos en las caderas. "Solo llevamos una hora aquí, y puedo ver claramente dónde están tus debilidades. Apenas sabes caminar sin dejar rastros para que te encuentren, y mucho menos sobrevivir".

      Sentí una oleada de furia que me inundó como un destello de fuego. "Estoy intentándolo".

      "Ese es el punto. Tengo la experiencia para enseñarte, pero eres demasiado orgullosa para aceptar ayuda. Como una niña".

      "¿Enseñarme?", respondí, levantando la voz. El rojo inundaba mi visión y el temblor en mis manos se intensificaba.

      "Enseñarte, no consentirte", respondió fríamente.

      Eso fue todo. Acorté la distancia entre nosotros, mi mano ya levantada para golpearlo una vez más. Pero él fue más rápido. Apenas había levantado la palma de mi mano cuando Antonio agarró mi muñeca, me torció y me desequilibró. Caí hacia atrás. Mi hombro golpeó fuertemente contra el suelo y las agujas frías de los pinos se clavaron rudamente en mi espalda. Ese impacto resonó en todo mi dolorido cuerpo.

      Quedarse aquí y morir parecía preferible a esta maldita caminata.

      Antonio parecía que estaba a punto de matarme. "La primera vez que me abofeteaste, te advertí que no me volvieras a tocar", dijo Antonio. "Mi vida y tu vida dependen de que te conviertas en la próxima campeona. Deja de jugar".

      Volqué todo el odio en mi mirada cuando él inclinó la cabeza hacia el arroyo y dijo: "Tu cantimplora se está alejando".

      Él se dio la vuelta y continuó subiendo la montaña.
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      Más tarde, después de haber ayudado torpemente a construir nuestro refugio nocturno, desenrollé mi saco de dormir y lo coloqué en el suelo frío y duro. Sin fuego ni luz, no podíamos ver nada más allá del alcance de nuestras manos. Comíamos alimentos secos y bebíamos agua porque, al parecer, encender un fuego y cocinar algo sería una señal evidente de nuestra ubicación. No estaba equivocado, pero su actitud me hacía querer llevarle la contraria.

      El frío se intensificaba a nuestro alrededor con cada bocado sucesivo de nuestra comida, y nuestros alientos se helaban en el aire. El viento mordía el interior de mis fosas nasales y la comida resultaba menos apetitosa.

      El cielo nocturno era un mar de innumerables estrellas y planetas brillantes que nos guiñaban un ojo. Solo algunas estrellas eran oscurecidas por los tenues jirones de nubes de nieve. Maldije en mi mente, cuidando de no molestar aún más a Antonio.

      Me envolví en mi saco de dormir e intenté encontrar una posición cómoda en el suelo duro y frío, con una pequeña porción de comida para terminar de comer. Estaba completamente exhausta por el viaje del día, pero mi mente seguía completamente despierta. El temblor se había instalado y me estremecía violentamente dentro de mi pequeño saco.

      Mis manos estaban parcialmente entumecidas, así que las metí bajo mis brazos para ayudar a calentarlas a través de los guantes que me habían dado. El frío en el aire era incómodo pero soportable, y después de unos minutos de estar bien envuelta, me sentí algo mejor. El aire fresco hizo que disminuyera la urgencia de vomitar.

      La voz de Antonio atravesó el silencio. "Sé que estás enferma".

      Cerré los ojos y dejé escapar un aliento tembloroso. "No estoy enferma".

      Pasó un momento antes de que dijera: "De acuerdo".

      Luego volvimos al silencio.

      A medida que avanzaba la noche, mis pensamientos se centraban cada vez más en el año que había vivido en las calles, mientras los recuerdos de risas y momentos divertidos con Magda volvían a inundarme.

      Una soledad profunda se había apoderado de mí nuevamente y no pude evitar empezar una conversación.

      "Tienes razón, olvidé conseguir agua en la base del arroyo. Pero no entiendo por qué importa tanto si hubiera hecho un mejor trabajo para mantenerme oculta", comencé, masticando una fruta seca y insípida.

      Escuché a Antonio exhalar largamente. "¿Aún no has dejado eso? Un consejo, aprende la lección y sigue adelante". Su voz era tensa y áspera.

      Me moví en mi saco de dormir, mis pies aún helados. "¿Cómo podría dejarlo si aún no entiendo por qué estabas tan molesto? Va a nevar mientras compito en el torneo. Si las cosas empeoran, puedo comer nieve para mantenerme hidratada".

      Antonio hizo un sonido retorcido. "San Volcán, no sabes nada".

      Mis mejillas se calentaron y agradecí la cortina oscura de la noche que evitaba que él me viera. Quería gritarle de nuevo, pero lo que había dicho sobre mi vida dependiendo de estos torneos era cierto. Reuní fuerzas y murmuré: "Entonces enséñame".

      Hubo varios momentos de silencio. "Los ríos se congelan a medida que subes, lo cual es un problema. Es posible que necesites usar nieve, pero comer nieve no es lo mismo que beber agua". Antonio hablaba despacio, pacientemente. "Tu cuerpo necesita que el agua esté en estado líquido para poder nutrirte, por lo que tu cuerpo debe trabajar el doble para calentar y derretir la nieve una vez que la comes. Te deshidratarás en lugar de hidratarte. Tu Magia de Sangre te cura, pero también se alimenta de tu bienestar. Si no estás bien, no funcionará lo suficientemente rápido y morirás".

      Escuché atentamente lo que decía. Tenía sentido.

      Continuó: "Corres más riesgo de sufrir hipotermia. Seguirás perdiendo más agua de la que estás ingiriendo".

      Suspiré. "Entonces, nada de nieve", susurré.

      "Nada de nieve a menos que puedas derretirla", corrigió.

      Asentí, aunque él no pudiera verlo. Después de unos momentos más en el frío y helado aire, ambos nos quedamos en silencio y nos dormimos.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo 28

          

          

        

    

    







            La Cima

          

        

        
          
            [image: ]
            [image: ]
          

        

      

    

    
      La mañana siguiente comenzó temprano, al igual que el día anterior. El frío dificultaba el sueño. Por supuesto, el gruñón que seguía dormido plácidamente recompensaba cualquier queja con un regaño.

      La mejor manera de combatir el frío era conservar el calor. Capas que absorben la humedad, evitar mojarse, cubrir cada parte del cuerpo.

      Lo entendí.

      Si muriera mañana, seguiría pensando en cómo sobrevivir al frío del olvido.

      Antes de comenzar la caminata, comimos unas nueces y frutas secas en silencio.

      Nuevamente.

      Mi cuerpo se sentía como si me hubieran golpeado hasta dejarme medio muerta. Mis costillas estaban magulladas y adoloridas. Cargar mi mochila había pasado factura, junto con mi pobre sueño y este fuerte dolor de cabeza. Distraídamente me froté el punto de mi espalda que me dolía.

      Antonio me miró, frunció el ceño y dijo: "Ya es suficiente, Carmen. Necesitas curarte a ti misma".

      ¿Curarme a mí misma?

      "¿Qué demonios quieres decir?", pregunté.

      Sus fosas nasales se inflamaron. "Estás enferma. Puedo sentir prácticamente el dolor irradiando de ti. Acabamos de comer y dormiste poco, lo que significa que este es el momento perfecto para usar tu magia".

      La magia seguía siendo incómoda para mí. Manipular mi sangre estaba mal.

      Pero, por otro lado, cuando estábamos en el centro de entrenamiento, había usado la Magia de Sangre para curarme por completo. De repente, me sentí tonta además de miserable y exhausta. Cuando parpadeé, mis ojos ardían. Cortarme seguía siendo indeseable, pero... espera. "¿Por qué sigo enfermando?"

      La mandíbula de Antonio se tensó.

      ¿Qué carajos?

      "¿Por qué estoy enferma de nuevo?", exigí.

      Dejó escapar un suspiro de exasperación. "Cúrate antes de comenzar otra diatriba".

      Di un paso adelante hasta que estuvo lo suficientemente cerca como para ver el peligroso sudor en mi frente. Podía oler el dolor que se filtraba de mi cuerpo al aire.

      Él me miró y pude notar por la forma en que cuidadosamente mantenía su rostro impasible que sabía de qué estaba hablando.

      "¿Me estás envenenando?", pregunté finalmente. "¿Es por lo de la realeza? Por La Doncella, ustedes Élites están tan llenos de odio que matarían cualquier cosa que dé esperanza a los Dregs”. Pensé en esa chica con corona en el estacionamiento.

      Su boca se torció. "Carmen, no sabes de lo que estás hablando".

      Apreté los puños. "¿Tu madre envió a Isolda a envenenarme?"

      Antonio no retrocedió. Su expresión se volvió más feroz. “Absolutamente no, chica tonta. Ahora, o te curas a ti misma o haré que te cures".

      Su nariz se contrajo y no pude evitar sentirme triunfante. Esperaba que yo oliese mal. Esperaba que él sufriera por mi culpa.

      En medio de mis movimientos lentos, decidió que estaba tardando demasiado. En lugar de preguntarme de nuevo, agarró mi mano, sacó su cuchillo de caza y cortó la palma de mi mano.

      Sucedió tan rápido que mi piel se puso dorada antes de poder llamarlo idiota. Se apartó rápidamente, como si supiera que intentaría apuñalarlo.

      Pero...

      El efecto fue inmediato, como lo había sido días antes. Era incomparable a cualquier otro medicamento que hubiera probado antes, como si todos los dolores y malestares desaparecieran en el aire.

      Debería haber seguido enojada, debí gritarle, pero era la primera vez en más de un día que sentía calor. Antonio no tenía sentido, pero no parecía querer hacerme daño de verdad. Si quisiera matarme, ya lo habría hecho.

      Como si pensarlo lo hubiera llamado de vuelta, se rió. Me volví rápidamente y lo vi apoyado contra un árbol. Arqueó una ceja y tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Había algo en sus ojos. "¿Te sientes mejor?" Una vacilación que me indicaba que estaba ocultando algo, y no esperó a que respondiera. "¿De verdad crees que te envenenaría?"

      Silencio, seguido de un gruñido. "Qué mala opinión tienes de mí".

      Apreté los dientes. "Tal vez no me estés envenenando, pero eso no significa que alguien más no lo esté haciendo. Creo que sabes exactamente qué está pasando, así que me lo vas a decir".

      Antonio se rió de nuevo.

      El sonido realmente me estaba crispando los nervios. "Dime, o seguiré preguntando".

      Vaciló por un segundo, y aunque no podía ver su rostro, estaba seguro de que había dicho lo correcto. Sin embargo, la victoria no fue instantánea, así que volvimos a caminar.

      Empecé a contar el crujido de la nieve bajo nuestras botas. Me sentía mejor que en mucho tiempo y por un momento quedé impactada por la niebla que cubría ligeramente las laderas de la montaña.

      Entonces el silencio se rompió una vez más. "No quieres saber el porqué te volviste a enfermar".

      Fruncí el ceño mirando la parte posterior de la cabeza de Antonio. "Creo que sí quiero saber". El ácido comenzó a acumularse en mi estómago. Él ya me había dicho que Isolda no me estaba envenenando.

      "Está bien. ¿Solías tomar pastillas, no? ¿Todos los días?", dijo finalmente.

      Fruncí el ceño. "¿Las pastillas negras?"

      Grunó.

      Aceleré mi paso para que ya no estuviera mirando la parte posterior de su cabeza. Su rostro era severo, claramente pintado de arrepentimiento. ¿Por qué?

      Me encontró la mirada cuando dijo: "Esas son una especie de supresor".

      "No tengo idea de lo que eso significa".

      Él negó con la cabeza. "No hay nada que pueda prevenir el Marchitamiento. Es demasiado complejo, demasiado omnipresente".

      Escuché atentamente. Lo que dijo tenía sentido; eran demasiado pequeñas para una enfermedad tan abarcadora.

      "Dado que no hay cura, ni una medida preventiva real, eso dejó al Canciller y a otros funcionarios en una situación difícil. Así que crearon algo que suprimiría el sistema inmunológico de una persona, ralentizando los efectos del Marchitamiento y sin prevenirlo. Las erupciones aparecen más lentamente y se propagan a una velocidad más controlada".

      Seguí mirando el rostro de Antonio, pero mis ojos se desenfocaron. “Perdón. ¿Qué?"

      Todas las cosas sobre períodos de incubación, síntomas, controles, advertencias de salud, tomar nuestras pastillas diariamente. ¿Todo eso fue una mentira?

      Su expresión estaba cuidadosamente en blanco. "Estás experimentando síntomas de abstinencia. Las pastillas que tomas todos los días retrasan la reacción de tu cuerpo hasta el punto en que no sabes cuándo estás enfermo o no. Debilitan tu cuerpo y pueden empeorar otras enfermedades. No es mortal para todos, pero..." se detuvo.

      Era mortal para algunas personas.

      Mi cerebro se negaba a comprenderlo, nos estaban drogando y exterminando silenciosamente. No pasó mucho tiempo antes de que pensara en todas las personas que conocía. Todas las medidas interminables, las visitas interminables a los Médicos, todo en vano.

      Sonaba un poco como control de población.

      Magda estaba tomando veneno mientras hablábamos.

      Mi respiración cambió. Si me sentía mal, ¿significaba que tenía el Marchitamiento?

      No tenía erupciones. No tenía fiebre.

      Dejé de caminar.

      ¿Tenía Magda el Marchitamiento?

      El mundo comenzó a girar fuera de control.

      "Carmen", dijo Antonio mientras se acercaba. Se movía hacia mí como un animal herido que podría atacar. Pero, para ser justa, probablemente estaba actuando así.

      La ira se estaba acumulando dentro de mí, trepando por mi garganta y emitiendo ondas en el aire circundante. Estas personas eran monstruos.

      Todos ellos.

      Antonio se acercó y estallé. Mis manos enguantadas se convirtieron en garras y fui directo a su rostro.

      "Mierda", maldijo y retrocedió.

      "¡Eres un maldito!" grité, lanzándome hacia él nuevamente.

      Agarró mi antebrazo y apretó mientras luchaba contra él. Yo era fuerte, pero él era más fuerte. Mi respiración se agitó cuando empecé a patearlo. Golpeé su rodilla y cayó. El rugido que salió de él era desagradable.

      Desafortunadamente para mí, todavía me tenía agarrada de los brazos, así que caí con él. Cuando mi cuerpo chocó con el suyo, él cayó hacia atrás, boca arriba. Aterricé justo encima de él.

      La ira me llenaba tanto que no podía soportarlo. Mis ojos ardían; no de tristeza, sino de rabia.

      "Espero que algún día, cada uno de ustedes, malditos Élites, muera", le dije a través de los dientes apretados. Como medida adicional, le escupí directamente en el ojo.

      En lugar de pelear conmigo, lo aceptó. Lentamente, soltó mis brazos, pero no me moví del lugar. Quería que dijera algo, que me mandara al infierno o que negara que lo que decía fuera cierto.

      No lo hizo.

      Le lancé una mueca de desprecio y me aparté de su enorme y duro pecho.

      No fue hasta que ya no estábamos tocándonos que volvió a hablar. "No fue mi decisión. Nada de esto fue decisión mía, Carmen".

      Me di la vuelta y empecé a caminar por el aire fresco. El sol me golpeaba y la magia de la montaña se desvanecía rápidamente.

      "Esto tampoco fue mi decisión", le grité por encima del hombro.

      "No dije que estuviera de acuerdo", volvió a decir. Podía oír cómo se levantaba y se acercaba a mí. "Sé que piensas que soy un monstruo y tal vez lo sea. Pero no tengo elección".

      Me limité a resoplar.
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      El tiempo pasó y ascendimos hasta la cima más alta de la montaña. A medida que subíamos, el terreno se volvía más traicionero, pero el intenso ascenso afilaba mis pensamientos. Los árboles y arbustos eran escasos y doblados por el viento que soplaba constantemente. Tal vez fuera el aire helado, pero mi enfado se enfrió.

      Desafortunadamente, las palabras de Antonio me afectaron. Me odiaba por ello, pero alguna parte de mí le creyó.

      Me lo dijo cuando pudo haberme mentido. Y sabía que era capaz de hacerlo.

      Pasaron horas antes de que Antonio se detuviera abruptamente frente a un arbusto. Siguiendo su mirada, vi un conejo. Antonio me hizo un gesto hacia adelante con uno de sus dedos. Mi estómago gruñó, deseando comida fresca.

      Avancé lentamente, con los brazos extendidos, mis pies apenas haciendo ruido sobre la nieve.

      En el último segundo, el conejo se alejó con una velocidad increíble.

      Actuando por instinto, me lancé hacia adelante como un león que se abalanza sobre su presa. Mis manos se cerraron alrededor de su cuerpo, atrapándolo. El animal luchó brevemente antes de quedar inmóvil. Antonio me ayudó a terminar la caza rápidamente, y aparté la mirada mientras él trabajaba con precisión y cuidado.

      "Pensé que tendrías hambre después de la cena de anoche", dijo Antonio rápidamente. Su rostro estaba congelado en una expresión neutra.

      Asentí rápidamente. "Gracias".

      No habló mientras colocaba el conejo entre nosotros. Lo vi por lo que era: una ofrenda de paz.

      "¿Sabes cómo limpiar uno de estos?"

      Parpadeé, triste por la muerte de la pequeña criatura. Una parte de mí odiaba esta suavidad heredada que se negaba a ser vencida. La forma en que no quería matar, y la forma en que seguía viendo bondad en mi mentor.

      El olor de la carne fresca se elevaba en el aire, y contuve la respiración.

      "Más o menos", respondí. Antonio no era condescendiente, solo callado. Por un segundo, me pregunté qué quiso decir cuando me dijo que interpretar un papel no significaba convertirse en el personaje. Si él no era Antonio Castillas, rico y poderoso, ¿quién era?

      "Eso significa que no. Ven aquí para que te muestre cómo se hace".

      Tomó el animal de mis manos y lo colocó en el suelo a sus pies. Sacando su cuchillo, cortó alrededor de sus patas para separar la piel en un movimiento rápido. Luego hizo largas incisiones en el pecho y el vientre del conejo, extrayendo los órganos con destreza antes de limpiar el exceso de sangre con un poco de nieve.

      Con una última mirada a su trabajo, Antonio finalmente declaró que había terminado y me devolvió el cadáver. Se sentía frío en mis manos mientras inspeccionaba el pequeño animal. La culpa me invadió.

      "No puedes encariñarte con él, Carmen. Comes carne todo el tiempo", dijo Antonio después de observar mi peculiar expresión. "La naturaleza es hermosa, pero brutal. Hay mucho que saber, mucho que aprender. Sin embargo, si eres sensible mientras intentas sobrevivir en la naturaleza, te aplastaran".

      Mis manos se cerraron. "No soy tan sensible".

      Levantó una ceja. "Entonces haz lo que necesites hacer para sobrevivir".

      Me puse de pie con el conejo antes de enojarme aún más con él, regañándome una vez más. "Supongo que nos lo vamos a comer ahorita, ¿verdad?"

      Antonio asintió, pero no dijo nada. Excavamos un hoyo poco profundo y Antonio sacó un cuchillo dentado de su mochila. Hizo rápido trabajo serrando una rama caída en un grueso tronco.

      "Ayúdame a dividirlo en cuartos".

      Demasiado cansada para rebelarme, tomé mi propio cuchillo y lo golpeé en la parte superior de la madera hasta que pude desgarrar el resto con las manos. Colocamos cada cuarto con un pequeño espacio entre ellos, llenamos la abertura con ramas y le prendimos fuego hasta que estuvo lo suficientemente caliente como para usarlo como horno improvisado.

      Coloqué cuidadosamente el conejo en nuestra sartén de acampada y dejé que el calor asara nuestra comida hasta que estuvo lo suficientemente tierna como para comerla con las manos.

      Saboreé cada bocado jugoso de proteína mientras miraba hacia la montaña. Habíamos llegado más lejos de lo que esperaba.

      Definitivamente estaríamos allí antes del anochecer.

      Sintiéndome animada por la comida, pregunté: "¿Cuál es una de las cosas más importantes que debo saber?"

      Después de un momento de reflexión, Antonio dijo: "Cuidado con los lobos. Este no es un lugar seguro". Chupó el hueso en sus manos y luego continuó. "Si los ves, haz mucho ruido".

      ¿Lobos? Me estremecí. El maestro Joaquín me había hablado del peligro que representaban, pero no esperaba estar tan cerca de ellos tan pronto.

      "No los escuché anoche", dije en voz baja.

      Asintió. "Probablemente los escucharás una de estas noches".

      Respiré profundamente. "¿Son tan hostiles como lo serán durante el torneo?"

      "No. El gas frenético no se rociará hasta dentro de un mes más o menos".

      Completamente aterrorizada, incluso a luz de la mañana, me abracé a mí misma. Antonio realmente no era mi amigo y no le debía nada. Pero nunca antes había estado sola. Él era mi amigo por la proximidad, aunque no sintiera lo mismo.

      Respiré profundamente. "La verdad es que no soy tan fuerte como pensaba".

      Antonio lució sorprendido. Giró la cabeza para mirarme. "¿Eso fue una concesión?"

      Apreté los dientes. "Retiro lo dicho".

      Una pequeña sonrisa, la primera que había visto desde que llegué aquí con él, se dibujó en sus labios. "No eres tan fuerte como pensabas, pero sigues siendo una de las personas más fuertes que conozco".

      Fruncí el ceño. "¿Eso... fue un cumplido?"

      Se puso de pie, arrojó sus huesos al fuego y pateó nieve sobre las brasas. "No hago cumplidos, Carmen. Digo la verdad".

      Incliné la cabeza hacia un lado. Había sido honesto conmigo cada vez que le había preguntado. No debería haberme hecho sentir cercana a él, pero lo hizo. Y eso me disgustaba.

      Siguiendo su ejemplo, me puse la mochila. No era necesario que me diera instrucciones, solo lo seguí mientras comenzábamos a subir hacia la cima de la montaña.

      A pesar de los músculos adoloridos, prefería seguir moviéndome. El ejercicio hacía que las emociones feas dentro de mí fueran más soportables.

      El aire se enfrió aún más a medida que ascendíamos, y tuve que disminuir mi ritmo muchas veces. Sin embargo, Antonio se mantuvo imperturbable ante la energía y la altitud necesarias para caminar en este terreno. No resbalaba en los parches de hielo ni le importaba la lluvia congelada que caía del cielo como balas cristalizadas dirigiéndose directamente hacia nuestros rostros.

      Finalmente, después de casi cuatro horas de caminar, llegamos a la cima de la montaña. Todo se sentía más grande aquí arriba; los árboles más altos se extendían hacia arriba en dirección a un cielo infinito. Nubes blancas pasaban a través de la vasta y azul extensión. Afortunadamente, no había nieve. El sol hacía que parte de la nieve se derritiera bajo nuestros pies.

      Apoyando firmemente las manos en las caderas, sonreí. Debajo de nosotros, el horizonte se extendía hacia diferentes tierras donde los límites entre ciudades e islas se desvanecían en favor de un paisaje coherente, infinitamente hermoso pero en constante cambio. Abajo había menos hielo que aquí arriba.

      Luego mis ojos se posaron en el mar congelado. Algo se retorció dentro de mí. Odiaba el océano. Pero la razón estaba enterrada profundamente, escapando tan pronto como estuvo a mi alcance.

      El sonido de hielo quebrándose resonó en el aire y Antonio gritó. Giré rápidamente y sentí cómo mi corazón se me subía a la garganta al ver a Antonio desaparecer montaña abajo.

      "¡No!" grité, corriendo instintivamente hacia adelante y agarrando su brazo. Me arrojé sobre una roca sólida, rezando para que me mantuviera a salvo de resbalar también. Una punzada atravesó mi hombro. Pequeños gránulos se clavaron en mis rodillas y estómago. Todos mis músculos adoloridos gritaron al unísono, y un desgarrador dolor se extendió por mis brazos.

      Cuero deslizándose y aplastándose contra el cuero. Mi agarre no era lo suficientemente firme, él seguía cayendo. Colgaba sobre una caída de diez metros hacia el siguiente tramo de terreno firme. Tenía tanto miedo.

      "Agárrate", supliqué, luchando contra la gravedad. Su mano se deslizaba de sus guantes.

      Él era un Élite. Si moría, podría ser algo bueno. El mundo perdería a otro monstruo privilegiado.

      Vacilé mientras su agarre seguía debilitándose.

      Esa suavidad molesta dentro de mí habló. Matarlo no cambiaría la realidad del mundo. Estaba arruinado mucho antes de Antonio, y lo estaría mucho después de que se fuera. Además, él podría haber revelado mi identidad cuando mi audición se transmitió en vivo, pero me llevó a su casa. Aun sin querer, se lo debía.

      Su mano se deslizó completamente de la mía. Solté el guante vacío hacia el costado escarpado de la montaña. Grité, pero con un movimiento que me detuvo el corazón, él extendió su otra mano y se agarró de mi muñeca.

      "Mierda", gritó Antonio cuando su mirada bajó para ver su guante caer sobre una roca afilada. Cuando levantó la vista de nuevo, vi terror puro en sus ojos.

      Sentí la humedad debajo de mí creando una superficie resbaladiza para mis rodillas. Con una ráfaga de fuerza que siguió a mi oleada de adrenalina, me aferré a él. "Todo va a estar bien", grité.

      Puse mi otro brazo alrededor de él y tiré con todas mis fuerzas hasta que rodó sobre mí.

      Una vez más, estábamos demasiado cerca. Pero esta vez se sentía completamente diferente a la anterior.

      Él se quedó allí. Nuestros brazos se envolvieron alrededor del otro, nuestros pechos se agitaban. Por un momento, saboreé la cercanía. Pero esto no era lo que sentía cuando estaba con Magda. Una ola de calor se apoderó de mí, el olor de su sudor era intoxicante.

      Como si percibiera la fuerte reacción que tenía hacia él, se dio la vuelta y se puso de pie. Tan rápido como había llegado el momento, desapareció. Cada uno de sus movimientos era laborioso, pero no podía hacer más que mirar mientras yacía en la nieve, empapada de sudor, preguntándome qué estaba pasando en mi pecho.

      Con un movimiento rápido, se cortó la mano, exhaló profundamente y volteó su rostro hacia el sol. No hubo un destello dorado, ninguna luz envolvente.

      Lo miré fijamente, cautivada por el rojo brillante de su sangre, y él me vio. Había algo en ese momento que se sentía profundamente íntimo, a pesar del espacio entre nosotros. El aire olía más dulce y el blanco insípido del paisaje se convirtió en algo exquisitamente complejo.

      "Gracias", murmuró mientras apartaba la mirada de mí, y el momento mágico se rompió. Era extraño, parecía casi avergonzado por lo que había sucedido, como si se avergonzara de necesitar mi ayuda. "Debería haber sido más cuidadoso".

      Lo extraño era que, ahora que lo había visto tan asustado, tan vulnerable, era difícil enfadarme con él. Imposible burlarme de él.

      "No hay problema", respondí.

      La realidad de lo letales que eran estos torneos se asentó en mi mente. El miedo creció lentamente, como una bestia amenazante esperando devorarme por completo. No solo tendría que enfrentarme a los otros competidores; también estaban los lobos. La nieve. El terreno accidentado.

      ¿Cómo sobreviviría esto durante una semana entera yo sola?
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      Era de noche. Antonio y yo estábamos sentados frente a un fuego, comiendo una ardilla. El mundo había cambiado, y no solo porque él había sugerido hacer un fuego por la noche. Estaba más convencida que nunca de la naturaleza horrible de la república en la que vivía, pero veía matices cuando miraba el rostro de Antonio.

      Después de un largo silencio, Antonio habló primero. "Los efectos de las pastillas se disiparán pronto debido a tu Magia de Sangre. Consulté a un médico antes de que llegaras a La Rosa de oro".

      Me sorprendió saber que ya había hablado con un médico.

      "Y quiero que sepas que realmente te estoy agradecido... por antes".

      "¿Por antes?", pregunté.

      "Por salvarme", respondió con frialdad.

      Asentí lentamente. "No necesitas decirlo de nuevo".

      Hubo un momento de silencio, y luego Antonio continuó. "¿Qué quieres?"

      Fruncí el ceño. "¿Qué?" El saco de dormir me envolvía como una manta, y disfrutaba del calor.

      Sus intensos y hermosos ojos marrones se encontraron con los míos. “¿Qué quieres a cambio de haberme salvado? Esta mañana te estaba hablando de cómo las clases bajas están siendo drogadas lentamente hasta la muerte, y me llamaste monstruo. Luego te diste la vuelta y me salvaste. Lo hiciste por una razón".

      Sus palabras eran pesadas, pero tenían sentido. Me tomó un minuto formular una respuesta. "No lo hice para que me debieras algo", respondí con desgano. Cuanto más tiempo pasaba con Antonio, más claro tenía que no era malvado como algunos Élites.

      Era un humano de carne y hueso. Tal vez eso lo hacía más peligroso para mí. "Ibas a morir. Tu vida es más importante que ser mezquina". Extendí las manos frente al fuego.

      Él se rió. "Mi madre y mi padre me enseñaron que lo único que importa es si puedes manipular a los demás mejor de lo que ellos te manipulan a ti".

      Miró las llamas como si fueran la reencarnación danzante de su difunto padre. "No creo que haya conocido a nadie que me salvara sin esperar algo a cambio". Apartó la mirada, sus ojos oscureciéndose. "Es difícil confiar en la gente en esta vida".

      Arrugué la nariz. "Los Élites son unos bárbaros. Fuiste criado por las criaturas más crueles del planeta. Nadie debería vivir así".

      "Nadie debería tener que hacerlo", dijo finalmente. Apartó la mirada reticentemente, y luego volvió a mirarme, la luz del fuego brillando en su rostro. "Pero yo lo hice".

      Una vez más, estábamos hablando de elección. Él estaba tan solemne que pensé que podría llorar. Esa suavidad dentro de mí susurraba que lo tocara, pero no lo haría.

      Me moví en mi lugar, y luego él habló de nuevo. "Eres diferente", dijo, con la voz baja y casi demasiado tranquila.

      Se me secó la boca. De alguna manera, sentía que tenía un aliado en mi odio hacia los Élites. Sentía que él me entendía más de lo que esperaba. "Tú también lo eres".

      El dio un bocado a su comida. "¿Cómo te convertiste en algo tan bueno en este maldito mundo?"

      Miré las llamas danzantes, pensando en el Flamenco por un momento. "No soy tan buena. Lo mejor que puedo decir es que soy independiente".

      "Eres mucho mejor persona que yo. Pero no sabes pedir ayuda". Sus palabras estaban cuidadosamente pensadas, casi entrecortadas.

      Era así en raras ocasiones. Un recuerdo de él dando su discurso en Puerto Dolores, viéndolo desde el frío suelo de un orfanato, todos esos años atrás, pasó por mi mente. Justo antes de los bombardeos.

      Forcé mi mente a enfocarse en el rostro de Antonio, sin querer revivir el desastre de ese momento. Luego continué.

      "No entiendes... No nací así. Me hicieron así". Las palabras golpearon una cuerda dentro de mi alma. La confianza que estaba floreciendo entre nosotros debía haber sido un lazo de traumas.

      Una vez que había compartido, era difícil parar. "En lugar de pedir ayuda, era más fácil encontrar las cosas que buscaba dentro de mí misma. Nadie podía decepcionarme. No necesitaba a nadie más". Luego consideré mis palabras por un momento. "Bueno, tal vez necesito a Magda". Pensé en lo solitario que había sido dormir sola, no tener a alguien que entendiera lo que había pasado.

      Antonio lo consideró. "La compañía es importante".

      Se me ocurrió preguntar algo, algo a lo que no tenía derecho, pero no me importaba. Si iba a convertirme en... amiga de este hombre, un hombre al que había salvado, debía saber más sobre él. "¿Tu esposa era tu compañera?"

      Se sorprendió, así que agregué: "Que en paz descanse".

      Frunció los labios y tardó tanto tiempo que estaba segura de que no respondería. Su expresión era extraña. Definitivamente no era la de una persona que había llevado ropa de luto durante demasiado tiempo.

      No fue hasta que me levanté para extender mi bolsa de dormir que habló. "Lo que Beleza y yo teníamos era una especie de amistad, pero yo no la amaba y ella no me amaba a mi".

      Mis cejas se levantaron.

      Sabiendo lo que sabía ahora sobre los matrimonios entre Élites, no me sorprendió. Lo que me sorprendió fue que él respondiera.

      "Todas las personas merecen un amigo como Magda", respondí. La nueva revelación sobre las pastillas negras me hacía sentir repulsión. Lo miré a los ojos. "Cuando lleguemos a casa, vas a enviarle una carta a ella por mí, y le dirás que deje de tomar las pastillas. Dile que las tire al inodoro o algo así".

      Me miró, estudiando mi cara.

      "Lo haré", dijo tras una breve pausa. Luego, para mi sorpresa inquieta, continuó hablando. "Crecer como Élite fue agotador. Siempre había otras personas… pero no había amigos de verdad".

      Reí, y sonó extraño. Debería haber estado demasiado sobrecogida por ese conocimiento como para estar riendo. Reír estaba mal cuando el mundo era tan horrible. ¿Verdad?

      No, algo dentro de mí decía.

      "Entonces, ¿quiénes son esas personas a las que sigues invitando?".

      "Algunos son amigos. Muchos son conocidos. La mayoría son gilipollas pretenciosos". Volvió a reírse de su propia broma. "No creo haber hablado nunca con nadie como hablo contigo".

      Lo miré y algo se movió dentro de mí. Reír con él se sentía bien.

      Estaba convirtiéndose en algo más que mi mentor. Era alguien tan perdido y solo como yo me sentía. Extendí la mano, con la intención de tocar su mano.

      Me eché atrás en el último momento.

      "Eres... un gran mentor", susurré. “Solo, deja de gritar. Y explicame las cosas más, pedazo de mierda".

      Frunció los ojos hacia mí y luego rió. "Bastante justo". Hizo una pausa de nuevo y luego dijo simplemente: "¿Hacemos una tregua?".

      Lo miré, pensando en cada interacción que habíamos tenido juntos. Los insultos, la ira ardiente, las peleas, las luchas de poder. La fealdad que venía con ser un Élite. Él confiaba en mí, pero ¿podía confiar en él? Cuanto más pensaba, más sabía que sería peligroso aceptar un alto el fuego.

      Sacudí la cabeza y sus ojos brillaron. "No".

      Varias emociones cruzaron su rostro, algunas de las cuales no pude identificar. Aparté la mirada antes de que mis propios ojos pudieran traicionarme.

      Éramos dos personas atrapadas en los raíles de nuestras crianzas. Ambos éramos tercos, fuertes y orgullosos. Pero por un momento, mientras conversábamos sobre nuestra carne asada, nos convertimos en algo más. Nuestra confrontación con la muerte lo cambió todo.

      Ambos sabíamos cómo era ser apartados, pasados por alto y como era tener nuestros deseos completamente eclipsados por otros. Habíamos visto lo peor que la vida tenía para ofrecer.

      Durante el resto de la noche, Antonio habló de manera más suave, y pude notar que lo hacía conscientemente. Los comentarios sarcásticos tardaban más en salir de mi lengua. Mientras observaba sus rasgos a la luz del fuego, algo se encendió dentro de mí.

      Sus palabras resonaron profundamente en mí y sentí como si estuviera mirando su alma. Se formó una poderosa conexión entre nosotros y me aferre a ella con fuerza. Eso era peligroso e iba en contra de mis planes. Algo que nunca podría admitir a nadie, especialmente a mí misma.

      De repente, un aullido atravesó la noche. Me levanté de un salto. Más aullidos siguieron. "Mierda, ¿son los lobos?" pregunté.

      Antonio se sentó a mi lado. Sin tocarme. Recogió una de las sartenes de metal y empezó a golpear una roca contra ella. "Haz ruido", siseó.

      El aullido se interrumpió bruscamente.

      El siguiente estaba lejos.

      Lo que estaba haciendo funcionaba. Sonreí y cogí mi plato. Lo golpeé contra mi mano, mi pie, la roca de Antonio.

      Era una tontería. Él se rió, y yo me reí.

      "¿Qué diablos estás haciendo?", preguntó, sin estar en absoluto enfadado.

      "No te preocupes", dije. "Te estoy protegiendo".

      Eso provocó una risotada bulliciosa por su parte. Mirando su hermoso rostro a la luz del fuego, era casi insoportable.

      Sus ojos se desviaron a su saco de dormir, y luego hacia mí. Mis brazos se envolvieron alrededor de mi pecho debido al frío.

      "¿Tienes frío?", preguntó. Sus hermosos ojos color miel brillaban con las llamas danzantes.

      Tomé una respiración profunda, de repente con la boca seca.

      "Sí".

      Apretó la mandíbula. Parecía una eternidad entre su siguiente respuesta, suficiente tiempo para que yo reconsiderara. "¿Quieres...?"

      "Buenas noches". Me metí rápidamente en mi saco de dormir y me cubrí completamente ¿Me estaba ofreciendo dormir a mi lado?

      "Dulces sueños". La voz de Antonio quedó suspendida en el aire como carámbanos. Las brasas del fuego chisporrotearon cuando él pateó nieve sobre ellas.

      Lo bueno era que regresaremos a casa pronto, lejos de este páramo helado donde los espíritus de los volcanes venían a burlarse de todos nosotros.
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      "No. Si la comida de alguien no ha llegado, no te disculpas y empiezas a comer. No se come hasta que todos hayan sido servidos. Y aun así, esperas a que el anfitrión dé el primer bocado", dijo la señora Olguín con un suspiro de disgusto audible.

      Miré hacia abajo, a la mesa frente a mí, e intenté recordar el diagrama que me había dado la semana pasada que mostraba la disposición de los cubiertos en la mesa. Los Élites realmente estaban llenos de mierda de cada animal existente.

      Me dolía la cabeza por las discusiones constantes durante estas horas infernales. En el último mes, me había reunido con ella a diario, excepto los domingos. Los días se confundían y parecía que había pasado mucho más tiempo que apenas un mes. Mis músculos dolían por el entrenamiento nocturno, donde a menudo pasaba mi tiempo de calentamiento con Isaac. No le había preguntado sobre las pastillas negras que estaban matando lentamente a todos, lo cual había estado en mi mente, pero las conversaciones con él nunca se desviaban hacia temas profundos.

      En las interminables horas dedicadas a reunirme con mi estratega, Joaquín Pérez, aprendí a compartimentar mi ira. El tiempo me había dado perspectiva, y la perspectiva llevaba al enfoque. Arruinar mi oportunidad en el torneo no mejoraría nada. Guarde el odio en lo más profundo de mi corazón y mente, dándole vueltas todas las noches antes de acostarme.

      Había renunciado a la esperanza de que Ana me aceptara, o incluso de que me elogiara cuando lo hiciera bien, pero me gustaría no ser regañada. Porque cuando me regañaban, fantaseaba con cosas oscuras, como empujarla por la ventana.

      Cuando miré los utensilios extendidos frente a mi, completos con cuatro tenedores diferentes, seis tipos de cuchillos y cinco cucharas, decidí abandonar toda esperanza.

      "De acuerdo, continuemos. Tienes una cena este próximo jueves con algunas de las otras familias y mentores de la Quinta Isla. Son personas importantes. Conexiones que se deben hacer para ayudarte a asumir tus deberes y responsabilidades después del torneo". Ana Olguín tenía una forma de hablar breve y elocuente. Aunque no era amable, cuando hablaba, podía saber perfectamente sus intenciones y lo que trataba de decir.

      Cerré los ojos y vi los rostros de los otros candidatos que había conocido. Vi a Isabela, Santiago, Isaac y sus padres, e imaginé qué rasgos faciales serían mezclados de sus genes perfectos y lujosos.

      "Renata, ¿me estás escuchando?", demandó Ana.

      Mis ojos se abrieron de golpe y asentí de inmediato. "Imaginé lo que estabas diciendo".

      Ana frunció los labios. "Imagina con los ojos abiertos. No me importa lo cansada que estés. Tu entrenamiento físico no será más importante que tu entrenamiento de etiqueta. Concéntrate".

      Había tenido suficientes conversaciones similares con ella como para saber que discutir era inútil. Mis labios se tensaron en una línea apretada y asentí.

      Me observó como un halcón durante unos momentos más mientras ajustaba y moldeaba mi postura antes de decidir que era suficientemente buena. "De acuerdo", dijo. "Ahora, dime cuáles son los cubiertos de pescado".

      Exhalé tanto como me atreví y examiné la disposición frente a mí. Cubiertos de plata utilizados para pescado. Estos eran más fáciles debido a su forma única: el tenedor tenía un pequeño agujero en el medio, y el cuchillo era más rectangular que curvado, con una extraña punta en la parte superior.

      La emoción de encontrar la respuesta correcta me hizo tomar los cubiertos en cuestión de segundos.

      "Renata Valarde Bordón, ¡qué mal educada! Esto no es una carrera. Debes usar la velocidad adecuada para una dama", chilló Ana horrorizada.

      Aparentemente, las damas solo debían susurrar. Estos idiotas pensaban que las mujeres moverse demasiado rápido era un delito, pero no pestañeaban al envenenar lentamente a las personas hasta la muerte.

      No me atrevía a decirle que, aunque tenía una forma especial de expresarse, el tono y el volumen que usaba conmigo a diario estaban lejos de ser "agradables y elegantes" como deberían ser las damas.

      Pero sinceramente, ella tenía el poder en esta situación, ¿a quién le importaba?

      "Perdón, señora Olguín". No pude evitar enfatizar un poco más la parte de "señora". Recordarle sutilmente que estaba envejeciendo y aún estaba soltera era más fácil que enfrentarla de inmediato.

      "Dejando de lado tus atroces modales, has elegido correctamente. Ahora vamos a practicar usándolos". Señora Olguín se sentó frente a mí después de colocar un plátano en mi plato. Sacó otro juego de cubiertos y replicó la posición correcta para comer. "Los antebrazos nunca deben abandonar la mesa, así que ajústate discretamente para estar lo suficientemente en el borde de tu asiento como para estar cómoda. Esto es especialmente útil cuando se usan vestidos restrictivos".

      Apretando mis ya dolorosos músculos abdominales, me deslicé suavemente hacia el borde de mi asiento.

      Señora Olguín asintió y luego tomó un tenedor y un cuchillo de cena regulares.

      Reemplacé los cuchillos de pescado y tomé los mismos que ella.

      "Recuerda, debes ajustar tus comidas del mediodía para acomodar cenas elegantes o importantes. Estas son las únicas ocasiones en las que se espera que tengas una comida completa por la noche, y habrá un mínimo de cuatro platos. Cuando llegues, ¿qué te ofrecerán primero?" preguntó levantando una ceja.

      Mi espalda se sentía incómoda por la falta de apoyo. "Sangría antes de comer y entremesas rellenas de frutas secas, jamón serrano y quesos finos". Incluso pensar en las tablas llenas de embutidos curados y quesos hacía que mi estómago gruñera. Era una traición a mi crianza, no comíamos tan bien en el teatro de la maestra Cecilia, pero los quesos finos valían su peso en oro.

      El mentón de Ana Olguín se inclinó mientras asentía, y aunque era severa y grosera, el gesto era realmente hermoso. Levantó las cejas y comenzó a pelar el plátano. Sus movimientos eran rápidos y precisos, y la observé con fascinación. Habíamos practicado esto antes y todavía era torpe.

      "Sí. Te recibirán en la sala de estar. Una vez que termines, te llevarán al comedor. No vayas a explorar. Las personas te guiarán en los momentos adecuados. Bajo ninguna circunstancia debes parecer estar buscando un reloj. Es un insulto a la puntualidad y a las habilidades de un anfitrión. Esto es cierto incluso cuando se separan en diferentes partes de la casa después de la cena. Las mujeres irán con la señora Flores. Solo sigue a la multitud".

      Asentí, tratando de imitar la elegancia de la institutriz de momentos antes mientras el borde de la mesa presionaba mis antebrazos y mi estómago ardía. Mi primera incisión en el plátano salió mejor de lo esperado.

      "Excelente. Me gusta esta versión más tranquila de ti, Renata". Asintió una vez. "Con suerte, atraerás un buen marido. Serás madre y esposa devota en poco tiempo. ¿No sería algo?"

      "Gracias", murmuré. Trataba no decir nada cuando me estaba dando una charla sobre el matrimonio. Siempre lo mencionaba cuando estábamos juntas.

      Aparentemente satisfecha, continuó, y yo miré hacia abajo al plátano y terminé el ejercicio.

      "La cena comenzará con una ensalada. Toma tu cuchillo para ensaladas".

      Me moví casi instintivamente en este punto. Era el más fácil de encontrar, ya que se suponía que debías trabajar de afuera hacia adentro con los cubiertos.

      Ana asintió. "Muy bien. Ahora encuentra tu cuchara de sopa para el segundo plato. Servirán caldereta de langosta".

      Una vez más, este era fácil de encontrar. Era profunda y redonda. Lo levanté y pensé en la cremosa sopa de langosta. La parte de mí que se despreciaba notó lo dispuesta que estaba a aceptar ser una Élite por un precio tan bajo como la comida deliciosa.

      "Recuerda, las damas no sorben ni aspiran. La sopa debe deslizarse suavemente en tu boca. Si está demasiado caliente, usa discretamente el abanico. Que San Volcán me ayude, si soplas la sopa en público como lo hiciste la semana pasada, te denunciaré públicamente". Ana hablaba en un tono razonable y propio de una dama, pero era pura veneno y amenazas.

      No pude evitarlo. "Y aquí pensaba que nos habíamos hecho amigas".

      "Renata, concéntrate", dijo Ana con los ojos entrecerrados.

      Internamente rodé los ojos, pero a regañadientes seguí adelante.

      "De acuerdo, ¿qué viene después de la sopa?" preguntó Ana.

      "Plato fuerte", dije.

      "Plato principal. Es más educado", corrigió Ana. "¿Sabes qué van a servir?"

      Estaba cansada e irritada, lo cual siempre sacaba mi parte rebelde. "¿Paella?"

      Ana se veía horrorizada. "No bromeamos durante nuestras sesiones, Renata. La paella es un plato para Trabajadores".

      Y así, de repente, volví a la realidad.

      La comida de la Élite solo se consideraba como tal debido a la inaccesibilidad para las masas. Incluso negaban a aquellos que preparaban tales platos la opción de disfrutarlos realmente.

      Me armé de valor, dejé de imaginar el festín y volví al presente.

      Señora Olguín estaba esperando algo.

      Mi mandíbula se tensó cuando me di cuenta de que estaba esperando que me disculpara.

      El calor se extendió por todo mi cuerpo, devolviendo ese rubor familiar a todo mi ser. No me disculparía por amar un plato ampliamente popular. No me disculparía cuando mi único pecado era ser demasiado similar a un Trabajador.

      Nos miramos fijamente. El aire entre nosotros era espeso, lleno de tensión. La batalla en curso que representaba todo nuestro país, las ridículas reglas y expectativas impuestas a un pueblo para hacerlos parecer mejores que los plebeyos. Todos éramos carne y sangre. Todos necesitábamos seguridad, refugio, educación.

      Este momento me recordó por qué debía despreciar a la Élite. Estaría entre sus filas, pero nunca sería uno de ellos.

      Entonces Ana Olguín frunció los labios. "Vas a comer cochinillo. Lechón. ¿Cuál es el cuchillo de carne?"

      Continuó sin pelear.

      Mi boca quedó abierta. No podía creerlo.

      Cuchillo de carne. Ese era fácil. Un cuchillo dentado utilizado exclusivamente para carnes rojas.

      Miré hacia abajo y me di cuenta de que había dos cuchillos serrados. Uno tenía crestas más suaves mientras que el otro era puntiagudo como los dientes de un tiburón.

      Tragué saliva y me acerqué. Me tomé mi tiempo, agradecida por una vez de que las damas necesitaran ser lentas en sus acciones. Mi mano se posó sobre el plato, sin inclinarse claramente hacia ninguno de los dos cuchillos similares.

      Justo cuando una ligera capa de sudor brotaba en mi cuello y espalda, alguien golpeó la puerta.

      La acción me sobresaltó lo suficiente como para apartar la mano.

      La señora Olguín se levantó se levantó en un segundo, moviéndose rápidamente hacia la puerta. También era algo bueno que las damas no hicieran esperar a la gente en la puerta.

      Seguí mirando la mesa, tratando de recordar cuál era para la carne. Luego recordé que los dientes masticaban la carne, por lo que los "dientes" afilados serían mi objetivo. Casi grité de alegría al darme cuenta de que lo había descubierto.

      Mi distracción me impidió escuchar atentamente cuando la puerta se abrió y un sirviente dijo algo que incluía la palabra "Renata".

      Me quedé rígida.

      Dándome la vuelta, vi al sirviente que trabajaba directamente atendiendo a Antonio. Era mayor, con cabello canoso y rostro afeitado. Su piel era un tono o dos más oscuro que el de la señora Olguín, como la mayoría de los Trabajadores. Una vez le pregunté su nombre y se negó a decírmelo. Era peculiar.

      Ana también me estaba mirando, y por las líneas tensas que enmarcaban su boca y se entrelazaban entre sus cejas, estaba enojada.

      "¿Disculpa? Estaba tan absorta en mis estudios que no capté todo". Podría jurar que, aunque su rostro no cambió de manera significativa, vi a los ojos del sirviente deslizarse hacia mi plato con disgusto.

      Me caía bien el sirviente.

      Sin siquiera exhalar con resignación, él dijo: "El señor Castillas está esperándote en su oficina. Hay algunos detalles importantes relacionados con el torneo que necesita resolver".

      La señora Olguín no estaba de acuerdo. "¿En serio? ¿Durante mi tiempo? Estábamos a punto de practicar sus habilidades con el abanico".

      El sirviente parpadeó y apreté los labios. Ana estaba tan segura de que lo que me enseñaba era realmente importante.

      Pero una pequeña voz en mi mente intervino. Aprender a vivir no es una broma.

      El sirviente parecía vagamente apologético. "Perdón, señora, pero esto es urgente. Estoy seguro de que su sesión de mañana no será interrumpida".

      Señora Olguín negó con la cabeza. "San Volcán, si ella va a esa cena el jueves y actúa como una cerda sin entrenamiento, que nadie me culpe".

      Mis cejas se levantaron ante su rabieta y una vez más me pregunté si esta persona realmente entendía la diferencia entre ser una buena persona y ser una dama.

      El sirviente asintió. "Entendido. Ahora, señorita Renata, sígame, por favor".

      Me levanté lo suficientemente rápido como para marearme, murmuré mis disculpas y una breve despedida a Ana, antes de seguirlo hacia el pasillo.

      Este sirviente era, sin duda, uno de los de Antonio. Cuando estaba en su posición, recordaba cuanto quería que la gente me viera, que me notara y hablara conmigo como a un ser humano.

      Aumenté la velocidad de mi paso para que nuestros hombros se rozaran y me incliné hacia un lado, dejando de lado el revuelo en mi estómago. "Estoy más agradecida de lo que podrías imaginar".

      El hombre pareció sorprendido y me miró con una expresión ligeramente suspicaz. Estudió mi rostro y mantuve la boca fija en una sonrisa.

      Finalmente, cedió y dijo: "Estoy seguro de que puedo imaginarlo".

      No me dijo nada más mientras continuábamos por el pasillo. Un mes, que se sentía como una vida/eternidad en la hacienda, me había enseñado más o menos dónde se encontraba todo.

      Pasamos por habitaciones familiares a las que solía poner nombres en mi mente, y finalmente llegamos al hueco de la escalera de piedra que conducía a la oficina de Antonio.

      Mi estómago se tensó considerablemente mientras subía los escalones uno por uno.

      Inhala.

      Exhala.

      Antonio se había reunido conmigo a diario y aún cenábamos juntos, pero cualquier margen que había hecho para darme la bienvenida se había desvanecido en mil pedazos después de la última vez que fuimos al centro de entrenamiento y me encontró hablando con Isaac.

      Justo después de que sucedió, una parte de mi disfrutaba la idea de que estuviera celoso, pero me di cuenta de lo tonta que había sido.

      Todo en Antonio Castillas me mostraba que estaba cansado de mí. Desde cómo respiraba, hasta su postura cuando estaba a mi lado y la forma en que se quejaba de mi técnica al practicar.

      La fuerza no era algo que me faltara, y podía subir por la pared sin problemas. Era rápida y mis reflejos eran sólidos, pero aún me negaba a practicar combate cuerpo a cuerpo.

      Cuando llegamos a la familiar puerta de roble macizo de la oficina de Antonio, mi corazón se agitó, liberando mil mariposas en mi estómago.
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      El sirviente golpeó dos veces y luego abrió la puerta lo suficiente como para asomar la cabeza.

      "¿Señor? La señorita Renata está aquí", dijo en tono tranquilizador.

      ¿Por qué estaba hablando así? ¿Había algo malo con Antonio?

      "Adelante", llamó Antonio. No sonaba enojado, pero era muy bueno disimulando. Rápidamente entré.

      El ligero olor a humedad y tierra de los viejos libros, acompañado por el humo de la chimenea y el aroma picante y amaderado de sándalo de Antonio, me envolvió.

      Antonio.

      La palabra se había infiltrado lentamente a lo largo de una docena de conversaciones, resultando en su humanización, una cercanía que parecía incapaz de rechazar. Estaba atrapada en una incómoda ambigüedad sobre cómo llamarlo. Últimamente me esforzaba al máximo para no llamarlo por ningún nombre.

      Tan pronto como crucé la puerta, me detuve.

      Antonio llevaba una camisa azul brillante con puños blancos y pantalones grises elegantes. Era difícil no notar cómo los colores brillantes realzaban su tez, sin borrar los rasgos más finos de su rostro. Mi corazón se aceleró. El señor Castillas era un hombre de principios, incluso había llevado ropa negra cuando fuimos de campamento.

      ¿Qué había cambiado?

      "Toma asiento", dijo rápidamente, haciendo un gesto hacia la silla de cuero al otro lado del escritorio. Era más cómoda que la mesa que usábamos para las reuniones, tenía que admitirlo.

      Apenas me senté, sacó una carpeta de su escritorio, la abrió y la colocó entre nosotros.

      "Esta es una lista de posibles candidatos para tu Portador de la Llave. Tienes una semana y media para decidir", dijo. Ni siquiera levantó la vista hacia mí.

      Extendí la mano para tomar los papeles y los arrastré hacia arriba. Cada persona estaba listada ordenadamente en una hoja. Había una foto, seguida de su nombre y un pequeño árbol genealógico que detallaba la potencia de su Magia de Sangre, lo cual determinaría su clase social dentro de las Élites.

      Era curioso que la clase más alta aún intentara separarse  y clasificarse entre ellos.

      Mi mente regresó a Bendiciones y pensé en la carta que le había enviado a Antonio pidiéndole que me hiciera Portadora de la Llave. Hasta donde sabía, un Portador de la Llave no necesitaba magia.

      Un rostro familiar apareció en mi mente, seguido de una idea aparentemente imposible. Carraspeé mientras hojeaba los nombres de jóvenes fuertes y distinguidos de familias perfectamente respetables.

      "¿Podría...", me quedé sin palabras en cuanto sentí que Antonio finalmente me miraba. Tenía esa forma de escuchar con todo su cuerpo que me hacía olvidar cómo respirar. Era inquietante lo atraída que me sentía hacia él, aunque había demostrado no estar interesado en mí más allá de los asuntos del torneo.

      "Dilo, Carmen", murmuró al fin.

      Me moví en mi asiento.

      Él sonrió. "¿Desde cuándo te da miedo decirme lo que piensas?"

      Parpadeé. Era una afirmación tan extraña y amistosa. Había dejado claro que no éramos amigos. Yo había dejado claro que nunca haríamos una tregua.

      "Desde que me encerraste con la señora Olguín durante dos o tres horas al día, durante no sé cuánto tiempo", las palabras salieron de mí sin ningún rastro de aprensión. Había algo en él que me provocaba y me hacía abrirme como una enredadera tocada por los primeros rayos de sol.

      Él sonrió y se reclinó en su asiento, claramente esperando que continuara. Me estudiaba. Su postura era relajada y sus cejas se habían arqueado ligeramente.

      Escuchando con todo su cuerpo. Maldición.

      "Me preguntaba si podría recomendar a alguien para ser mi Portador de la Llave", dije con calma, manteniendo mi mentón nivelado con el suelo.

      Antonio inclinó la cabeza hacia un lado y su expresión se oscureció. "No puede ser alguien que vaya a competir en el Torneo de Sangre".

      Fruncí el ceño. "No, me refiero a alguien que no sea un Élite. Me gustaría que Magda sea mi Portadora de Llave". Tartamudeé en mis palabras, esperando en silencio que no se diera cuenta.

      Él negó con la cabeza y mi corazón se hundió. "No".

      Me incliné hacia adelante. "Pero, ¿por qué? No necesitan tener Magia de Sangre". Un nudo se formó en mi garganta. No esperaba que esto me afectara tanto, pero, aparte del tiempo de calentamiento que pasaba con Isaac en el centro de entrenamiento, no tenía a nadie que pudiera llamar verdaderamente amigo aquí.

      Antonio levantó la mano mientras apoyaba el codo en el escritorio. "Lo último que necesitamos es que alguien investigue por qué elegiste a una chica aparentemente al azar como tu Portadora de la Llave".

      Apreté los puños. "No es una chica al azar. Es prácticamente mi hermana. Tú lo sabes".

      Antonio se enderezó en su asiento. "Sé que la quieres, Carmen. Entiendo que la consideres familia. ¿Quieres que muera? Diablos, ¿quieres morir tú?"

      Me estremecí cuando dijo la palabra "amor". No podía soportar el peso del amor, simplemente escuchar la palabra me hacía sentir que me desbordaba. Antonio Castillas conocía mi debilidad. "¡Deja de llamarme Carmen!"

      Su rostro se endureció. "Te dije que sé lo que estoy haciendo". Apoyó los brazos en su escritorio. "Elegirás a uno de estos candidatos y, a cambio, te mantendré a ti y, por extensión, a Magda a salvo".

      No había margen para negociar.

      Mis mejillas ardían mientras volvía a mirar la pila de documentos en la carpeta. No necesitaba decir nada, porque Antonio continuó.

      "Aunque técnicamente tienes razón, la persona no necesita tener magia, aún es importante que tengan el estatus adecuado. Si no seleccionas a alguien de esa lista como tu Portador de la Llave, competirán. No te tomará mucho tiempo darte cuenta de que no están preparados con suficiente poder para pasar una semana completa en el Cinturón del Fuego". Antonio hablaba mientras yo hojeaba las páginas e ignoraba la opresión en mi garganta y la humedad en mis ojos.

      Estaba de luto por Magda, anhelaba la cercanía, pero también me sentía imprudente porque alguna vez le había escrito una carta estúpida a Antonio sobre convertirme en el Portador de alguien. Era tan idiota por querer encontrar una vida mejor. Tan estúpida por pensar que alguna vez consideraría elegir a alguien que no tuviera el estatus adecuado.

      Continuó: "Estarías haciendo un favor a cualquiera de ellos. Al pedirles que sean tu Portador de la Llave, los salvarías del peligro y de su inminente muerte, sin mencionar cómo elevarías su estatus social por el resto de sus vidas".

      Fruncí los labios. "Si gano, claro".

      Los ojos de Antonio me recorrieron. "Cuando ganes".

      Un peso cayó sobre mí. Ayudar a personas que no conocía era noble, pero había pasado tanto tiempo enfocándome en mi supervivencia. Había sido un desafío incorporar a Magda a mi vida. Necesitaba ampliar mi perspectiva. Algún día, esto también beneficiaría a Magda y a mí.

      Era lo mejor que permaneciera oculta para los Élites.

      "¿Cuánto tiempo tengo para decidir?" pregunté, mirando con cuidado los rostros de las personas que se encontraban en desventaja en este sistema, esta sociedad, debido a algo tan completamente incontrolable como el nacimiento y la ascendencia sanguínea.

      "Tienes hasta el sábado por la tarde. Debería ser tiempo suficiente para revisar esa pila y elegir. Te diré que no hay respuestas incorrectas. Joaquín y yo las revisamos juntos en nuestras reuniones y todos merecen esta oportunidad", dijo Antonio.

      Asentí y luego cerré la carpeta. "Bien entonces. Probablemente debería regresar con la señora Olguín. Se molesto mucho cuando me mandaste a hablar".

      Me levanté al mismo tiempo que el joven al otro lado de la mesa dijo: "Espera".

      Todo mi cuerpo se congeló en el lugar.

      "Necesitamos hablar sobre tu entrenamiento de Magia de Sangre", dijo, enfocándose intensamente en un libro abierto colocado en la esquina de la mesa. Era una maravilla que no lo hubiera notado al entrar. La cubierta ornamentada estaba compuesta por una tela escarlata desvanecida con un brillante cuero rojo cosido en el lomo y las esquinas. No podía ver el título ni leer el intrincado texto en español.

      Asentí, pero no volví a sentarme. "Por supuesto", dije, tratando de incitarlo a continuar. Quería preguntarle cómo mi magia era diferente a la línea de los reyes.

      Él examinó el libro durante unos momentos adicionales antes de responder. Tenía una expresión en su rostro como si acabara de oler el escape de un automóvil o el hedor de un mercado de pescado. "Lo estás haciendo excepcionalmente bien. Pero... debo confesar que esto no se relaciona con la magia de la forma en que podrías pensar". Antonio se enredaba un poco en sus palabras, y no sabía por qué.

      Permanecí en silencio, tratando de leer entre líneas. Hasta este punto, había sido claro y directo.

      Tomó una respiración profunda. "Nos hemos enterado de que el distrito donde vivías antes está sufriendo un brote".

      Fruncí el ceño. "Un brote". Luego el significado me golpeó.

      Un brote de la Marchitez.

      Empecé a sudar en frío y mis latidos del corazón se detuvieron mientras los pensamientos sobre la línea de los reyes se desvanecían de mi mente. El mismo nivel de rabia que había dirigido hacia Antonio mientras escalaba la montaña inundó mi visión de rojo. Me incliné hacia adelante, dejando la carpeta y poniendo mis manos sobre el escritorio de Antonio. "¿Qué quieres decir con eso?"

      Mil posibilidades me asaltaron.

      Antes de que tuviera tiempo de componerme para otra pregunta, Antonio continuó. "Debes saber que no ha afectado a tu amiga, Magda. El teatro de la maestra Cecelia está en aislamiento. Este problema se limita a la vivienda de los Trabajadores".

      Mis ojos y mi nariz ardían. Eso no lo hacía mejor. "Las personas perdidas por la Marchitez son una tragedia sin importar su estatus". Mi vientre inferior se calentó, convirtiendo mi cuerpo en un horno de tensión.

      La expresión de Antonio se endureció. "No dije que no fuera horrible". Su voz se volvió baja, peligrosa.

      El reconocimiento brilló dentro de mí. A menudo se endurecía frente a los sentimientos. Era una persona volátil, cautelosa, con una atención afilada. Sentía que nuestra relación avanzaba un paso y retrocedía dos más rápido de lo que podía seguir.

      El muro que había estado construyendo entre nosotros, a pesar de mi evidente atracción, creció otro poco, lo que borró cualquier luz que pudiera arrojar sobre Antonio y su bondad.

      Luego, otro pensamiento se me ocurrió. "¿Por qué no lo solucionan? ¿No se supone que los Élites están encargados de guiar y proteger a la sociedad en Arrebol?" No quise decirlo con tanto veneno, pero ¿cómo no podría serlo cuando sabía de las pastillas negras?

      Los ojos de Antonio se estrecharon. "Nuestra magia solo funciona para nosotros mismos. Aunque sería ideal, no podría curarte más de lo que tú podrías curarme a mí si uno de nosotros resultara herido. Nadie puede hacerlo.  por eso tenemos a los Portadores de Llave, para aumentar nuestra magia". Movió la cabeza de lado. "Bueno, en realidad, eso no es del todo cierto. Supuestamente hay algunas personas que pueden curarse entre sí con algún tipo de Vínculo de Sangre, pero las excepciones son extremadamente raras".

      Resoplé. Sin embargo, cuando recordé todo lo que sabía sobre los Élites y la Magia de Sangre, no pude recordar ni un solo caso de alguien ayudando a curar a otra persona en ningún libro ni durante las transmisiones de los Torneos de Sangre. Recordé vívidamente cómo había quemado a Magda con mi sangre hace varios años. Fui extremadamente cuidadosa para asegurarme de que nunca volviera a suceder, pero pasé dos largos meses vendándole las manos.

      Aún sabiendo eso, pregunté "¿Crees que podría sanar a alguien?"

      Antonio negó con la cabeza, luego miró el libro frente a él. "La Llamada Sanguínea crea la posibilidad de un vínculo de sangre". Levantó la mano. "Puedo escuchar tus pensamientos desde aquí. Y sí, es exactamente lo que parece, pero es imposible de recrear y fácil de rechazar. La mayoría de las personas lo consideran una especie de mutación".

      Inhalé profundamente. Mutación. "Como mi Magia de Sangre".

      Él tarareó.

      Mordí mi labio. "¿Cómo sabría si lo tengo?"

      Los ojos de Antonio se estrecharon. "¿Has conocido a alguien cuya sangre te gustaría probar?"

      Mi espalda se enderezó. "No". La idea era repulsiva. Pero por la forma en que Antonio me miraba, no parecía tener el mismo efecto en él. "¿Y tú?"

      Los labios de Antonio se apretaron. "No".

      Mi estómago se revolvió. "Entendido", dije secamente. "Gracias por la información, pero voy a regresar a mis estudios, si no te importa". Ya me había girado cuando recordé que la carpeta seguía sobre su escritorio. Después de dar un giro rápido, la tomé y salí de su oficina sin decir una palabra más.
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      Cuando llegué a mi habitación, había una pequeña caja roja frente a la puerta. Tenía un lazo de seda atado con destreza.

      Javier estaba sentado en el banco del pasillo, pero su compañero estaba ausente.

      "¿Quién dejó esto?" pregunté. Se me heló la sangre. Los regalos no se entregaban a los candidatos antes de los torneos para garantizar nuestra propia seguridad en caso de que alguien enviara alguno hecho con materiales peligrosos.

      Pero vi las multitudes crecientes fuera del centro de entrenamiento. Había un pequeño ejército de personas animándome y estaba segura de que me habrían bañado con regalos. Todos ellos esperaban lo mismo que yo: un milagro.

      Desafortunadamente, yo no era una princesa. Mejor que ahorraran su dinero.

      Encogió los hombros. "No he visto a nadie".

      Sonreí irónicamente, aunque me sentía ansiosa. "Así que tú lo dejaste para mí".

      Abrió la boca para responder.

      "Gracias, Javi". Le guiñé un ojo.

      Luego, tomé mi regalo y entré sigilosamente en mi habitación. La costumbre me hacía apresurarme para que nadie más viera lo que me habían dado y quisieran usarlo, algo que solía ser práctica común tanto en Bendiciones como en el teatro de la maestra Cecilia.

      Presioné mi espalda contra la puerta mientras repasaba en silencio todas las posibles razones por las que recibiría esto. Mi mente se detuvo en la única posibilidad evidente que Ana Olguín me había estado recordando durante semanas: un pretendiente. Un regalo podría ser una señal de interés romántico, y el envoltorio rojo era... dolorosamente claro. Era una costumbre en nuestra cultura, desde los Trabajadores hasta las Élites.

      Cuando Ronaldo quiso salir con Magda por primera vez, le compró unos pendientes con pequeñas perlas que brillaban con la luz.

      Sacudí ligeramente la caja y algo golpeó en su interior. Tenía ese peso que daba una pista sobre su precio y hacía latir aún más rápido mi corazón. Era casi demasiado bonito para abrirlo. Debo decir que sentía curiosidad.

      La cinta del regalo se deslizó con gracia y elegancia, algo que solo el agua misma, no la tela, lograría. Enrollé cuidadosamente la cinta suave y sedosa alrededor de mi mano y levanté la tapa.

      Dentro había una tarjeta y algo envuelto en papel de seda rojo. Primero recogí la tarjeta. Estaba escrita a mano con tinta dorada sobre un fino papel crema con estampados dorados. Era un poco exagerado, pero me pareció... encantador.

      
        
        Para la Chica Dorada

        Una recompensa por todo tu arduo trabajo y perseverancia. Eres deslumbrante.

      

      

      No había firma. Volteé la tarjeta, esperando encontrar alguna pista de dónde había venido esto. Sin monograma, sin iniciales. Nada.

      Después de recoger el objeto envuelto, deshice los pliegues cuidadosamente.

      Jadeé.

      Delante de mí había uno de los dispositivos que veía usar a tanta gente: un docufono. Pero este tenía adornos dorados que rodeaban el perímetro exterior y enmarcaban la pantalla interna.

      Por un momento, pensé en Antonio. Una vez mencionó que me compraría uno, pero nunca volvimos a hablar del tema. Y esto no era un simple traspaso casual de objetos, esto era un regalo con la expectativa de reciprocidad. Una declaración de intenciones sellada con una nota dulce.

      Negué con la cabeza. Si nuestro encuentro anterior era alguna indicación, estaba segura de que Antonio Castillas Morales no quería darme nada más que un pase para abandonar su hogar para siempre.

      Había conocido a demasiados hombres en las reuniones de Antonio, aunque apenas recordaba sus nombres. ¿Había llamado la atención de alguno de ellos? La sensación de mariposas en mi estómago se multiplicó.

      Vacilante, toqué uno de los botones y una pantalla se iluminó. Palabras e imágenes en tinta negra aparecieron sobre una simple pantalla gris pizarra simple, y usé un botón para desplazarme por la lista de palabras.

      
        
          
            
              
        Noticias

      

      

      

      
        
          
        Reportes

      

      

      

      
        
          
        Documentos

      

      

      

      
        
          
        Mensajes

      

      

      

      

      

      Hice clic brevemente en cada uno, navegando por noticias, luego reportes y documentos, saboreando los extraños destellos de fascinación y diversión que iluminaban mi mente solitaria.

      Dirigiéndome a mi cama, me acomodé sobre las sábanas y comencé a leer. Cuando abrí las noticias, encontré una lista de artículos sobre la Chica Dorada.

      
        
          
            
              
        El rojo está pasado de moda, el dorado es lo de hoy.

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        Aquí están nuestros 5 seleccionados para casarse con Renata Valarde, alias la Chica Dorada.

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        ¿Buscas apostar en el próximo torneo? Permítenos presentarte a la favorita de este año: Renata.

      

      

      

      

      

      Me pregunté qué críticas se plasmarían en las palabras escritas sobre mí por personas que nunca había conocido, cómo me vería en las fotos tomadas de mí por cámaras que no podía recordar.

      Luego vi un título demasiado bueno para ignorar.

      
        
          
            
              
        Canciller Duarte opina sobre los rumores de que la Chica Dorada desciende de la familia real.

      

      

      

      

      

      Tras tragar con dificultad, hice clic. Mi corazón latía rápido, así que terminé leyendo a toda prisa la mayor parte. Es decir, hasta que llegué al final.

      
        
          
            
              
        "Renata Valarde es una chica interesante, sin duda, y se ve decente cuando alguien la maquilla. Pero... ¿los rasgos reales? No están presentes. Una mirada a ella disuadiría a cualquiera de considerarla pariente de la reina Lucía, que en paz descanse”.

      

      

      

      

      

      Podía ver cómo el entrevistador asentía con entusiasmo. Mis mejillas ardían, así que salí de la página y abrí los mensajes.

      Estaba vacía.

      Y de repente, la tristeza regresó. Se mezcló con la nerviosidad para crear una gran caverna hueca en el centro de mí. La vergüenza también flotaba en algún lugar en la superficie de mis pensamientos. El canciller le había dicho a alguien que pensaba que la mejor evidencia de sangre real era mi feo rostro. Estaba acostumbrada, por lo que no me afectaba de la misma manera que años atrás, pero odiaba la forma en que la gente me comparaba públicamente con la apariencia de otras mujeres. ¿Por qué siempre volvía a eso? ¿Era la belleza realmente lo más importante?

      Eso me recordaba que no pertenecía a un mundo donde las mujeres ni siquiera dejaban que sus esposos vieran sus rostros sin maquillaje. Debería haberme desanimado.

      Y sin embargo, cuando volví a mirar el docufono, había un destello de potencial. Aunque racionalmente sabía que tener una relación con un hombre de quien ni siquiera conocía su nombre era una locura, lo tomaría como un sustituto de amistad. Significaría un mayor control sobre mi propia vida.

      El matrimonio se me inculcaba incansablemente en mis pensamientos. Si me sentía así después de un mes, ¿cómo se sentirían los demás después de toda una infancia? En uno de los libros que Ana me había dado, se detallaba el comité aprobado por el Canciller, el Consejo Matrimonial, que asignaba y aprobaba las parejas. No era raro que una pareja presentara su solicitud y fuera rechazada y emparejada con otra persona. Otro explicaba que la mayoría de las parejas provendrían del mismo grupo de competidores.

      Algo me decía que el Canciller ya estaba planeando mi matrimonio. Tramando mi futuro como lo haría con un peón.

      Mi estómago se revolvió.

      Puse el docufono en mi escritorio y salí a dar un paseo.
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            Isaac era un plan de respaldo
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      La melancolía me acompañó durante el resto del día. Tenía miedo de que el docufono hubiera sido enviado por un Élite poderoso y gordo, con la expectativa de que yo correspondiera de alguna manera.

      "Te ves triste otra vez. ¿Qué tienes?", resopló Isaac a mi lado mientras corríamos juntos en la pista del centro de entrenamiento.

      Logré sonreír entre respiraciones medidas y sacudí la cabeza. Estaba inusualmente juguetón, mientras que yo estaba callada y pensativa de una manera que rara vez estaba cerca de él. "Hoy llegó... un regalo para mí".

      Isaac se rió. "¿Estás molesta por un regalo, Renata?"

      Doblamos otra curva y dejé que el sonido rítmico de nuestros pies me alejara de todas mis preocupaciones. Cuando él lo decía así, sonaba caprichosa y vanidosa. Pero él no sabía que las últimas horas las había pasado analizando en silencio lo peligroso que podría ser ese regalo, y mi conclusión era que tenía todo el derecho de estar triste si mi futuro incluía un esposo superfluo, innecesario e insignificante.

      En lugar de responder, me perdí en mis pensamientos, tratando de dar sentido a la culpa que sentía por ser catapultada a una vvida llena de lujos, tradiciones prácticas y reglas minuciosas.

      Isaac continuó cuando no contesté. "Bueno, debajo de la tristeza, ¿al menos estabas emocionada por recibir un nuevo docufono?"

      Me detuve en seco, dejando que Isaac corriera delante de mí. Él también se detuvo a uno o dos metros de distancia y se dio la vuelta. Isaac era guapo, de la manera perfecta que me recordaba a estatuas de mármol y pinturas al óleo. Sus mejillas bronceadas tenían un tono rosado debido al ejercicio, y tenía esa sonrisa burlona que solía llevar día a día, como una bellota que cae al suelo a finales de verano.

      "¿Qué dijiste?", fruncí el ceño mientras me preguntaba cómo demonios sabía que había recibido un nuevo docufono.

      Él levantó una ceja, acentuando la belleza severa de sus rasgos esculpidos. "Estaba tratando de preguntarte sobre tu nuevo docufono y por qué te pone triste".

      Algo dentro de mí se rompió. Si él lo sabía, entonces... entonces...

      Mi mente corrió una maratón completa y luego se cortocircuitó.

      Él me lo había regalado. Había pensado en mí más allá de estas reuniones e intentado profundizar nuestra relación. ¿Qué había dicho en la nota? ¿Una recompensa? Los regalos eran poco comunes y rara vez los recibía.

      Una dulce melodía resonó en mi mente mientras estudiaba al joven que debía ser mi competidor. Era tan completamente inimaginable que realmente le importara más allá de nuestras bromas de calentamiento. El coqueteo era un juego.

      Era como si estuviera viendo a una persona completamente nueva. Un individuo sarcástico y astuto con un lado tierno.

      Él respiró profundamente y puso las manos en las caderas. "Sinceramente, Renata. Quería saber si estás bien. No tienes que verme así".

      Una calidez me invadió de pies a cabeza. Cuando conocí a Magda, parecía la chica que estaría en la cima de la jerarquía del orfanato, así que me aferré a ella. Cuando ella me eligió a mí también, formamos un vínculo que aún teníamos.

      Isaac era lo más parecido a "familiar y cómodo" que tenía en este mundo. Me había ayudado el día de las audiciones, esperaba a que saliera a correr con él casi todos los días, y parecía lo suficientemente poderoso como para ser un aliado.

      Quizás él podría ser más que un aliado.

      Mi voz interior decía: “Pero, ¿qué hay de las veces … ? Él es un jugador y tu no puedes ganar".

      Mis cejas se relajaron. Tal vez estaba celoso cuando dijo esas cosas sobre Antonio y yo.

      Di un paso adelante.

      Había desperdiciado tanto tiempo preocupándome por mi futuro, cuando la solución podría haber estado frente a mí, riéndose de mi ritmo al correr. Si iba a formar un vínculo, era ahora o nunca.

      Podríamos presentar nuestra historia de amor frente al público, y el comité del Canciller estaría aún más inclinado a aprobarlo.

      "Renata", dijo con cierta incertidumbre. "Me estás asustando. No creo que hayas parpadeado ni una vez en los últimos dos minutos".

      Flexioné mis manos sudorosas.

      Podría amar a Isaac.

      Probablemente.

      Si él me amara. Si me respetara.

      "¿Te gusta ser un Élite?", pregunté, inclinando la cabeza hacia un lado.

      Isaac retrocedió ligeramente, parpadeando demasiado rápido y moviendo los labios.

      Quiero decir, su reacción tenía sentido. Estaba acercándome peligrosamente a la línea de la traición al preguntar sobre esas cosas.

      "¿Qué tipo de pregunta es esa?", exigió. Lo vi mirar de reojo.

      Sonreí, el sentido de la autopreservación me atraía. Esta sensación brotaba dentro de mí, impulsándome con olas de confianza en mí misma. "¿Te gusta tu vida?" Di otro paso. Y luego otro.

      Isaac tragó saliva mientras me acercaba, mirándome como si fuera un cuchillo apuntando a su garganta. Por alguna razón, eso me daba más confianza, aunque nunca sabría por qué.

      No fue hasta que no hubo espacio entre nosotros que mis ojos se posaron en su boca.

      "No", dijo finalmente.

      Honesto.

      Honestidad y autopreservación. Cosas que valoraba por encima de todo. Algo dentro de mí se rompió. Pudo haber sido mi corazón.

      Él me había enviado un regalo. Quería que estuviera cerca de él. Estábamos solos en esta gran pista, y no había hecho ningún esfuerzo para poner espacio entre nosotros.

      El amor era una posibilidad y, aunque había pasado toda una vida evitándolo, mi vida se había transformado completamente.

      No podía quedarme soltera después del torneo, pero podía evitar toda una vida de miseria con alguien que no conocía. Este era el arreglo perfecto. Necesitaba encontrar un esposo, él necesitaba que lo amara.

      Extendí la mano y tomé la suya. Sus dedos ásperos rozaron las callosidades de mi palma. Mi boca se secó cuando sus dedos se entrelazaron con los míos.

      "¿Te gusto?" Las palabras sonaron planas y tan inadecuadas para asuntos del corazón. Las palabras sonaron mal. Pero el corazón siempre había sido un misterio para mí, no sabía cómo hacer que alguien me amara.

      Sus cejas se alzaron mientras la comprensión iluminaba su rostro.

      Aparentemente, había subestimado su esperanza de estar juntos, porque segundos después me envolvió entre sus brazos. Uno de mis rizos quedó repentinamente atrapado entre sus dedos, y él tiró suavemente de la hebra antes de apartar el mechón de cabello detrás de mi oreja.

      Cada parte de mí se sentía extraña, como si ya no viviera en mi propia piel.

      Me mostró una sonrisa hambrienta. Nunca lo había visto así. "Por supuesto que me gustas. Como a todos". Luego, la mano que había tirado de mi cabello descendió para acariciar mi cuello, inclinando suavemente mi rostro y uniendo nuestros labios.

      Al principio, sentí calor por todo el cuerpo. No necesariamente bueno.

      El único pensamiento en mi mente era que esto me brindaría seguridad.

      Pero luego Isaac cambió. Su boca se movía con una gracia lánguida, y ajustó su agarre en mi cuerpo, acercándonos. Tenía un sabor ligeramente agrio y picante al mismo tiempo. Luego, animó mis labios a separarse con su lengua.

      Me persuadió completamente. Si él quería esto, entonces yo podía corresponderle. Este vínculo se sentía especial.

      Sus manos exploraban mientras nos movíamos hacia atrás, empujándome hacia una pared en el exterior de la pista.

      Gimoteé, y él gruñó.

      Nunca había escuchado a nadie hacer un ruido así antes. Algo irrefutable se encendió dentro de mí cuando Isaac atrapó mi labio entre sus dientes y mordió con fuerza.

      Grité y lo aparté. Un cálido hilo de líquido salió de un lado de mi boca y mi mano voló para limpiarlo justo cuando una oleada de calor me invadió.

      La fuerza dorada me cubrió como agua tibia.

      "¿Qué demonios te pasa?" Le grité a Isaac mientras me observaba con una sonrisa maliciosa. "Mi sangre podría haberte quemado".

      Al mencionar el calor, un nuevo líquido ardiente se acumuló en mi interior, pero este no tenía nada que ver con la magia y todo que ver con lo mal que me sentía.

      Isaac levantó una ceja y alzó la barbilla. "¿Crees que un poco de peligro me mantendría alejado de besar a la Chica Dorada?" Él era una de las pocas personas que podían mirarme desde arriba.

      Apreté mi puño.

      Dio un paso atrás. "Renata", dijo con solemnidad. "Lo siento. No somos animales salvajes. Cálmate".

      Mi sangre pulsaba por mis venas y apreté los dientes. "No me hagas sangrar de nuevo. No soy un juguete".

      Una ola de emociones me invadió: ira, confusión, vulnerabilidad, dolor. Sus ojos reflejaban el brillo de mi piel, y él se lamió el labio antes de dar otro paso hacia mí.

      Acercó la mano junto a mi rostro y la dejó suspendida allí durante unos segundos. "Lo siento, Renata. Me dejé llevar por un momento de pasión. No es tan inusual que los amantes se muerdan", dijo. Pensé en el Llamado Sanguíneo. ¿Isaac lo sentía por mí? La maliciosa sonrisa había desaparecido, reemplazada por cejas levantadas y ojos algo abiertos y sinceros.

      La ira y el calor se disiparon en mí.

      Magda nunca habló de morder mientras besaba, pero ella no tenía Magia de Sangre. Tal vez esto era normal, y yo estaba exagerando.

      Al final, fue su tono lo que me tranquilizó un poco. "Soy nueva en esto", susurré.

      Cuando finalmente su mano acarició mi mejilla, no me alejé.

      "Realmente eres impresionante cuando estás dorada”, susurró Isaac mientras se acercaba. "¿Sabes a metal ahora?"

      Mi respiración se entrecortó. Momentos antes de la mordida y la sangre, el beso había sido... bueno. ¿Se sentiría igual de bien?

      Mis manos fueron a su cuello y nuestros labios chocaron de nuevo. La herida había sido mínima, por lo que el dorado ya se desvanecía.

      "Dulce como las naranjas", susurró en mi mandíbula antes de continuar hacia abajo para depositar un beso suave en mi cuello, lo que hizo que mi corazón latiera aún más fuerte.

      La palabra "naranjas" me recordó a Antonio, y me aparté de nuevo. Mientras me movía, vi un poco de polvo gris en la esquina inferior de la nariz de Isaac y me quedé rígida.

      Polvo de ceniza.

      La sonrisa de Isaac era tan amplia que hacía que mi corazón se sintiera extraño.

      "Gracias", susurré, aún mirando su nariz.

      ¿Cómo no lo había notado antes? Parecía que había intentado limpiarlo.

      Con curiosidad morbosa, alcancé y lo toqué. "Isaac", empecé, y su sonrisa desapareció.

      Mi dedo tocó el lugar, y su mano voló para agarrar la mía. Sus ojos se habían vuelto duros. "El entrenamiento es duro. Todos necesitamos ayuda".

      Apresé mis labios. "La ceniza destruye a las personas desde adentro, Isaac".

      Me miraba como si fuera una persona diferente. "Estás equivocada. Solo tiene efectos negativos en aquellos que no tienen Magia de Sangre".

      Me sorprendió. "Es destructiva para todos". Muchos Dregs usaban ceniza, y los Comerciantes Nocturnos estaban encantados de emplear a un ejército de traficantes de ceniza. Vacía el alma tanto como los bolsillos.

      Isaac negó con la cabeza. "Hace a los Élites más fuertes. Duramos más en actividades físicas, nos sentimos mejor, más ligeros. Inhibe un poco la Magia de Sangre, pero solo por un tiempo limitado". Sus dedos apretaron mi muñeca hasta ser doloroso. "Sin efectos permanentes".

      Era como si ni siquiera pudiera escucharse a sí mismo. Inhibir una de las cosas principales que lo mantenían vivo en una situación peligrosa. Traté de alejarme. "Isaac, esto es imprudente. No la uses más, por favor".

      Luego volvió esa ternura. Su agarre se suavizó. "Está bien, Rena. Solo por ti".

      Me ruboricé de nuevo. Miré el reloj en la pared. "Bueno, necesito..."

      "Yo también", dijo, y luego besó mi mano. "Mi pequeña protectora".

      "Pocas personas me llaman pequeña", dije a medias. Respiré hondo, sin saber qué decir. "El agradecimiento fue por el regalo, el beso. Espero que no sea el último", dije, y luego me di la vuelta antes de que pudiera responder.

      Lo último que necesitaba era que Antonio viniera a buscarme.

      Mientras subía las escaleras, cerré los ojos y saboreé la sensación de logro. Había encontrado a alguien para mí antes de que el Consejo de Matrimonio pudiera hacerlo. Alguien que me escuchaba. Alguien relativamente seguro.
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            Paseos matutinos a través de un parche de oro que se desvanece
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      El jueves llegó demasiado rápido. Me desperté antes del amanecer con un dolor de estómago insoportable, esperando en vano que mi malestar de alguna manera me eximiera de ir a la casa de Santiago Flores Jiménez y conocer a sus padres.

      Y los padres de Isaac, Martina de León y Hugo Monroy.

      Los padres.

      Nunca antes había conocido a los padres de alguien por … razones obvias.

      Mis pies descalzos conocían el camino hacia el exterior, hacia el huerto de naranjos donde solía ir a pensar o relajarme. Bailar había endurecido las plantas de mis pies, lo que me permitía caminar descalza sin problemas. Maestra Cecelia a veces me regañaba por andar descalza, otra razón más para las botas forradas de piel, pero pasé la mayor parte de mi infancia sin zapatos. Esas botas tan queridas y desgastadas ahora estaban al fondo de mi armario, sin ser molestados desde hace casi dos meses. Hacía frío, pero había una parte de mí que disfrutaba de la distracción sensorial para aliviar mi estómago dolorido. El silencio tranquilo del mundo exterior era preferible al inquietante silencio de mi habitación. Al menos aquí afuera, el viento y los grillos podían hablarme.

      Un cálido chal de lana envolvía mis hombros para protegerme del frío punzante que se infiltraba en mi piel y se asentaba en mis huesos. Apreté el chal más fuerte mientras miraba los árboles, que ya habían perdido la mayor parte de su color. Después de la última cosecha hace dos semanas, un Trabajador me dijo que no habría más hasta la próxima temporada.

      No encontraría naranjas en invierno en este lugar. No habría cítricos dulces y sabrosos para celebrar el año nuevo, como lo hacíamos en la Quinta Isla.

      Me detuve en medio del camino, mirando al cielo, que apenas había comenzado a encenderse. El azul oscuro y negro de la noche ya se desvanecía con el innegable poder del sol.

      Hoy, iba a dejar que Isolda me peinara. Mi cabello se había vuelto mucho más suave con el uso de jabones finos y agua filtrada, pero seguía siendo un desastre. Ella me lo había pedido anoche antes de acostarme, y estaba lo suficientemente nerviosa como para ceder a sus demandas.

      Ana Olguín me lo había repetido un millón de veces, las primeras impresiones eran cruciales, y si estaba estableciendo una relación con Isaac, necesitaba la aprobación de sus padres. Los besos robados y los roces rápidos de dedos sobre la piel eran placeres ligeros como plumas, pero yo veía todo en esta vida como un juego de movimientos y contra-movimientos, medidas preventivas y remedios para los errores.

      Isaac era una medida preventiva muy atractiva, muy Élite.

      El sol seguía quemando el horizonte, y allí me quedé, viendo cómo mi aliento formaba nubes suaves mientras mis dedos de las manos y los pies perdían sensibilidad.

      "Ya sabía que te gustaban las naranjas, pero esto es un poco excesivo. ¿Dónde están tus zapatos?", zapatos?” dijo una resonante voz varonil desde atrás.

      Sabía que era Antonio antes de darme la vuelta. Había una familiaridad que surgió después de que lo salvé en ese acantilado. Él intentaba mantenerlo en secreto, pero yo sabía que confiaba más en mí.

      Quizás era por la paz del momento, o simplemente porque alcancé a ver su expresión somnolienta y suave cuando miré por encima de mi hombro, pero dije: "El flamenco y mi tiempo en Las Patrias me dieron muchas cosas. Las plantas de los pies ásperas y gruesas son solo una de ellas". Mi aliento se escapó y nubló ligeramente mi visión.

      Sonreí y él me devolvió la sonrisa brevemente antes de dar otro paso adelante y posicionarse a mi lado. Tenía las manos cruzadas detrás de la espalda y el suelo frío crujía bajo su peso.

      "He notado que lo llevas contigo", dijo.

      Fruncí el ceño. "¿Llevar qué?"

      Sus ojos se quedaron fijos en los míos durante un segundo más de lo habitual. "El baile". Hizo una mueca mientras observaba el campo. "Vas a ser muy popular en la parte televisada del torneo, y no solo por razones obvias. Verte en acción es como ver una de tus actuaciones".

      Comenzó a caminar de nuevo, y lo seguí como si fuera lo más natural del mundo. El frío me hacía sentir como si miles de alfileres y agujas me pincharan, pero no estaba preocupada.

      Mis labios se separaron en reacción a lo que dijo. ¿Qué sabía él de mis actuaciones? "Pero... pero no viste mi actuación cuando viniste a Las Patrias. Estabas leyendo", balbuceé, todavía medio desconcertada por lo increíblemente grosero que fue.

      Esta vez fue él quien lucía confundido y a la defensiva. "Si lo vi".

      Me reí, y su expresión se volvió aún más decidida.

      Levantando una mano, dije: "No. Te observé. Estuviste leyendo todo el tiempo. La multitud estaba perdida en el flamenco y tú estabas perdido en las páginas de un libro. Una lástima, de verdad. Fue una noche excelente para venir". Debería haberme sentido avergonzada por admitir cuántas veces lo había mirado mientras se suponía que debía concentrarme en mi arte, pero era información útil para defender mi caso.

      Antonio comenzó a negar con la cabeza. "No, estás equivocada. No estaba leyendo un libro, era una propuesta del gobierno local. Tenía que terminar de revisarla y firmarla antes de que comenzaran las audiciones a la mañana siguiente".

      Lo miré fijamente por un momento. "Antonio, propuesta o no, eso sigue siendo leer. ¿Cómo pudiste haberme visto con los ojos pegados a un papel?"

      Su expresión se volvió extraña. Me detuve mientras mi mano volaba hacia mi boca.

      Lo había llamado Antonio en su cara. Un escalofrío ya se había extendido por todo mi cuerpo. "San Volcán. Perdóname. No quise..."

      Él dio un paso más cerca. "No, detente. Te lo he dicho varias veces, no más disculpas. Has trabajado muy duro estas últimas semanas. Demonios, me salvaste la vida. No lo he olvidado. Solo... no soy bueno agradeciendo. Creo que te ganaste el derecho de llamarme como quieras". Hizo una pausa por un momento, mirándome de reojo. "Dentro de lo razonable".

      Observé en estado de shock. Me estaba dando permiso porque había salvado su vida. Estábamos en terreno firme, mirándonos directamente a los ojos. Él era sólido, pero se movía con la gracia de un atleta. Además, directo y a menudo descortés o impertinente.

      El permiso para llamarlo por su nombre me pareció igual a ganar el torneo.

      De repente, me di cuenta incómodamente de cómo había salido de la casa. La mitad de mi cabello estaba enredado y la otra mitad colgaba en mechones sueltos, húmedos por la bruma de la mañana temprano. Lo único que protegía sus ojos de mi bata de noche era el chal de lana.

      Recordé una de las últimas veces que hablé con Magda. Ella lo había llamado hermoso y yo se lo había discutido. Pero estaba equivocada. No era hermoso como Isaac, pero era innegablemente guapo para mí.

      Antonio sonrió, realmente sonrió, mientras escudriñaba mi rostro.

      Entonces, por un fugaz segundo, quedé envuelta en su mera presencia. Todos esos sentimientos que había tenido años atrás mientras lo veía competir en el torneo volvieron a mi pecho. Durante más de tres años, lo había descartado como un enamoramiento inalcanzable, una necesidad surgida de mi triste vida.

      Pero ahora... era una polilla atraída por una llama ardiente.

      El rostro de Isaac apareció en mi mente. El recuerdo de besos abrasadores y el roce lento de sus manos firmes florecieron en patrones desiguales sobre mi piel. No podía tener sentimientos por ambos, especialmente cuando Isaac era mi salida y Antonio era una incógnita. Tenía que tomar lo que sentía y meterlo en una caja. Luego quemar la caja.

      Medidas preventivas.

      Luego los ojos del bastardo se posaron en mis labios.

      Al diablo las medidas preventivas.

      "Antonio", dije lentamente, saboreando el raro momento de amabilidad entre nosotros, "leer una propuesta durante una actuación de flamenco sigue siendo leer. Fue de mal gusto".

      Sentirme atraída hacia él fue un error, pero no había cámaras, ni un alma para ver mi sonrisa.

      Su sonrisa desapareció. "¿Ves lo ocupado que estoy? Soy el único heredero de las propiedades de mi padre, que se duplicaron después de ganar el torneo. Al menos cuatro personas recomendaron Las Patrias. Yo quería ir. Pero me cortaron el tiempo después de pedirme que fuera directamente a la casa del Gobernador a cenar y entregar esos mismos documentos". Antonio hablaba de sí mismo de manera extraña. Cuando lo escuché intentar explicarse por primera vez, originalmente pensé que era un experto en ignorar los sentimientos de los demás.

      Pero ahora, había sinceridad en su voz. Me hizo recordar a un niño al que había ayudado a cuidar. Siempre estaba gritando por encima de los demás niños y metiéndose en peleas.

      Anhelaba ser escuchado.

      Antonio se defendía porque nadie más lo hacía. ¿Cómo era el peso de su vida? Me ablandé.

      Estudió mi rostro. "Por eso estabas tan incómoda cuando nos conocimos por primera vez".

      Me retorcí al recordar cómo le había dicho que le diera las entradas a alguien que realmente disfrutara del espectáculo. "Siempre soy así".

      Él negó con la cabeza. "Absolutamente no. Te he visto conocer a mucha gente. Me trataste así porque pensaste que te había ignorado toda la noche". Inclinó la cabeza hacia un lado. "Entiendo por qué estabas enojada. Era como estar de espaldas frente a una pintura original de Velazquez". Hizo una pausa. "Me gusta la eficiencia, pero también aprecio el esfuerzo".

      Asentí lentamente. Técnicamente, considerando las partes de sí mismo que elegía mostrar, tenía sentido el motivo por el que leía. De repente, me sentí pequeña.

      "Carmen, te vi bailar. Y fuiste fascinante", Antonio interrumpió mis pensamientos, haciéndome darme cuenta de cuánto tiempo me había llevado responder. El sol ya se estaba elevando hacia el cielo, bañándonos a ambos en una luz dorada que me hacía sentir incómoda.

      Se me secó la boca cuando se acercó a mi. Las emociones se agolpaban en mi garganta. Yo era fascinante. "Gracias", dije sin aliento. Luego sentí la necesidad de agregar: "Te creo".

      Cada vez que había pensado que Antonio era un bloque de piedra sin pulir, tosco e inacabado, estaba equivocada. Era hielo, frío sin duda, pero la menor cantidad de calor lo suavizaba, lo derretía, más bien. Como un estanque.

      Sonreí, apreciando mi metáfora para este hombre volátil. El agua podía matar, destruir y desgastar, pero también podía sanar, limpiar y dar vida. La emoción de darme cuenta de que podría ahogarme en él con un solo movimiento incorrecto hacía que pequeñas chispas de calor recorrieran mis manos, pies y núcleo.

      Qué extraña contradicción.

      Mi sonrisa cerrada se convirtió en una sonrisa amplia. "No eres lo que esperaba".

      Me miró con cautela, el sol dorando los contornos de su rostro. "Creo que eres exactamente lo que esperaba".

      Repasando todo el tiempo que habíamos estado juntos, me pregunté qué había esperado él. Nuestro encuentro había sido complicado y esa audición había sido aterradora. Una parte de mí había mirado esos recuerdos como armas, utilizadas para destruir mi confianza en mí misma.

      Sin embargo, ahora, esos recuerdos se sentían diferentes. Más amables. Podría jurar que, en ese momento, mi espíritu se separó de mi cuerpo y nos observó allí, siendo amigables. Hablando como dos personas normales. Una sensación burbujeante y ligera cobró vida en mi estómago, liberándome más del frío que se había instalado en mis huesos.

      Me pregunté cómo seríamos como amigos. Una chica arrojada a esta vida sin advertencia y un chico que nació para tenerla sobre sus hombros.

      Fue entonces, ante la perspectiva de tener un verdadero amigo a mi lado, que decidí guardar mis nuevos sentimientos revoloteantes en una caja sin quemarlos.

      Lo que teníamos era secreto, solo para mí.

      Parpadeé y Antonio apartó la mirada.

      "Deberíamos regresar. Tengo cosas que atender antes de ir a cenar", soltó.

      Asentí. "Pues, vamos", dije y le ofrecí mi brazo para que pasara primero.

      Él imitó mi gesto con una sonrisa pícara. "Adelante, señorita".

      Esa misma sensación revoloteante llenó mi estómago. La recibí, mi primer instinto era sofocarla, pero en su lugar la acepté.

      Hubo un momento de silencio antes de que Antonio hablara de nuevo. "Me intriga saber por qué diablos saliste de la casa sin zapatos".

      El rumor de las hojas y el suave arrullo de una perdiz sirvieron para postergar mi respuesta. Hasta que dejaron de hacerlo. "Me siento cómoda descalza. Lo he preferido la mayor parte de mi vida".

      "¿Es por el orfanato Bendiciones? ¿O por bailar?", preguntó como si fuera algo trivial, como si saber el nombre del lugar donde me habían criado fuera un dato casual que había compartido durante una cena con vino y queso, y no un recuerdo empapado de sangre por los bombardeos.

      Vacilé antes de decir: "Sí".

      "Ambos, entonces", asintió. "Te fuiste poco después de mi visita allí". No fue una pregunta. Dijo las palabras como si comprendiera cuán pesadas eran, cómo los eventos que rodearon su visita habían alterado irrevocablemente el curso de mi vida.

      Mis ojos se llenaron de lágrimas al pensar en lo aterrada que estaba, en la agonía de perder a mis amigos, de perder a Pablo. También sentí vergüenza al recordar lo que le había escrito a Antonio.

      Algunas de mis palabras resonaron en mi mente.

      
        
        Sé que no me conoces, pero vi la fuerza y el poder que se necesitaba para escalar La Dama. Todos te llaman el mejor competidor en la historia de los Torneos de Sangre. No puedo evitar esperar que algún día uses ese poder para salvarme también.

      

      

      Se detuvo, pero yo seguí caminando, tratando de ocultar las lágrimas que amenazaban con caer. "¿Te... te molesta que saque a relucir estas cosas? ¿Que sepa tanto sobre tu vida?", preguntó.

      Mierda. Él me había salvado.

      Negué con la cabeza y una lágrima cayó. Me alegraba que estuviera detrás de mí.

      Esa gratitud fue efímera cuando se puso frente a mí, capturando al instante la lágrima que surcaba mi mejilla. Estudió mi rostro como si estuviera leyendo un libro, escuchando con todo su cuerpo, una vez más.

      "No estoy enojada contigo. Tampoco molesta. Es... agradable no tener que explicar estas cosas. Tú, Magda y maestra Cecilia son los únicos que realmente tienen idea de lo que he vivido” dije con voz temblorosa. Mi garganta ardía.

      "La profesora de danza y a la que llamas tu hermana", dijo él.

      "Vivimos juntas en el orfanato. Ella es...", me quedé en silencio mientras las lágrimas caían por mi rostro más rápido de lo que podía detenerlas. Quería frenar tanto las lágrimas ardientes como los mocos que caían por mi nariz. Tomando la esquina del chal, me froté la cara.

      Entonces, dos brazos me rodearon y me atrajeron hacia él.

      El abrazo no fue cálido ni elegante. Fue un poco torpe e incierto, y al principio me quedé paralizada.

      Luego Antonio dijo: "Has llegado tan lejos desde entonces. Sigo pensando que eres la persona más fuerte que conozco".

      Y me derrumbé. Me apoyé en el abrazo, tan agradecida por el contacto humano. Agradecida por ser vista, por ser abrazada por un momento.

      Mi cuerpo temblaba con las lágrimas mientras trataba de mantenerme unida, y Antonio me sostuvo. Mis pies estaban fríos y doloridos, y el sol quemaba la parte posterior de mi cuello.

      No me sentía fuerte.

      Pero estaba viva.

      Tan pronto como mis respiraciones entrecortadas se calmaron, Antonio me soltó y retrocedió. Inmediatamente comencé a limpiarme la cara, tratando de ignorar las manchas húmedas en el hombro de su camisa de noche color crema que asomaba debajo de su abrigo.

      No dijo nada más, solo esperó a que volviera a moverme para que pudiéramos regresar a la hacienda.

      El peso del día y sus expectativas sobre mí aún no se habían disipado por completo, pero me sentía mejor. No había esperado tanta dulzura y empatía de alguien como Antonio. Quizás había juzgado mal su carácter desde el principio, o quizás había subestimado su capacidad para entender el dolor y la soledad.

      Me di cuenta de que aún tenía mucho que aprender sobre él y, tal vez, sobre mí misma. Y aunque el futuro seguía siendo incierto, al menos sabía que no estaba sola en el camino.
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      Resultó que Isolda tenía razón.

      La persona que me miraba desde el espejo era elegante y mis rasgos naturales sobresalían.

      Me estudié a mí misma con el ojo crítico de una mente maestra decidida a tener éxito en su misión de casarse, heredar mi "propiedad", ganar el torneo y, lo más importante, sacar a Magda del Distrito Naranja y llevarla a algún lugar donde la Marchitez nunca la alcanzara.

      Esperaba que la mujer reflejada en el espejo fuera el tipo de persona que los padres de Isaac quisieran conocer. Aún no hablábamos de amor, mucho menos de matrimonio. Pero él me besaba una y otra vez. Me seguía a rincones privados, me había dado un regalo y llenaba nuestros días con pequeñas frases sobre saborear nuestro tiempo juntos.

      ¿Seguramente eso debía contar para algo en este mundo? Si lo hacía bien en el torneo, tal vez el Consejo Matrimonial me daría más margen para elegir. Isaac definitivamente lo haría bien. Tenía uno de los mejores mentores.

      Una mezcla de esperanza y nervios se asentó en los cimientos de mi alma.

      Alcé la mano y toqué mi piel suavemente. Mis pestañas, que siempre habían sido negras, estaban más largas y tupidas. Mis labios naturalmente rosados eran de un rojo brillante y polvo dorado adornaba mis párpados, nariz y mejillas. Un caro perfume con aroma floral impregnaba todo el espacio. Aunque olía bien, dejaba un sabor desagradable en el aire.

      "¿Es... polvo de oro real?" pregunté. La fijación en las partículas brillantes tuvo prioridad sobre la inspección de mi cabello.

      Isolda me miró de manera extraña. "Claro, señorita". Hablaba como si hubiera alguna otra opción para alguien como yo.

      Mis mejillas se calentaron de nuevo al pensar en lo caro que sería algo así, cuántas bocas podría alimentar y cuántos alquileres podría pagar. Pero ser una Élite significaba vivir una vida de derroche, por eso se aplicaba sobre mis mejillas para un uso único que se lavaría al final de la noche.

      Cuando me miré esta vez, me encontré en medio de la vanidad y la decencia. No había marcado el momento exacto en que había pasado de solo pensar en mi futuro al resto de Arrebol, pero los pensamientos se habían plantado inevitablemente en mi moral. Estaba viendo el mundo con una visión más amplia.

      De alguna manera, con el uso de un artefacto brillante y caliente, Isolda había alisado mis rizos y convertido mi cabello en brillantes mechones de seda antes de recogerlos en un peinado dramático. Hojas de oro y cristales se habían tejido artísticamente a través de los mechones ahora brillantes.

      ¿Era hermosa? Sí. Más o menos.

      Pero la belleza no era lo más importante. La belleza era egoísta, externa, superficial. Las acciones, los pensamientos, incluso las palabras, eran infinitamente más importantes. ¿Cómo podía ser este tipo de mujer, reducida a usar un vestido deslumbrante en una fiesta lujosa, cuando entendía las complejidades de la vida moderna? Todo tenía un costo.

      "Hoy serás la Chica Dorada", dijo Isolda.

      Y... así es como jugaría este juego. Porque necesitaba sobrevivir si iba a lograr un cambio. Sonreí ligeramente ante el medio cumplido de Isolda. Siempre fui la Chica Dorada. Esta noche sería verdadero en un sentido artificial.

      Tomé una respiración profunda para fortalecerme, enderezando mi espalda con determinación. "Estoy lista para ponerme mi vestido, Isolda".
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      La hacienda de los Flores Jiménez era solo ligeramente menos elaborada que la de Antonio. Para ser claros, la mansión en sí tenía tres pisos, pero la diferencia principal estaba en el terreno. Mientras que Antonio tenía acres y acres de tierra fértil para su huerto de naranjos, además de la tierra que conformaba su entrada y patio, el espacio alrededor de esta hacienda era mucho más conservador. Solo había un pequeño jardín y una entrada de vehículos.

      Al parecer, habían calificado para audicionar en la Quinta Isla porque su madre, la señora Jiménez, poseía una pequeña casa en esa zona.

      Semántica.

      Estas personas pertenecían a la isla principal tanto como el Canciller.

      Cuando el automóvil se acercó, quedé deslumbrada por las luces parpadeantes. Brillaban y titilaban por toda la hacienda, y la mayoría de ellas estaban concentradas en el espacio justo frente a la casa.

      Me di cuenta de que no eran luces estáticas, sino flashes de cámaras. Mi estómago se retorció.

      La hacienda de Antonio era una mezcla de dorado y naranja, algo que, admito, había empezado a gustarme, aunque resultaba nauseabundamente grande. Esta casa estaba pintada de blanco cremoso y con detalles en color marrón rojizo.

      Tenía algo en común con la hacienda Rosa de oro, sin embargo. No había una razón racional para dedicar tanta tierra a un grupo tan pequeño de personas.

      Todas las lecciones que había tenido para prepararme para esta noche con Ana pasaban por mi mente. Veía cubiertos diferentes, junto con reglas y códigos de conducta. Cómo llamar a las personas, cómo saludar.

      Todo estaba allí, pasando rápidamente como el paisaje fuera de mi ventana.

      Respiré profundamente y miré de reojo al misterioso hombre reverenciado por tantos, sentado en el asiento frente al mío, con el brazo apoyado en la ventana mientras miraba hacia afuera.

      Las cámaras destellaban delante de nosotros, pero el tintado de las ventanas era lo suficientemente oscuro como para que se sintieran más como velas parpadeantes que como rayos cegadores.

      Mis guardaespaldas habituales, Javier y Manuel, iban en el automóvil detrás de nosotros, pero Antonio había estado callado, resignado a mirar por la ventana mientras avanzábamos por la carretera.

      Cuando nos encontramos en el garaje, él me había echado un vistazo antes de que su rostro volviera a ser de hielo sólido.

      Tan diferente al hombre amigable con el que había estado al amanecer. Seguí mirándolo, pensando en lo que había dicho sobre que yo era cautivadora. ¿Podría ser eso posible?

      No fue hasta que el automóvil se detuvo que él se volteó para mirarme. Me sonrojé y aparté la mirada. La piel alrededor de sus labios seguía tensa, pero al menos no parecía listo para dar órdenes.

      "¿Lista?" murmuró, lo suficientemente alto como para que yo pudiera oírlo.

      Sacudí ligeramente la cabeza mientras se abría su puerta. Él soltó una risa y el aire frío se coló en el automóvil cuando salió por el lado derecho. Hice un esfuerzo por no pensar en lo cerca que estábamos de la playa. Ajusté la gruesa estola de piel firmemente alrededor de mi cuerpo, agarré el abanico dorado y esperé a que el chofer abriera mi puerta. Mi vestido tenía una cola, casi treinta centímetros de tela dorada con volantes. Estaba ajustado en la zona de las piernas, lo que dificultaba caminar con gracia. La parte superior tenía un escote en forma de corazón y las delicadas mangas doradas se deslizaban elegantemente por mis hombros.

      El vestido era todo glamour y muy poca practicidad. Al menos podía moverme con los vestidos de baile que usaba con Las Patrias.

      La puerta se abrió y apareció una mano enguantada junto con docenas de destellos rápidos, haciendo que mis ojos ardieran. Levanté la vista, no para ver al chófer ni a Javier, sino a Antonio. Sonreía de una manera que rara vez veía. Era cuidadosa, ensayada para las cámaras y completamente encantadora.

      Mariposas revoloteaban en mi estómago, e intenté frenarlas instantáneamente. Coquetear con Antonio era un grave error.

      Tomé su mano con cuidado y me equilibré sobre los tacones de aguja que se aferraban a mis pies con correas brillantes mientras salía del automóvil.

      Los murmullos de la multitud se apoderaron mientras yo mostraba mi sonrisa, una que había practicado cuidadosamente en el espejo docenas de veces.

      Me acerqué a Antonio, y él me miró de una manera que resaltaba sus angulosos pómulos.

      "¿Nos harán preguntas?" pregunté rápidamente, de repente sintiéndome insegura de todo lo que había aprendido en el último mes.

      Antonio habló como si estuviera contando un chiste. "No, no aquí. Reservarán la mayoría de las preguntas personales para tu director de relaciones públicas. No quieren hablar contigo nuevamente hasta después de las entrevistas con el Canciller".

      Mi estómago se hundió ante esa idea y casi tropecé en la alfombra del pasillo.

      La mano de Antonio se deslizó alrededor de mi cintura y mi estómago dio un vuelco. "Ten cuidado. No queremos que nadie piense que tu bonita sonrisa es falsa".

      Estallé en risas, y mi mentor parecía estar tan sorprendido por el sonido como yo. Su mano volvió a su lado, aunque él se ajustó para igualar perfectamente mi paso. Le sonreí mientras caminábamos. Mis tacones altos me hacían un poco más alta que Antonio, pero él no hizo ningún comentario.

      Las cámaras seguían destellando mientras dos sirvientes nos guiaban hacia adentro de la casa.

      Tan pronto como la puerta se cerró detrás de nosotros, el mundo se volvió más silencioso. No era particularmente ruidoso afuera, pero había sido abrumador.

      "Por aquí” dijo uno de los sirvientes mientras nos guiaba desde el vestíbulo de recepción hasta la habitación donde nos servirían bebidas antes de la cena.

      Mis entrañas se apretaron y retorcieron, y me sentí sudorosa por todas partes a pesar de las bajas temperaturas. Apreté mi abanico y traté de ajustar la estola alrededor de mí para que me mantuviera más caliente sin parecer que me aferraba a ella como si fuera lo más importante en mi vida.

      La habitación estaba abarrotada. Había al menos otras cuarenta personas aquí con nosotros hoy, y yo había memorizado sus nombres y rostros antes de venir. Mirar la foto de alguien era una cosa, pero mirar directamente a sus ojos, ver los sutiles movimientos y aleteos de los abanicos, responder a sus preguntas y pretender ser parte de la Élite, era como caminar directamente hacia un volcán.

      La mayoría de los padres se veían jóvenes. Sospechosamente jóvenes. ¿Acaso estas personas tenían bebés tan pronto se casaban?

      En lugar de darme la vuelta y salir inmediatamente, contuve la respiración y sonreí.

      "Buenas noches", dije asintiendo.

      Toda la habitación asintió, devolviendo el gesto. No había mensajes evidentes transmitidos a través de esos coloridos y a veces emplumados aleteos.

      Sin embargo, no estaba hábilmente versada en lingüística inanimada.

      Santiago estaba parado con sus padres cerca de un elegante carrito lleno de botellas de alcohol de cristal. Le sonreí, y él devolvió el gesto mientras nos acercábamos.

      Siempre se saluda primero a los anfitriones. Luego a todos los demás. Si te saltas a una sola persona, lo tomarán personalmente, y eso es un problema.

      La voz de Ana inundó mi mente mientras me inclinaba tanto como mi vestido me permitía. "Buenas noches, señor Flores y señora Jiménez. Gracias por invitarme a su hermosa casa", respondí, mirándolos por debajo de mis pestañas.

      Recatada, elegante, dócil.

      La señora Jiménez sonrió al mirarme. A pesar del frío y distante comportamiento de su hijo, ella era cálida y radiante como un girasol. Sus dientes eran perlas blancas y rectas, y llevaba un vestido que parecía haber cosido pétalos de flores blancas para crear una falda delicada.

      Se acercó para besarme en ambas mejillas. "No puedo decirte el honor que es tener a la candidata más popular de este año en nuestra casa. La princesa del pueblo. Tiago nos dijo que audicionaron juntos, y he deseado conocerte desde entonces".

      Mientras hablaba, observé cómo mantenía sus manos y brazos cerca de su cuerpo, como si los tuviera secuestrados. Un destello de reconocimiento. Alguien había apagado los gestos salvajes. Me gustaba, pero deseaba poder ver su caos oculto en movimiento.

      Después de que el señor Flores también nos agradeciera amablemente por venir, Santiago murmuró un saludo y me di la vuelta para enfrentar al resto de la habitación. Casi al instante, mis ojos se posaron en una sonrisa familiar. Estaban llenos de hoyuelos.

      Ahí estaban. Padre, madre e hijo.

      Isaac era una copia exacta de su padre, Hugo, pero apenas se parecía a su madre. Ella era muy pequeña y menuda, mientras que él era uno de los pocos chicos más altos que yo. Su abanico se agitó con más fuerza cuando nuestros ojos se encontraron, lo que podía significar que tenía calor o que estaba tratando de impresionarme con sus movimientos febriles.

      Ambos sonrieron cuando nos acercamos, pero no vi el destello de reconocimiento que había visto en la señora Jiménez. Al menos no sabían que mi corazón amenazaba con salirse directamente de mi pecho.

      "Buenas noches", dijo primero Antonio. Yo seguí de inmediato.

      Ellos devolvieron el saludo, y mis ojos se posaron en Isaac, cuya expresión era sospechosamente neutra, aunque un destello iluminaba su mirada.

      "Hemos oído mucho sobre ti", dijo Hugo Monroy y luego se rió porque, por supuesto, había oído hablar de mí. Estaba en todos los canales los siete días de la semana. ¿Por qué no estaban más impresionados? Sabían quién era, pero no lo que significaba para Isaac.

      "Entrenas en el mismo complejo que Isaac, ¿verdad?" Su corbata blanca estaba perfectamente almidonada y sostenía una copa de sangría en su mano izquierda, moviéndola ligeramente para llenar el aire entre nosotros con el aroma afrutado del alcohol.

      Asentí una vez, conteniendo mi entusiasmo. Tratando de no pensar en los besos robados en pasillos y rincones. "Sí. Él es uno de los más memorables, sin duda", dije con ligereza.

      La sonrisa de Isaac iluminó su rostro durante un segundo mientras Antonio Antonio se acercaba a mí.

      "Bueno, hemos oído lo mismo de él sobre ti", dijo Martina de León. Sonrió por primera vez, y era tan encantadora como la señora Jiménez. Estas mujeres eran muñecas de porcelana, creadas para ser dulces y perfectas.

      "Eso es muy amable de su parte", respondí. Justo cuando estaba a punto de agregar un ingenioso comentario sobre mí misma, Antonio dijo: "Con todo respeto, ella es la mejor competidora de este año".

      Lo miré boquiabierta por un momento.

      El señor Monroy se rió, mientras los ojos de su esposa se estrechaban.

      "Seguro que estás obligado a decir eso, siendo su mentor. Llámenme anticuado, pero veintiún años es demasiado joven para estar en tu posición. Quizás deberíamos llamar a Iván para ver qué piensa al respecto". La Élite guiñó un ojo, y todos nos reímos.

      De repente, me sentí muy caliente. Antonio ciertamente había dejado de dar órdenes con tanta frecuencia, pero no iría tan lejos como para decir que me había estado elogiando últimamente. Miré a Antonio por un segundo, pero él estaba absorto en una vigorosa conversación sobre estadísticas con el padre de Isaac.

      Mis ojos volvieron a encontrarse con los de la señora de León.

      Ella me dió una sonrisa apretada. "Realmente ha sido un placer conocerte. Espero poder conversar más tarde después de la cena".

      Asentí mientras intercambiamos besos en las mejillas. Era hora de pasar a otra familia, pero al pasar junto a Isaac, sus dedos rozaron los míos.

      Inmediatamente me volví para mirarlo, pero él estaba concentrado en la conversación que Antonio estaba teniendo con el señor Monroy.

      Sin querer interrumpirlos, continué mi recorrido por la habitación. Conocí a tantas personas, era un milagro que no me equivocara con ningún nombre. Todos decían algo así como lo contentos que estaban de finalmente conocer a alguien tan famoso y lo emocionados que estaban por el torneo de este año.

      Una mujer incluso se disculpó por mis padres, mientras que otras dos señalaron que Antonio era el único mentor presente esta noche.

      Capté el final de una de las conversaciones.

      "...una belleza rubia sentada allí en el estudio. Quién sabe de dónde la encontraron, pero..."

      Un hombre alto cuyo hijo no reconocí sonrió. "Si él puede permitirse comprarle un collar de oro a su esposa, eso significa que le estoy pagando demasiado".

      Esa incómoda sensación que había traído conmigo se instaló en el centro de mi estómago, fluyendo a través de mí en oleadas enfermizas mientras avanzaba la noche. Era difícil describir cuánto odiaba cómo hablaban estas personas.

      Lágrimas de alivio llenaron mis ojos cuando el señor Jiménez se paró en medio de la habitación y tocó una pequeña campana que le entregó uno de sus sirvientes.

      "La cena está lista, queridos amigos", anunció. Su voz era tan rica y lujosa como su casa.

      Gratitud inundó mi pecho cuando Antonio regresó a mi lado. Miré hacia atrás, tratando de captar la mirada de Isaac una vez más.

      No me miró.

      ¿Dónde estaban ahora sus declaraciones apasionadas? ¿Se trataba de la corrección?

      Por un segundo, volví a estar en la montaña, y Antonio me decía que la vida consistía en manipular a los demás mejor de lo que te manipulaban a ti. Empezaba a pensar que tenía razón.

      Mi futuro con Isaac se me estaba escapando entre los dedos.
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      El tiempo pasaba. Podía escuchar cada segundo transcurriendo en el reloj de pie en la parte trasera de la habitación. Resultó que los padres tenían muy poco interés en hablar con los candidatos y dirigieron la mayor parte de sus preguntas entre ellos. Escuché preguntas audaces sobre resultados proyectados e indagaciones susurradas sobre posibles coincidencias.

      Pasé la mayor parte del tiempo haciendo pequeñas conversaciones educadas y agradeciendo a los meseros cuando me traían comida. Mi estómago había dejado de distinguir lo que sabía bien de lo que no. La opresión del vestido me llevó a conformarme con apenas uno o dos bocados de cada plato.

      Esta cena era hermosa. Tenía todo lo que nunca se suponía que probara como Artista.

      Mi enojo creció mientras la gente reía y bebía, mientras Isaac continuamente evitaba mi mirada a favor de aquellos con los que estaba sentado al otro extremo de la mesa. Jóvenes mujeres estaban sentadas a su alrededor. La envidia asomó su fea cabeza cuando vi a otra chica de la audición, Isabela Allende Olguín, sonriendo hacia él desde el otro lado de la mesa. Se abanicaba coquetamente y lo observaba con deseo.

      Mi crisis existencial se multiplicaba a medida que se servía más vino. Trataba de limitar mi consumo, nadie necesitaba que me emborrachara o siquiera me pusiera un poco alegre esta noche. Cada vez que veía cómo la mayor parte de mi comida era llevada de vuelta a la cocina, me sentía nauseabunda. Rogaba para que uno de los sirvientes la robara y comiera lo que apenas había tocado.

      Que la deliciosa comida no se desperdiciara.

      La indignación y la incomodidad eran una pareja horrible. En el tercer plato, justo antes de servir el pescado, me encontraba atrapada entre gritar y llorar, pero Antonio se inclinó hacia mí y dijo: "Si quieres quitarte los zapatos debajo de la mesa, te prometo que no se lo diré a nadie".

      Su comentario me tomó completamente por sorpresa, y cuando lo miré, su rostro estaba inexpresivo. Había estado charlando sin cesar con la mujer a su izquierda antes de que ella se pusiera un poco alegre. Esperaba que me ignorara la mayor parte de la comida. ¿Qué estaba pasando con él? Esta mañana, el comentario sobre mi entrenamiento, y ahora esto.

      "¿Qué?" pregunté con incertidumbre.

      Ni siquiera me miró cuando dijo: "Imagino que esos zapatos no son particularmente cómodos y parece que estás sufriendo. Quítatelos si quieres. Una Carmen descalza sería mejor que esa mirada terrible que llevas puesta. Se supone que debemos disfrutar".

      Su voz era lo suficientemente baja como para que nadie pudiera escuchar lo que estaba diciendo, pero yo percibí el tono socarrón en sus palabras. Estaba jugando conmigo.

      Una sonrisa inesperada floreció en mi rostro como un jardín de primavera. "Bueno, cuando lo pones así, tal vez debería esforzarme un poco más por pasarla bien. Pero me niego a quitarme los zapatos. No es propio de una dama".

      Él resopló. "¿Es propio de una dama tomar seis copas de vino?" Sus ojos se desviaron hacia Sara Montoya, la madre de otra candidata llamada Liliana a quien reconocí de la audición. Sus mejillas estaban rojas como cerezas y estaba tarareando una melodía mientras su esposo intentaba entablar una conversación con ella.

      Tuve que contener mi risa. "Definitivamente no. Las damas se detienen en cinco bebidas. Aunque yo me limito a una".

      Luego trajeron el siguiente plato. Un sirviente se colocó a nuestra izquierda, retirando nuestro plato de sopa, y otro apareció a la derecha con uno nuevo. El olor a pescado con limón y pimienta era irresistible.

      "Lo noté", dijo Antonio de repente, sorprendiéndome mientras miraba fijamente el pescado.

      Le dirigí una mirada incierta. "¿Notaste qué, exactamente?" Tomé otro sorbo del vino que había estado bebiendo toda la noche. Tenía un rico sabor floral, con solo un toque de amargura. Los vinos dulces no eran muy comunes en mi nueva vida.

      "La primera noche que te invité a mi pequeña reunión, bebiste mucho. Estaba indeciso entre cortarte el suministro y regañarte en el acto. Pero tuvimos otra pequeña fiesta la noche siguiente y te detuviste". No me miró mientras hablaba, sus ojos estaban puestos en el señor Jiménez. Reconocí que esperaba a que les sirvieran. Los cubiertos a ambos lados de nuestros platos se habían reducido a la mitad, y estaba deseando que todo esto terminará hasta que Antonio empezó a hablarme.

      "Deja de mirarme así. Hemos tenido reuniones dos veces por semana durante casi dos meses".

      Tragué saliva. "¿Cómo sabes que te estoy mirando?"

      Con la cabeza aún alejada de mí, dijo: "Lo puedo sentir".

      Las comisuras de mi boca se elevaron. "¿Y cómo sabes que no es la madre de Liliana? Te ha estado mirando toda la noche".

      Antonio se volvió finalmente hacia mí. "No vivo con la madre de Liliana, y no he pasado los últimos dos meses ganándome la confianza de Sara. Una dolorosa gota de sangre a la vez".

      Me ruboricé intensamente. No había dicho nada inapropiado, pero era la forma en que me miraba directamente, cómo la electricidad de su atención me hacía sentir vulnerable. Rompí el contacto visual primero.

      No pasó mucho tiempo desde que aparté la mirada de mi plato cuando vi a Isaac mirándonos fijamente. Una extraña mirada ardiente estaba en sus ojos. No necesitaba tocarme la cara para saber que aún estaba completamente sonrojada. Lo cual era ridículo. No era como si Antonio y yo nos hubiéramos estado riendo y susurrando palabras robadas bajo la luz de la luna.

      Fruncí el ceño. Si Isaac quería estar molesto por una simple conversación, que así sea. Me había ignorado toda la noche. Como si escuchara mis pensamientos, Isaac levantó una ceja en el mismo momento en que Antonio habló una vez más. Malditos sean los dos.

      "Deberías comer más. Vamos a entrenar mañana".

      Consciente de las miradas sobre nosotros, no giré la cabeza. Mantuve mi respuesta corta y rápida. "Comer con este vestido es imposible. Ustedes no hacen nada pensando en las mujeres, ¿verdad?" pregunté. Más veneno del que había pretendido se filtró en mis palabras.

      Él rió entre dientes, lo que hizo que la ira de antes volviera a encenderse. "Nosotros, mi querida pequeña princesa de Élite, no hacemos nada pensando en nadie. Las reglas y los rituales son farsas. Proceden de una mera ilusión de que tenemos poder sobre todo, lo cual claramente no tenemos". La voz de Antonio bajó de tono. Apenas susurraba, lo cual era bueno para el entorno.

      La mirada peligrosa de Isaac finalmente se había redistribuido hacia otro lugar, y eché otro vistazo furtivo a Antonio. No hay nada como una traición casual durante la cena. "Pero tú sí lo tienes. Desde el dinero, hasta las personas, hasta el gobierno. Tienes todo eso".

      Antonio se burló y tomó un bocado de papa asada. "Te sorprenderías".

      Luego incliné la cabeza hacia un lado. "No practicas la mitad de estas absurdas costumbres. De alguna manera, disientes sin que nadie parpadee. Por ejemplo, nunca he estado en una pequeña reunión en la que insistas en que hombres y mujeres se separen después de la cena".

      Antonio levantó una ceja. "Tú y Isolda son las únicas mujeres en mi casa. No se puede permitir que un hijo bastardo de una doncella debilite la línea de sangre. Además, era importante que conocieras a esos hombres".

      Levanté la mirada. "¿Para casarme?"

      Él dejó bruscamente el tenedor. "Absolutamente no".

      Quería preguntar por qué, pero dije: "Tú, Antonio Castillas, eres extraño". Las palabras habían sido destinadas a mis pensamientos, pero cuando vi seriedad reflejada en las líneas tensas alrededor de sus ojos, sentí que era correcto pronunciarlas en voz alta.

      Él se burló. "¿Extraño? ¿Eso es lo mejor que tienes? ¿No cruel? ¿Un líder déspota? ¿Frío? ¿Distante?" Las palabras le sabían tan amargas como a mí.

      Antonio era estricto. Se preocupaba por asegurarse de que las cosas se hicieran correctamente y parecía no esforzarse mucho en pensar en mi opinión sobre los asuntos. Pero la forma en que lo dijo...

      "No. Creo que estás unos peldaños por debajo de un megalómano", dije con un tono sarcástico en mi voz. Luego, dramáticamente, tomé mi abanico y empecé a abanicarme el repentino calor que subía por mis mejillas.

      Él sonrió. Las rugientes hogueras en toda la casa hacían un buen trabajo calentando. De hecho, había tantas mujeres en la habitación abanicándose entre bocados de comida que yo ni siquiera llamaba la atención.

      Luego, los ojos de Antonio se dirigieron hacia adelante y cogió la copa de vino frente a él con movimientos semirobóticos antes de tomar un largo trago.

      El plato fuerte había terminado casi por completo y a muchos de los invitados ya les habían retirado sus platos. Estaba encerrada en esta burbuja íntima con mi mentor.

      "Creo que estamos hablando demasiado informalmente para esta cena", dije, tragando dos veces mientras la brisa del mesero que pasaba soplaba el aroma de hojas de cítricos hacia mí.

      Antonio negó con la cabeza. "Estamos discutiendo estrategia". Otro sorbo de vino.

      "La señora Olguín dice que es de mala educación hablar de trabajo en la mesa", dije con firmeza. Me sentía como una niña por citar a mi institutriz en cada regla de modales y buenos modales.

      Antonio se inclinó hacia mí, tan cerca que mi corazón dio un vuelco. Mi corsé estaba demasiado apretado, mis pechos demasiado expuestos. Me pregunté por centésima vez por qué demonios estaba sentado tan cerca de mí.

      "La estrategia a la que me refiero no tiene nada que ver con el Torneo de Sangre y todo que ver con ganarme tu confianza. Te sorprendería saber que la oferta de la tregua sigue abierta". Su aliento rozaba mi cuello y clavículas mientras hablaba.

      Inhalé profundamente, maldiciendo el efecto que el corsé tenía en mi pecho una vez más. Había algo en su actitud que me hacía querer rechazarlo. Especialmente cuando el hombre con el que esperaba casarme estaba sentado al otro lado de la mesa. "Señor Castillas, ese es un juego en el que no estoy interesada". Hice lo único que estaba segura que comunicaría mis sentimientos: mover el abanico de una mano a otra mientras él observaba.

      Se suponía que eso decía: "Te desprecio".

      Su boca se torció y luego sus ojos recorrieron mi rostro, bajando por el cuello, hasta mis hombros, brazos y finalmente, mis manos en la mesa. Sabía que no me creía.

      Volviéndome hacia mi comida, traté de contener la respiración. La multitud circundante continuaba charlando, tan ruidosa como siempre, mientras comenzaba el postre. Estaba cansada de esta extraña noche y de cómo Antonio había estado invadiendo mi espacio, mi corazón y mis pensamientos.

      De la nada, suspiró como si quisiera expresar su incredulidad, y más irritación surgió en mi interior. Me sentía caliente y sudorosa por todas partes. Había enfrentado la muerte en las calles, la muerte a manos de bombas y la muerte debido a este sistema completamente ineficaz. Él quería jugar conmigo, pero no entendía que yo estaba jugando un juego completamente diferente.

      Nunca hablamos de perspectivas de matrimonio o de lo que pasaría después del torneo. Necesitaba a Antonio para ganar, lo que aseguraría mi supervivencia, pero Isaac era el objetivo final aquí esta noche.

      El señor Castillas necesitaba mantenerse a distancia. Necesitaría decir algo que de ninguna manera pudiera interpretarse como cercanía hacia él.

      "No eres amable, Antonio. Estoy agradecida por toda tu ayuda, y parte de mí confía en ti, pero no confundas gratitud y confianza con aceptación de quien eres. No espero que seas diferente a cualquier otro Élite", dije con vehemencia. Mis emociones genuinas solo se mostraron durante unos segundos antes de que volviera a ser la muñeca de porcelana perfecta en la que señora Olguín me había estado moldeando metafóricamente todos los días durante semanas.

      Antonio se quedó en silencio. Era como el momento en que una gran roca se desliza sobre la abertura de una cueva, sellándola herméticamente y amortiguando todo ruido. Podía escuchar mi corazón, mi respiración y a quienes me rodeaban. No entendía la tensión y el ardor entre nosotros.

      El postre llegó y desapareció en un borrón. No fue hasta que algunas notas resonaron a través de la puerta abierta del patio en la habitación de al lado que finalmente pude volver a respirar.
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      Había música sonando, cantándome a través de la multitud de personas. Me levanté, tentada a adentrarme en un solárium lleno de flores fragantes, sillas, sofás y una amplia pista de baile. Las luces destellaban en el cristal y podía ver el jardín debajo. Isaac pasó junto a mí y suspiré. El olor de él, su costosa colonia y gel para el cabello, abrumaron mis sentidos.

      Por un momento, me detuve. Quería que dijera algo, que me mirara. Pero él siguió hacia la pared donde estaba Isabela.

      Sobre el murmullo de las conversaciones y el tambaleante andar de algunos invitados, escuché a la señora Jiménez decir: "Solo jóvenes esta noche". Ella rodeó la cintura de su esposo con uno de sus largos y elegantes brazos. El señor Flores sonrió ampliamente y la miró.

      Me llamó la atención lo mucho que este rito significaba para estas personas. No solo un rito, sino un ritual de apareamiento que se remontaba a la época de los cortesanos bajo la línea de los reyes. Aunque era impresionante, yo tenía mi propia opinión al respecto. No importaba cuántos sobrevivieran o qué tan altas fueran las puntuaciones, no podía convencerme de que sobrevivir el Cinturón de Fuego calificara a un grupo de personas para ser elevado por encima de otros.

      La madre de Santiago continuó: "Conocí al amor de mi vida bailando en una de estas fiestas hace poco más de veinte años. ¡Que todos hagan amigos y aliados que les duren toda la vida!" Levantó una copa de cristal llena de líquido carmesí.

      La parte racional de mí sabía que no era sangre. Pero esa era la razón de todo esto, ¿no? Magia de sangre. Un tipo de hechicería egocéntrica.

      "Salud", resonó suavemente por toda la habitación mientras muchos levantaban sus copas en concordancia.

      Busqué a Antonio con la mirada y lo encontré extrañamente ausente. Estaba a mi lado hace unos momentos. Mis ojos se abrieron cuando vi a las parejas comenzar los pasos de un elaborado vals que no conocía.

      Contrariamente a lo que algunas personas creían, una bailarina no conocía instintivamente todos los tipos de baile. Apenas había cruces culturales entre las clases altas y bajas. ¿Cómo podría saber los delicados giros y movimientos de manos? Los pequeños y picantes pasos se veían encantadores, pero no sabía dónde encajaban en la coreografía.

      Peor aún, nadie daba ninguna indicación de acercarse a mí. Fue entonces cuando vi a Isaac tomar la mano de Liliana Montoya. Ella le hizo un gesto con el abanico y él le sonrió con sus mejillas con hoyuelos y sus largas y oscuras pestañas.

      La joven era una hermosa seductora y me recordaba un poco a Aurora con su cabello rubio y su rostro redondo.

      Me hundí suave y rápidamente en las sombras a lo largo de las paredes y dejé escapar un largo suspiro.

      Ana no me había dicho que habría baile. Antonio me había abandonado.

      Durante unos momentos, la melodía me fascinó de la forma en que solo una excelente canción puede hacerlo. Hasta que empezaron las palabras familiares.

      "Yo no necesito mucho, solo tu amor..."

      Mi estómago se revolvió. No quería canciones de amor, quería baladas sobre poder o venganza. Canciones sobre peligro o misterio. Quería salir de esta maldita habitación.

      El baile terminó y luego comenzó otro.

      Y otro más.

      Una madre apareció a mi lado. Reconocí a Carolina Olguín, la madre de Isabela y hermana de Ana Olguín. Llevaba un vestido verde jade con incrustaciones de perlas por todas partes y una expresión más dócil que la de su hermana. Le sonreí, pero frunció el ceño. Me invadió la preocupación. ¿Había cometido algún tipo de error?

      Se inclinó hacia mí y dijo: "Es tan grosero que ninguno de los jóvenes te haya invitado a bailar".

      Sonreí y junté mis manos frente a mí. "No me importa".

      Ella negó con la cabeza. "A mí sí. Eres la joya de esta pequeña velada y ni siquiera tienes padres que negocien tus compromisos".

      Ah. Eso tenía mucho más sentido. La miré fijamente. "Soy demasiado alta y no soy ni la mitad de hermosa como a ellos les gustaría".

      La señora Olguín mantuvo mi mirada. "Te ves lo suficientemente bien. Además, tienes algo mucho más valioso que la belleza, querida mía. Estos niños son débiles".

      Cuando la mujer hablaba, su boca permanecía fruncida. Cambiando mi peso de un pie a otro, abrí la boca para hablar cuando ella dijo: "Conocí a tus padres, ¿sabes? Solíamos pasar las vacaciones familiares en Puerto Dolores. Isabela y tú pudieron ser amigas".

      Se alejó, tomó otra bebida de una bandeja mientras me dejaba en el desierto, también conocido como un rincón oscuro. Permanecí allí, sintiéndome un tanto fuera de lugar y bastante avergonzada. Dos padres más comentaron lo grosero que era que no me hubieran invitado a bailar antes de que Santiago Flores Jimenez se abriera paso a través de la multitud.

      Sus rasgos faciales habían perdido su expresión de arrogancia, pero todavía parecía tan aburrido como para llorar hasta quedarse dormido. Su cabello claro estaba perfectamente peinado en ondas sedosas bajo la tenue iluminación de la habitación.

      Se detuvo a mi lado, a una distancia respetuosa. Inclinó la cabeza hacia mí. Su rostro no estaba enrojecido por la bebida, parecía perfectamente sobrio cuando extendió su mano y dijo: "¿Quieres bailar conmigo?".

      Tragué saliva. ¿Quería bailar con él? Dudaba que lo hiciera bien.

      Pero luego vi a Isaac observándome desde el otro lado de la habitación y mi sangre se calentó. Él me había ignorado repetidamente y estaba lista para jugar su juego. Así que sonreí y tomé la mano de Santiago. Su piel era suave, pero fría.

      La canción que sonaba ahora era un poco más rápida que la anterior, y Santiago hizo un excelente espectáculo al desfilar conmigo alrededor de la habitación. Vi a sus padres observándonos desde la esquina, radiantes de una manera que hacía que mis entrañas se apretaran en montones de miseria. Debía de ser agradable tener a dos personas tan orgullosas de ti. Pensé en Maestra Cecelia y en cómo nuestra relación se había desmoronado.

      Había observado a las otras parejas, así que sabía cómo desfilar con un brazo alargado mientras maniobraba cuidadosamente el corto tren de mi vestido. Santiago era un bailarín extremadamente experimentado y no tuve problemas para seguir su ritmo tranquilo. Un compañero adecuado siempre hacía una gran diferencia.

      A mitad de la canción, cuando estábamos presionados por los movimientos, mis nervios se intensificaron. Por lo general, hablaba cuando me ponía ansiosa, una mirada a Santiago me dijo que a él tal vez no le desagradaba la idea tampoco.

      "¿Tus padres te hicieron ir a pedirme bailar?" pregunté sin rodeos.

      Su mirada de ojos avellana se posó en mí. Me dio un giro antes de responder: "Sí".

      Reí, lo que lo sorprendió un poco. Hablar indudablemente hacía que esta experiencia fuera más fácil de soportar. "Es bueno saber lo patética que me veía en esa esquina. ¿Cómo se siente bailar con la única huérfana de la habitación?".

      Era cierto. Todos los demás estaban aquí con familias perfectas.

      Arqueó una ceja. "Tan mal como suena".

      Descarado. "¿Oh? No me parece que sea tan malo".

      Murmuró de una manera que me dijo que no estaba de acuerdo. Aunque lo había visto claramente en exhibición toda la noche, al igual que todos los demás, este chico se mantenía reservado. El sarcasmo fue una sorpresa agradable.

      "Al menos eres buena bailando", murmuró débilmente.

      Sonreí. La gente nos estaba mirando, pero el que más me llamó la atención fue Isaac. Había una envidia hosca pintada claramente en su rostro que no pude evitar sonreír. Era un pequeño sabor de poder que era más dulce que cualquier otra cosa que hubiera conocido, más dulce que las naranjas y el doble de jugoso.

      La expresión de Santiago fluctuó. "Creo que tú y yo compartimos a un amigo en común".

      Sonreí. Isaac, seguramente.

      Movimientos y contramovimientos, Isaac. Estaba tentada de guiñarle un ojo, pero eso se sentía demasiado como reconocer el juego que estábamos jugando. Mantener la ventaja era de suma importancia.

      ¿O tal vez no? ¿Estaba ganando?

      Santiago y yo apenas hablamos durante el resto del baile. Al final, vaciló medio segundo antes de apartarse de mí.

      "¿Quieres bailar de nuevo?" pregunté.

      Él negó con la cabeza. "No, creo que ahora nos separaremos". Vaciló. "Deberias preguntarle al personal si tienen algún mensaje para ti". Luego se alejó, regresando junto a sus padres.

      ¿El personal? ¿Por qué? No estaba segura de lo que quería decir con separarnos hasta que me di cuenta de que la cantante que nos había estado bendiciendo con su encantadora voz se bajó del pequeño escenario.

      Los artistas diferían de los trabajadores, pero sentí una extraña conexión con ella. Hice un esfuerzo por captar su mirada y sonreírle antes de que se fuera, pero el gesto no fue realmente correspondido.

      Unos segundos después, el señor Flores habló. "Gracias a todos por una noche maravillosa. Basta decir que mi esposa y yo estamos asombrados de un grupo de personas tan talentoso. Nos retiraremos a nuestras habitaciones separadas ahora. Disfruten el resto de la noche".

      Pensando que se refería a que nos íbamos a casa, una oleada de alivio me recorrió. Había olvidado la fiesta posterior. Ingenuamente, pensé que solo necesitaba encontrar a Antonio y finalmente podríamos irnos. Dejé que los hombres y mujeres pasaran delante de mí, dividiéndose en grupos de comprensión y tradición compartida.

      Entonces alguien agarró mi mano y me arrastró hacia la puerta cercana.

      "¿Isaac?" susurré.

      Mi apuesto pretendiente me sonrió.

      Se me olvidó por completo hablar con el personal.
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      Isaac seguía sonriendo mientras nos deslizábamos junto a dos criados, saliendo al pasillo y subiendo por una escalera de caracol alfombrada que nos llevaba a un lugar al que definitivamente no deberíamos ir. Mi abanico se había extraviado y mi chal se resbalaba, revelando el escandaloso corte de mi vestido. Afortunadamente, correr en tacones era mucho más fácil después de años de bailar flamenco.

      A pesar de su sonrisa, pasé por sorpresa, náuseas y miedo. Había una obsesión casi enfermiza por ganarme a Isaac como mi futuro esposo. En asegurar su compromiso conmigo. "¿A dónde vamos?"

      Nuestras piernas bombeaban en sincronía subiendo las escaleras. Evitaba tropezarme apretando el puño sobre la seda y tirando de la tela hacia arriba. Mi otra mano seguía atrapada en el firme agarre de la mano de Isaac.

      "Isaac", susurré.

      "Silencio, nos escucharán", Isaac susurró de vuelta justo cuando llegamos a un conjunto de puertas de cristal que conducían a un lujoso balcón bañado por las luces parpadeantes que había visto en el camino. Apenas tuve tiempo de apreciar la impresionante vista antes de que Isaac tirara de mí otra vez.

      "Vamos, iremos al segundo balcón. No nos descubrirán allí y luego podrás mezclarte con las mujeres", dijo con una sonrisa jadeante. Parecía emocionado, y sus ojos brillaban con alguna expresión cargada de deseo que debilitaba un poco mis rodillas y retorcía mis entrañas.

      "¿Qué quieres decir? ¿Este es el cuarto de alguien?", pregunté mientras llegábamos a nuestro destino.

      Él negó con la cabeza y me miró confundido. "No, aquí es donde las mujeres se reúnen mientras los hombres fuman y juegan cartas".

      Parpadeé. De alguna manera había olvidado que hombres y mujeres estaban separados durante otra parte de lo que parecía una noche interminable. Esta gente era ridícula.

      Luego, la mano de Isaac enguantada de blanco se extendió y giró la manija de hierro forjado adornada. Mi estómago se apretó aún más mientras la puerta se abría.

      "Espera", dije cuando él cruzó el umbral.

      "Por favor, Renata. Confía en mí", dijo con súplica en sus ojos. "Pasé toda la noche tratando de no mirarte fijamente. Eres el sol, y yo solo soy la tierra. No puedo alejarme de ti por mucho tiempo. Ver cómo bailabas con Santiago casi me mató de celos".

      Sus palabras se hundieron en mi piel y en mi mente. Tenía una manera de hablar tan floreada, tan dulce, que casi parecía demasiado bueno para ser verdad.

      Pero... que se vayan todos al diablo.

      Le creí. Tenía que hacerlo.

      Un alivio dulce como el chocolate inundó mis entrañas. No rechazaría esta oportunidad de poner otra piedra en los cimientos de mi futuro.

      Una ráfaga helada de viento sopló desde la puerta abierta. Rozó la piel desnuda de mis hombros y pecho, y miré hacia abajo. La escalera parecía un remolino. Un paso y caería a mi muerte.

      Finalmente agarré la mano de Isaac de nuevo. "Confío en ti", dije finalmente. Tal vez incluso lo creía. Ciertamente, quería hacerlo.

      Salimos juntos, y él cerró suavemente la puerta mientras nos movíamos ágilmente.

      Apenas habíamos llegado al otro lado de la puerta cuando él envolvió mi cuerpo con sus largos brazos. Llevó una de mis palmas a su rostro y trazó besos desde el dorso de mi mano hasta mi muñeca y luego hasta mi codo, hasta una sala de estar.

      La anticipación me envolvió como cuerdas doradas cuando su lengua salió para lamer el tenue tono azul de mi vena visible a través de mi piel. Gruñó y mis entrañas se revolvieron.

      Estaba totalmente concentrada en él, tratando de entender lo que quería de mí.

      ¿Besos? ¿Amor? ¿Cariño? ¿El Llamado Sanguíneo?

      Estas cosas nos unían de una manera más concreta. Por lo tanto, eran todas buenas.

      A medida que llegábamos a un asiento, mi pecho se apretó y mi respiración se entrecortó. Apenas podía emitir pequeños suspiros mientras él me guiaba a sentarme y se arrodillaba frente a mí. Era lo suficientemente alto como para que nuestros rostros estuvieran más o menos a la misma altura.

      Sus manos, cálidas y firmes, sostuvieron mi rostro.

      "Ver cómo hablas con otro hombre es una tortura, Renata", dijo.

      ¿Se refería a Antonio o a Santiago? Más calor encendió mi piel.

      El se dio cuenta y sonrió, me reprendí por pensar en otro hombre mientras hacía... esto.

      "Liberame de mi sufrimiento, por favor", una vena en su cuello se tensó mientras me miraba como si fuera un lago fresco después de un mes en el desierto.

      Inhalé profundamente. Me deseaba. Desesperadamente. Me necesitaba. Yo era buena para él, lo animaba a hacer cosas buenas, como dejar de usar Ceniza.

      No esperó mi sonrisa mientras sus manos se deslizaban por mis mejillas hasta mi cuello. Sus manos fuertes y seguras apartaron el chal de piel que envolvía mis brazos, exponiendo aún más piel al aire frío.

      "Isaac", susurré. Estaba medio congelada por un extraño deseo que se agitaba dentro de mí y por el intenso frío de la noche. "¿Por qué me trajiste aquí? Es hermoso pero..."

      Sus pulgares presionaron ligeramente sobre mis clavículas mientras me acercaba a su boca, silenciándome eficazmente. Me rendí a él.

      Tan pronto como nuestros labios se tocaron, el frío fue erradicado por el calor de su piel. El beso no fue lento, ni tan dulce como había prometido con sus toques suaves.

      Pero era bueno. Era como ganar una apuesta. Pasar de la pobreza a la riqueza en segundos.

      No tardé mucho en embriagarme con sus labios, con la sensación de estar con alguien, con toda su atención centrada en mí. Oleadas interminables de calor recorrieron mis venas, calentándome desde dentro mientras él se levantaba del suelo. Luego se sentó a mi lado y su lengua se deslizó por mis labios. El fuego estalló cuando movió sus labios desde mi rostro hacia mi cuello, sus manos explorando febrilmente mi cuerpo, tanto las partes vestidas como las desnudas. Con un gruñido bajo, se quitó el abrigo y lo arrojó al suelo antes de desabrochar su camisa.

      Jadeé mientras sus labios acariciaban la piel sensible de mi garganta, trazando un dedo áspero sobre el contorno de mi pecho. Era una criatura de sensaciones con él, y jadeé.

      "Tienes la sangre más dulce. Puedo saborear su esencia en todo tu cuerpo", gruñó.

      Me sacaron del momento. Me di cuenta de cómo había estado deshaciendo el lazo de mi vestido, liberando más de mi cuerpo para él y la oscura noche.

      La comparación me hizo sentir un poco incómoda. Mi mente repasó otros momentos en los que había comentado cómo lucía, cómo sabía mi sangre.

      Después de toda una vida temiendo sangrar, era inquietante que alguien hablara de tu sangre todo el tiempo.

      Entonces, la puerta que conducía a las escaleras se abrió y se cerró. Me aparté de él justo a tiempo para ver a su madre, Martina de León, acercarse a nosotros.
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      "Creo que ya han terminado los dos", dijo con una mueca tan amarga como el aire invernal. Isaac se levantó de un salto, arreglándose la ropa. Mis brazos se movieron detrás de mí, sosteniendo mi vestido y tratando de evitar que mis pechos se salieran por completo. No tuve éxito, especialmente porque Isaac había roto el broche superior. Me sentía avergonzada e incómoda.

      "Madre, nosotros..."

      "...ya terminaron. Baja, Isaac", dijo firmemente. Vi cómo sus manos enguantadas se cerraban en puños apretados.

      Me levanté lentamente y me coloqué detrás de Isaac, que ya estaba completamente vestido. Abandonando cualquier esperanza de volver a colocar la parte superior de mi vestido con éxito, me conformé con usar mi chal para cubrir la desnudez. Mi rostro y mi piel estaban pintados de rojo carmesí, pero serviría por ahora.

      "Pero nosotros..." intentó Isaac nuevamente.

      Martina de León levantó la mano. "Ni una palabra más. Sé lo que estaban haciendo, y fue increíblemente imprudente. Esta no es nuestra casa, hijo, estamos en una fiesta. ¿Y si todavía hay cámaras rondando? Baja con tu padre".

      Vi cómo la boca de Isaac se abría, pero no dijo nada más. El pensamiento de ser fotografiados medio desnudos... era aterrador.

      Aunque no tan aterrador como Martina de León. Deseaba desesperadamente saber qué lo llevó a obedecer a su madre. Dio un paso adelante, y luego otro, hasta que llegó a la puerta. Me lanzó una última mirada antes de abrir la puerta y desaparecer por las escaleras.

      Mi mirada se fijó directamente en ella, observando a la mujer formidable que acababa de regañar a su hijo adulto como a un niño. Había sido educada cuando nos conocimos anteriormente, pero la amabilidad había desaparecido.

      Me evaluaba de la misma manera que mi equipo de torneo lo hacía. Corrijo eso, me evaluaba como si fuera un mueble que estaba considerando para su biblioteca.

      Esperé a que hablara, pero no se movió. Una ira tormentosa se estaba gestando en sus ojos.

      Tragué saliva. "Creo que debería bajar".

      Martina negó con la cabeza una vez. Tuvo suficiente fuerza como para hacer que sus rizos cuidadosamente sujetados rebotaran. "No, no lo harás".

      Mi corazón dejó de latir y el sudor se acumuló en mis palmas. En la punta de mi lengua había mil cosas que decir para demostrar mi inocencia en esto, pero la molesta voz de Ana resonó en mi cabeza. Esto era estrategia. Necesitaba minimizar el daño.

      "Por favor, perdóneme por esto. Isaac y yo no nos hemos visto en unos días, y temo que los dos fuimos bastante imprudentes". Incliné la cabeza por un momento, apartando la mirada de ella para mirar al suelo con un ceño penitente.

      Martina dio unos pasos hacia mí. Era bastante baja en comparación con Isaac... y conmigo. Olía a lavanda y jabón de leche, y sus tacones resonaban suavemente contra la piedra del techo.

      Antes no había tenido mucho tiempo para contemplar las vistas, pero era hermoso aquí arriba.

      "Este balcón estaba destinado solo para visitas especiales. Se mantiene privado para garantizar la máxima confidencialidad. Isaac probablemente ha estado aquí antes debido a Santiago. Eran amigos de niños", dijo casi en tono de conversación mientras terminaba de inspeccionar mi persona.

      Traté de imaginar a Isaac de niño y descubrí que no era muy difícil. Mientras pensaba en él y en Santiago jugando, casi sonreí. La dulzura de imaginar a los dos niños pequeños fue opacada por la voz engañosamente calmada de esta mujer.

      Cuando no respondí, ella continuó. "Sé de ustedes dos desde hace semanas. Comenzaron a conversar en el centro de entrenamiento y, si no me equivoco, compartieron su primer beso no hace mucho".

      Palidecí. Se sentía como un golpe en el pecho. ¿Cómo lo sabía? Ni siquiera Antonio lo sabía... ¿o sí? No se lo había contado a nadie.

      El delicado regalo rojo volvió a mi mente, aquel que inició todo esto al otorgarme esperanza y un plan.

      "Por la expresión de tu cara, eres menos inteligente de lo que creí. Es prudente tener a mi hijo vigilado". Se detuvo justo frente a mí, mirándome directamente a los ojos mientras decía: "Es mi trabajo asegurarme de que no cometa errores".

      No fue difícil inferir que el error al que se refería era yo. Tenía la boca seca al pensar en ella escarbando y husmeando en mi vida. ¿Qué descubriría? ¿Llegaría lo suficientemente lejos como para descubrir la verdad?

      "Señora de León, le aseguro que lo que siento por Isaac no es malicioso", tartamudeé.

      Sus ojos se estrecharon. "Isaac es un Monroy. Somos primos de los Canciller. Él es el heredero de una de las familias más poderosas de la Élite. Isaac no tiene encuentros furtivos con chicas comunes. Especialmente aquellas que tienen un gusto por hombres poderosos".

      La insinuación se sintió como una bofetada en mi rostro. Tal vez era debido a la revelación de cuánta influencia tenía Isaac en realidad, o tal vez era porque alguna parte de mí sabía que ella también se refería a Antonio, pero mis ojos se llenaron de lágrimas. Todavía había mucho sobre este mundo que no entendía. Una cosa era segura: estar bajo el peso del juicio de esta mujer me aplastaba. Necesitaba alejarme.

      Ella no estaba lista para ceder. "Honestamente, Renata. Estabas desnudándote en un balcón público. ¿Esperabas quedar embarazada? ¿Crees que caería en una treta de ese tipo? Isaac está comprometido con otra persona desde que nació. ¿Qué te hace especial?" Sus ojos me dijeron que ella misma me mataría antes de que yo engendrara a su nieto.

      Isaac... prometido a otra persona. Necesitaba abrir la boca. Decir algo más.

      "El señor Castillas es mi entrenador. Estoy obligada a estar con él. Ni siquiera le agrado", dije.

      No estaba convencida. "Eres joven, pero puede ser sorprendente lo cerca que están el amor y el odio en el vecindario de los sentimientos. Incluso si él no muerde, no tengo dudas de que aún lanzas el anzuelo", dijo mientras cruzaba los brazos.

      Respiré profundamente. "¡Amo a Isaac!".

      El mundo se inclinó de lado en cuanto lo dije, distorsionándose por la falsedad de mi confesión de amor. Por supuesto, no amaba a Isaac, pero amaba la seguridad que él podía brindarme. Podría amarlo por permitirme estar cerca de Magda nuevamente.

      Pasaron unos segundos y luego el rostro de Martina de León se relajó. Había dicho lo correcto. Aparentemente, ella perdonaría todas las horrendas acusaciones siempre y cuando... estuviera enamorada.

      "Si lo amas", habló despacio y con cuidado, "entonces debes ganar el torneo para tenerlo. Su padre y yo podríamos desistir de otros planes si te conviertes en la mejor opción".

      Mi estómago se retorció una vez más. Otra persona esperaba eso de mí. Esto no era un viaje de acampada de fin de semana. Era una lucha por sobrevivir en la tierra congelada antes de subir un volcán. Cuanto más entrenaba, más preocupada estaba por ser una de las personas envenenadas. Me preocupaba por los lobos y la repulsión. Y, por supuesto, agonizaba por el asesinato. ¿Cómo podía matar a alguien, incluso en defensa propia? No tenía lo necesario para llegar a la meta en primer lugar. Mi cabeza estaba llena de miedo y desesperación cuando ella habló de nuevo.

      "Y harás que mi hijo termine poco después. Cuando los dos sean coronados, entonces estaré de acuerdo con su relación", dijo con una peligrosa torsión en su boca. "¿Sabías que fue algún Trabajador quien vendió tu historia a los Canciller después de la audición? Te estás convirtiendo rápidamente en una de las competidoras más esperadas, y todo se puede atribuir a la mera suerte. Si deseas casarte con la familia Monroy, debes demostrar tu valía".

      Su rostro se retorció en una sonrisa sádica que me hizo sudar aún más.

      Demostrar mi valía.

      Ganar el torneo.

      Tener un futuro con Isaac.

      ¿No era esto exactamente lo que quería?

      Después de todo, estaba dispuesta a venir aquí, confiar en Isaac, hacer el ridículo.

      Pero había algo en que otra persona tirara maliciosamente de las cuerdas de mi vida y me convirtiera en una marioneta. Ella quería usarme y no podía obligarme a aceptarlo.

      Era una persona, no una posesión. Tal vez era mi naturaleza rebelde, o el vino, pero dije: "Esas son muchas exigencias. ¿Puedo preguntar qué hiciste tú para demostrar tu valía? ¿Sobornar para ser aceptada?"

      Fue como ver una de esas horribles bombas caseras explotar en mi cara. Sus rasgos se nublaron y un vapor metafórico salió de sus oídos. "¿Cómo te atreves?", levantó un dedo y lo empujó justo en mi cara. "Mi nombre me recomendó. Mis puntuaciones me recomendaron cuando el Consejo de Matrimonio seleccionó a mi pareja. Podría apoyar una famosa unión amorosa, pero Isaac no te aceptará tal como eres", dijo con rabia.

      Di un paso atrás, incapaz de refutar sus palabras hirientes. Palabras que yo había traído sobre mí misma.

      Ella me siguió y continuó su ataque. "Eres una huérfana de alguna familia de segunda clase del campo. No me importa tu magia dorada a menos que signifique que puedes ganar el torneo. He pasado el último mes aprendiendo todo lo que puedo al respecto. ¿Alguna vez te has preguntado por qué la tienes? ¿Sabes qué tipo de mezcla de sangres eres, mestiza? No confundas la ficción de esos horribles tabloides con la escritura sagrada, definitivamente no eres una princesa", ladró. "Eres un monstruo".

      Mestiza. Sus palabras habían pasado de ser bofetadas a puñaladas directamente a mi corazón. Lo que sucedió a continuación no se pudo evitar; necesitaba protegerme de su afirmación de dominio sobre mí. No era un perro callejero.

      Con un movimiento fluido, envolví una mano alrededor de la boca de la mujer. "Cállate", dije mientras contenía las lágrimas.

      Algo dentro de mí susurró que era verdad, que era una mestiza.

      Ella mordió mi palma y se apartó. Martina de León no era educada ni compuesta como se suponía que debían ser todos los Élites; era un animal salvaje.

      "Tócame de nuevo y me aseguraré de que nunca salgas del torneo", dijo bruscamente. "Y te voy a hablar como se me dé la gana".

      Mi futuro se había estrellado contra el suelo y estaba ardiendo frente a mí. La madre de Isaac pisoteaba las cenizas mientras levantaba la mano y me abofeteaba en la mejilla. Luego agarró mi chal y lo tiró al suelo. Me dejó expuesta ante ella. Quería avergonzarme.

      El mito refinado de los Élites se desmoronó junto con todo lo demás. Estas personas eran realmente despiadadas, maniáticas desenfrenadas embriagadas de poder. Jugaban a ser los creadores y los destructores de la vida.

      No quería tener nada que ver con ellos.

      Apreté los puños, mirándola con fuego en los ojos y una viva huella roja brillando en mi mejilla. "Es mejor que reces para que no gane los Torneos de Sangre, Martina. Podrías descubrir que cuando amenazas a un animal enjaulado, puede matar".

      Mi amenaza fue torpe y poderosa. Flotaba en el aire entre nosotros, absorbiendo todo el oxígeno en un vacío. Mi pecho se agitaba, pero no encontré alivio en el viento cortante.

      Martina de León me miró con tanto desprecio, tanto odio, que podría haberme incinerado en ese mismo instante.

      "Sabía que no eras lo suficientemente buena para él", escupió.

      Entonces la puerta se abrió de nuevo. Mi corazón dio un salto, pensando que tal vez Isaac había regresado para rescatarme de esta horrible interacción.

      Era Antonio. Mi cerebro se detuvo. ¿Qué estaba haciendo él aquí?

      Todavía no estaba presentable. Crucé los brazos sobre mi pecho justo cuando él apartó la mirada de mí hacia Martina.

      "Martina, Hugo me envió a buscarte. Dice que Isaac no se siente bien y que deben irse", dijo mi mentor con una graciosa y apologética inclinación de cabeza.

      Martina se enderezó y el viento helado calmó mis mejillas ardientes mientras yo buscaba el chal.

      Ella volvió a ser la mujer amable y dulce que nos había recibido cuando llegamos. "Oh, Antonio. ¡Qué amable de tu parte! Bajaré ahora mismo". Miró por encima de su hombro para mirarme. Su expresión era ligera, pero sus ojos ardían de rabia. "Buenas noches, Renata", dijo rápidamente y pasó por la puerta.

      Antonio se quedó allí, observándome. Sus cejas se fruncieron. ¿Cuánto había visto?

      "¿Por qué discutías con Martina de León en el balcón?" Su tono era tan enojado como cuidadoso. Mostraba su determinación por entender lo que había sucedido antes de emitir un juicio, aunque podía ver cómo discretamente observaba el vestido arruinado.

      Abrí la boca. ¿Qué se suponía que debía decir? ¿Cómo podía contarle a Antonio sobre Isaac cuando existía esta tensión innegable entre nosotros?

      Contarle a Antonio sobre Isaac iba a cerrar una puerta que no estaba lista para cerrar. Moví los pies y envolví mi chal firmemente alrededor de mi cuerpo.

      ¿Acaso Isaac y yo aún éramos una posibilidad? Mi cabeza daba vueltas.

      Antonio cruzó los brazos y me observó atentamente. Escuchando.

      Aclaré mi garganta, decidida a decir la verdad. "Ella me ofreció un trato a cambio de su patrocinio para mi matrimonio con Isaac".

      La mandíbula de Antonio se tensó. "¿Tu qué?" Había un fuego detrás de sus ojos que nunca antes había visto.

      Di un paso adelante. No hacia él, sino para poder salir de este lugar. "Mi matrimonio con Isaac", dije entre dientes. No había parte de mí que quisiera otra discusión en este viento.

      "¿Por qué demonios estás pensando en una boda? Me dijiste una vez que no eras del tipo de casarte", dijo Antonio lentamente, con ira impregnando sus palabras. Inhalé el aire frío.

      Lo había dicho... la noche en que nos conocimos.

      Antonio continuó, como si recordar un comentario casual no fuera nada. "¿No se supone que debes estar enfocada en el Torneo de Sangre?"

      Me detuve justo a su lado, sosteniendo el chal sobre mi cuerpo con una mano y aferrando el picaporte con la otra. "Lo estoy. Entreno más duro que cualquier otro en el centro. Libros llenos de aburridos principios y técnicas llenan mi habitación, todos leídos entre mi interminable horario de clases y ejercicio. Esto es planificar para el futuro, Antonio", mi garganta se apretó de miedo al pensar en el camino por delante, "mi vida no terminará cuando el Torneo lo haga. Necesito estar preparada para una vida en este mundo que no comprendo. Isaac ha sido amable conmigo. Es estable. Casarme con él sería seguro".

      "¿Estabas aquí arriba con él?" Antonio se burló. "No estarías segura con él. Isaac es un niño. No piensa en nada más allá de la gratificación instantánea. Definitivamente hay cámaras en algún lugar, cámaras apuntando a ti y a ese hermoso y peligrosamente descubierto cuello". Sus ojos bajaron de nuevo.

      Mis ojos ardían. Me hizo sentir pequeña. Idiota por siquiera considerarlo, e imprudente por perderme en un momento de pasión. Estúpida, porque sabía que tenía razón. Una ocasión había pillado a Isaac consumiendo drogas.

      Pero luego recordé que Isaac las había dejado de tomar porque yo se lo había pedido. Podía cambiarlo. Ayudarlo.

      Él ciertamente podía ayudarme.

      Podría haberlo hecho. Antes de que su madre se impusiera.

      "Tienes razón. Isaac es un chico. Pero yo soy una chica. Una chica indefensa en un lugar al que no pertenezco". Giré el picaporte, ocultando mi rostro de sus curiosos ojos.

      "Carmen..."

      "Deja de llamarme así. Acabas de presenciar la destrucción de mi futuro. Espero que hayas disfrutado del asiento de primera fila", dije amargamente mientras giraba el picaporte con mi mano izquierda. Mis ojos y mi rostro ardían a causa del viento, y necesitaba alejarme. Llorar no era algo que disfrutara hacer cerca de Antonio.

      Había estado tan bien hoy. Hasta que no lo estuve.

      Repentinamente, en un movimiento rápido, la mano de Antonio cubrió mi costado. Sus dedos rozaron una franja descubierta de mi caja torácica por el chal. Mi piel crepitaba con electricidad. No podía respirar.

      "Carmen, creo que la forma en que te defendiste fue imprudente", comenzó, con su rostro a centímetros del mío. "Imprudente y magnífica".

      Inhalé profundamente y parpadeé furiosamente para alejar las lágrimas. "Por favor, no digas eso para hacerme sentir mejor".

      La otra mano de Antonio envolvió mi palma izquierda y la apartó del picaporte. Por un segundo, pensé que iba a besarme en la parte de atrás de la mano. Casi lo deseaba.

      Pero en cambio, estudió mi rostro con su conocida intensidad. "No te enojes, véngate".

      Luego me soltó, se quitó la chaqueta del traje y la envolvió alrededor de mis hombros.

      Olía a él.

      "Mantente cerca. Tendremos que salir en secreto. Es hora de ir a casa, Carmencita".
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      Vestidos y trajes estaban esparcidos por toda mi Habitación y canciones tristes sonaban en el gramófono que había robado hace un mes. La costurera me había mandado al menos veintitrés opciones para el próximo Baile de los Candidatos y las Celebraciones del Solsticio de Invierno. Estaría allí durante siete días y se esperaba que usara tres trajes al día.

      La mayoría de los conjuntos habían sido colocados alrededor de la habitación por Isolda porque cometí el error de expresar mi opinión de que un vestido abombado, encajado y dorado era igual que el siguiente. Sin embargo, ella se negó a hacer las asignaciones finales para cada día y fiesta, afirmando que eran mis vestidos y mi responsabilidad.

      Aún no tenía energía para planificar, aunque nos iríamos en un par de horas. Mi mente solo podía concentrarse en tres cosas: la pelea con Martina de León, el brote más reciente de Marchitamiento en el Barrio Naranja y algo, alguien, más en quien nunca debería pensar. Estaba sentada en mi ca cama, con los codos apoyados en mis rodillas, mientras revisaba los mensajes en mi docufono.

      
        
          
            
              
        Renata, por favor, respóndeme.

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        Disculpa a mi madre. Es muy sobreprotectora

      

      

      

      

      

      Rodar de ojos.

      
        
          
            
              
        Atormentas mi mente y corazón. Ojalá me dijeras algo de una vez.

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        Puedes enfadarte conmigo todo lo que quieras, pero por favor, pon fin a mi sufrimiento. ¿Serás mía o no?

      

      

      

      

      

      Mis nudillos se habían puesto blancos de apretar el aparato dorado. Mordí el interior de mi mejilla y me sumergí en mis emociones. Isaac había intentado hablar conmigo todos los días desde la cena hace dos semanas.

      No había tenido éxito.

      Parte de mí lo extrañaba. ¿O tal vez extrañaba los besos y la cercanía? Pero se suponía que él se casaría con otra persona. ¿Cómo podía ser mi futuro cuando el suyo ya estaba cuidadosamente planeado?

      Mi cabeza latía con lágrimas que había dejado sin derramar y sentimientos que me negaba a explorar. La angustia se sentía como una marca en mi frente. Si tan solo pudiera hablar con alguien más sobre todo lo que estaba sucediendo.

      Isolda era la única otra mujer en esta enorme mansión. Entendía por qué era así, pero también sabía que no podía confiar en ella. Antonio cruzó mi mente por un segundo, pero lo descarté inmediatamente.

      Antonio era intocable. Las parejas debían surgir de mi grupo de competidores, y estaba segura de que una competidora que tuviera una relación romántica pública con su mentor sería grotesco.

      Sentía la ausencia de Magda como una estaca clavada directamente en mi pecho. El docufono golpeó la cama debajo de mi y mientras mi barbilla tocaba mi pecho, un frenesí desesperado me hizo sentir como si viviera una vida a medias.

      La madre de Isaac me odiaba. Claro, ahora él quería estar conmigo, pero ni siquiera me conocía. Isaac Monroy de León nunca entendería de dónde venía y lo que había superado para lograrlo en esta vida. Sin importar quien fuera, mi esposo no me conocería realmente. Escenarios interminables se desarrollaron en mi cabeza, pero no importaba cuánto disfrutara imaginándome como una novia, sabía que no sería capaz de estar en la misma habitación que Martina nunca más.

      Las palabras de Antonio resonaron en mis pensamientos.

      No te enojes, véngate.

      Me recordó de manera tan aguda a las palabras susurradas de mis primeros años. La música me envolvía, pero no me llevaba a levantarme.

      No te rindas.

      Estas dos frases tenían tanto peso en mi alma, y me gustaba cómo se sentía esa pesadez. Me mantenía enraizada, evitaba que me desviara o resbalara.

      Hundiendo mis rodillas en la cama mientras me levantaba, caminé de regreso a el montón de vestidos y empecé a elegir. El baile sería en una semana, y luego sería la cuenta regresiva frenética hacia los propios Torneos. Tendrían lugar el primer día del año nuevo, en pleno invierno.

      Mi cabeza palpitaba mientras lanzaba vestidos al suelo, cubriéndolo por completo. Grité de frustración bajo el peso de los vestidos mientras se acumulaban.

      Odiaba esto.

      Dando furiosas patadas a la pesada tela, gruñí como un animal.

      Un golpe sonó en mi puerta y me quedé inmóvil.

      Isolda me dijo que no volvería hasta la hora del almuerzo. ¿Había perdido tanto tiempo mirando esos mensajes de Isaac?

      "Adelante", llamé. Sabía que ella podía oírme desde el otro lado de la puerta, pero hubo un momento de vacilación que pasó antes de que el picaporte girara lentamente. Fue ese extraño momento demasiado lento el que hizo que mis sentidos me alertaran.

      Esa no era Isolda.

      Antonio. La palabra llenó mi mente con dulzura suave. Me enderecé y pase mis manos por mi cabello intentando peinarlo.

      Mi mirada se encontró primero con sus hermosos ojos marrones, luego con su cabello despeinado y su vestimenta simple. Lo vi observar la habitación mientras yo estaba parada en una pila de tul y seda. Mi frente estaba cubierta de sudor. “Había venido a preguntarte si estabas bien, pero veo que lo estas” dijo riendo. Fruncí el ceño. “¿Qué quieres?”. 

      Alzó sus cejas “Que bueno que el incidente con la mamá de Isaac no haya arruinado tu jovial forma de ser”.

      El peso de la tristeza no parecía algo sobre lo que se debiera bromear. “Me agradabas más cuando no hablabas tanto” Me dió una sonrisa que desapareció segundos después. “Tengo otras cosas por las que preocuparme, sabes. No lo sabes todo sobre mí”.

      El Marchitamiento era aterrador. Antonio me había dicho que los Élites no podían curar a otras personas, solo en situaciones muy especiales. La ciencia no cuadraba, pero... confiaba en él. Rogaba porque Magda estuviera a salvo con Ronaldo y que se les evitara el sufrimiento.

      "Creo que sabes que eso no es cierto. No tienes nada de qué preocuparte excepto de encantar al Canciller Duarte". Hablaba muy en serio, pero también estaba fuera de onda. Podía sobornar a los bailarines para que no hablaran de mí, amenazarme y sobornarme para que me quedara y compitiera, pero no sabía nada de mis miedos. Un sabor amargo floreció en mi boca cuando dijo: "Lo que me recuerda, tenemos que cargar los autos para la capital pronto, y tienes una reunión con Joaquín Pérez. Vine a ver si habías terminado de hacer las maletas".

      Ignoré por completo el comentario sobre mi reunión con el Estratega Maestro. Estaba en mi agenda. No necesitaba que me cuidaran como a una niña. "Autos", murmuré mientras rodaba los ojos. "Somos dos personas".

      Antonio frunció los labios. "Sí, más todos estos vestidos. Isolda, Javier y Manuel también vienen".

      Sabía que se suponía que Isolda vendría, pero cuando cambió su peso de un pie a otro, supe que algo no iba bien. Entrecerré los ojos. "¿Qué no me estás diciendo?".

      Respiró hondo. "Mi madre asistirá a la semana de celebraciones. Nos encontraremos allí. Dijo que va a llevar a un equipo completo de estilistas para ti".

      No era raro que los Élites hicieran tales cosas, según lo que sabía de esta cultura. Pero una sensación de malestar se instaló en mi interior; me estaba preparando para una semana interminable. El solsticio de invierno caería en sábado, pero habría veladas, un desfile y entrevistas con el Canciller.

      Un escalofrío nauseabundo acompañó los pensamientos del Canciller y la madre de Antonio. Ambos me intimidaban por igual. Ella, después de todo, había sido la primera persona en advertirme que me alejara de Antonio.

      Asentí lentamente. Solo eran dos horas hasta el palacio de la capital desde aquí. "Tener un equipo podría ser agradable", dije.

      Antonio me lanzó una mirada amarga. "No me mientas. Sé que odias todo este lujo y circunstancia".

      Apreté la mandíbula. "Bueno, no dejes que nadie más lo sepa".

      Más verdades compartidas solo entre los dos.

      No tuve tiempo de poner mis defensas en alto antes de que Antonio se acercara a mi cama y recogiera el vestido rojo sin espalda. "Sé que te hemos presentado como dorada, pero creo que este es el que más me gusta".

      Aquella mirada familiar brilló en sus ojos cuando volvió la vista del vestido a mí, y por un segundo, todo el aire fue succionado de la habitación.

      Mi voz apenas era un susurro cuando dije: "Eso suena mucho a algo que diría un amigo".

      Toda su atención se centró en mí. Sus ojos recorrieron mi rostro, mi cuello y bajaron hasta mi corsé, no como si intentara adivinar el corte del vestido, sino más bien como si intentara quitarme la ropa que llevaba puesta para poder deslizar el conjunto de seda sobre mi piel. Mi corazón latía con fuerza en mis oídos mientras miraba a mi mentor.

      "No soy tu amigo", gruñó prácticamente.

      La piel de gallina se extendió por cada centímetro de mi piel y el calor se extendió por todo mi ser.

      Palabras no dichas fluían entre nosotros y, por un momento, la posibilidad de que me viera como algo más que una candidata, como la chica que lo había hecho pasar un infierno, no parecía un sueño. Era tan real como el sudor que se acumulaba en mis palmas o mi garganta seca.

      Había perdido a su esposa en un accidente horrible. Éramos de una clase social muy diferente. Él era el favorito de la gente.

      Sin esta falsa imagen que tenía por una audición accidental, no era nadie. Necesitaba encontrar a alguien adecuado y descomprometido. Quién sería ahora que había perdido la esperanza en Isaac, no lo sabía.

      Pero una cosa siempre había sido, y siempre sería clara: Antonio estaba fuera de límites.

      Aclaré mi garganta, intentando despejar la magia dorada de la habitación. Necesitaba que apartara sus ojos de mí. "Si quieres que termine de hacer las maletas, llama a Isolda y déjame en paz", mi voz era mucho más débil y entrecortada de lo que pretendía, pero funcionó porque el hechizo se rompió.

      Antonio parpadeó y luego miró el vestido en sus manos. Lo soltó como si hubiera estado sosteniendo un carbón ardiente. Luego lo vi caminar de regreso por donde había venido sin siquiera despedirse.

      La puerta se cerró con un clic, y esperaba que mi respiración volviera a la normalidad, pero seguía de pie en medio de la habitación.

      "Qué demonios", susurré. Pasé mi antebrazo por mi frente.

      Haz las maletas. Elige tu ropa y haz las maletas.

      Repetí el mantra una y otra vez mientras recogía la hoja de papel que necesitaba darle a Isolda.
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            Si quieres sobrevivir...
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      "Aquí están las gráficas que hicimos el mes pasado analizando los datos de la prueba con el señor Castillas. Basándome en tus mejoras de entrenamiento, me complace decir que no deberías tener ningún problema para llegar a la base de cualquiera de los volcanes en dos días".

      Joaquín Pérez era un hombre inteligente. Su cerebro me recordaba a las máquinas que veía dispersas a lo largo de mi vida como Élite, siempre calculando, considerando cada situación desde docenas de ángulos diferentes.

      Permanecí en silencio, pero no importaba. Él seguía adelante sin problema. "Sabes que no se supone que nos digan si comenzarás en el lado norte, con La Doncella, o en el extremo sur de la península con La Niña. Sin embargo, apostaría a que te colocarán en el norte porque tiene un mejor potencial para tomas artísticas. Querrán que luzcas bien, ya que eres la favorita".

      Joaquín llevaba una camisa de lino arrugada. Ya se había quitado el grueso suéter y el abrigo que llevaba al llegar, y los había colgado en la silla en la que se suponía que debía sentarse. Señaló lugares en el mapa con la punta de su cuchillo táctico mientras trazaba planes. "Una vez que comience el torneo, todo lo que tendrás que hacer es correr. En el bosque que rodea a La Doncella, hay trece caminos diferentes, pero cada uno tiene su propio conjunto único de problemas. Hay un cañón, que es una opción popular, pero se estrecha, lo que podría ralentizarte. Hay un acantilado justo en el punto de partida, por el que podrías deslizarte, pero hay rocas puntiagudas en el fondo. Si vas demasiado rápido o das un paso equivocado, podrías abrirte el cráneo". Hizo una pausa y me miró. "¿Has discutido algo de esto con Isaac Monroy?"

      Me quedé paralizada al escuchar el nombre de Isaac. No había tenido la energía para admitir el fracaso colosal de mi intento de relación con él.

      Cuando el Maestro Pérez no continuó hablando, me di cuenta de que estaba esperando mi respuesta.

      Sentí cómo la bilis subía por mi garganta y tragué dos veces. Habíamos pasado mucho tiempo juntos en los últimos meses, analizando a mis doscientos quince oponentes y planeando formas de mantenerme con vida. Él había aprobado completamente mi decisión de aliarme con Isaac.

      "Isaac es..." me quedé sin palabras, perdiendo por completo el hilo de mis pensamientos. "No estoy segura de que la alianza siga en pie".

      Joaquín dio un paso atrás. Me miraba como si no estuviera seguro de si gritarme o estrangularme. Yo rompí el contacto visual primero, eligiendo mirar la roca que estaba sobre la mesa delante de él. Era un trozo de escoria que almacenaría una reserva de mi magia.

      Realizaría el ritual después de mi conversación con el señor Pérez, y luego la piedra se guardaría en una caja de seguridad en la ciudad hasta el día del torneo. Con todo lo que había sucedido, casi me olvidé de la chica que había elegido.

      Podía ver su imagen en mi mente, una joven bonita de dieciocho años con una nariz respingada y cabello castaño exuberante. Liliana Montoya. Habíamos estado sentados junto a sus padres en la cena.

      El trozo de roca parecía un queso suizo, lleno de agujeros y huecos. De alguna manera, emanaba el olor de azufre de La Dama. Era el olor de la muerte, de un calor insoportable y nieve del norte.

      Algo en ella me fascinaba, como si hubiera una atracción entre mí y el volcán.

      "Renata", dijo el Maestro Pérez, sacándome de mi ensueño. "Acepté este puesto por deber hacia nuestra sociedad y la emoción de desarrollar una estrategia para la Chica Dorada". Caminaba de un lado a otro, golpeando sus dedos contra la parte posterior de su mano.

      Lo observé desgastar la alfombra y me estremecí cuando se detuvo.

      "He hecho los cálculos y debes hacer todo lo posible para restaurar esa alianza", dijo con una ferocidad implacable, y yo me retorcí en mi asiento bajo su mirada. "Me has dicho una y otra vez que no mataras a ninguno de tus contrincantes, pero ¿qué sucede si alguno de ellos intenta matarte? No todas las lesiones causarán la muerte, pero eso no significa que otros no intentarán eliminarte para quedarse con toda la gloria".

      Estudié los patrones en la alfombra mientras hablaba. Había un muro en mi mente cuando se trataba de hacer daño a los demás. Los rostros de los otros niños en Bendiciones me perseguían. Pablo me perseguía. Tener más sangre en mis manos no era una opción.

      Mis pies se deslizaron debajo de la silla, rozando la exuberante alfombra. Pasé mis dedos sobre la superficie de caoba pulida del escritorio mientras mi espalda se apoyaba en una de las duras sillas de cuero de Antonio.

      Un golpeteo en el escritorio, el rasguño de una pluma sobre papel y el susurro de un mapa bajo una mano firme. Luego, el Maestro Pérez golpeó la mesa desnuda.

      "¿Me escuchaste? Tu capacidad para curarte se agotará rápidamente si todos están tratando de matarte". La voz del estratega era un silbido lleno de burla y desprecio. "Sé que crees que eres inteligente, pero si realmente quieres ganar el torneo, deja de subestimar a tus oponentes".

      "¿Qué quieres decir?" pregunté nerviosa.

      "Dices que te estás entrenando para conquistar las montañas y los volcanes, pero aún subestimas hasta qué punto otros estarán dispuestos a verte desaparecer. ¿No has estado siguiendo las noticias? Te has convertido en un problema enorme para otros competidores principales. Los Monroy, los Duarte, los Castillas... Señorita, no estás compitiendo por una semana, estás compitiendo por toda una vida. Es necesario respetar a tus oponentes, entenderlos". El estratega pasó la mano por su cabello y exhaló con exasperación. "Necesitas pensar como ellos, Renata".

      "Lo hago. Sin duda", balbuceé. "No he hecho otra cosa más que pensar en mi futuro durante todo el tiempo que he estado entrenando". Mi voz se elevó. "Tengo tanto miedo como ellos. ¡También quiero un futuro mejor!"

      Joaquín me estudió, con brasas ardientes en sus ojos. "Si hablaras en serio, harías las paces con matar y recuperarías la alianza con Isaac".

      Nos miramos el uno al otro, ninguno de los dos queriendo hablar de nuevo. Yo quería salir del torneo sin más sangre en mis manos, y él quería que yo matara a alguien y lo considerara parte del juego. Ninguno de nosotros iba a ganar.

      "¿Podemos hacer el ritual ahora?" pregunté, ansiosa por cambiar de tema.

      Él soltó un largo suspiro. "Muy bien". Luego tomó la roca y la colocó frente a mí. "Pon tu mano izquierda sobre la escoria".

      Lo hice.

      "Cierra los ojos", dijo.

      Mis ojos se cerraron. Mi ritmo cardíaco se había acelerado, mostrando mi incomodidad al tener la vista inhibida.

      "¿Y ahora qué?" pregunté vacilante.

      Algo se movió a mi alrededor. "Dame la otra mano. Voy a hacerte un corte a lo largo de la palma".

      Apreté la mandíbula. Practicar magia implicaba mucho esto. Lo odiaba aunque sabía que el dolor desaparecería casi inmediatamente. Cuando el corte se extendió por mi palma, inhale y rápidamente puse mi mano sobre la roca. El calor se extendió por mi piel.

      "Renata, debes despejar tu mente. Concéntrate en la roca, como si pudieras llenar cada uno de los agujeros con tu sangre".

      Aclaré mi garganta. "Macabro, pero está bien".

      "Concéntrate", siseó.

      Lo hice. En lugar de imaginar mi sangre, canalizé mi poder en la roca. El tiempo y el espacio se movieron a mi alrededor en una sensación vertiginosa, como si me estuvieran absorbiendo dentro de la piedra. Cuanto más me acercaba, más claro podía ver la escena ante mí. Tendríos de calor abrasador subían desde debajo de mí y muros negros cerrados me rodeaban.

      Algo me había transportado al interior de un volcán. La Dama, junto al magma burbujeante debajo de mí.

      Luego, un sonido profundo y retumbante resonó a través del conducto, vibrando en lo más profundo de mis huesos, antes de que el ruido cambiara a un lamento. El llanto era tan feo y salvaje que temblé.

      Miré hacia abajo, buscando desesperadamente la fuente del dolor. ¿Qué criatura podía hacer un ruido así? El movimiento atrajo mi atención hacia una alargada sombra oscura que se acercaba rápidamente.

      Me quedé paralizada, atrapada por la apariencia aterradora de la criatura. Mi mente luchaba por procesar su forma distorsionada, sus extremidades retorcidas y sus ojos inyectados en sangre. Era algo que nunca antes había visto, algo que me desafiaba a creer que existía.

      La sombra se abalanzó sobre mí, sus garras extendiéndose hacia mi garganta. Grité y traté de retroceder, pero estaba atrapada en mi visión mágica. La muerte se acercaba rápidamente, y no había escapatoria.
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            Un viaje sola
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      Antonio se había adelantado al Palacio Viejo. Aparentemente, se había ido poco después de nuestra conversación, lo cual era bueno porque no estaba en condiciones de hablar sobre lo que había visto durante el ritual de la piedra.

      Aun así, me sentía decepcionada.

      No importaba lo que hubiera pasado antes. No importaba si él mostraba interés en mí, yo era muy buena en no prestar atención a mis reacciones físicas más íntimas en los últimos dos meses.

      Isolda iba en el coche conmigo y se quedó dormida casi inmediatamente. El maletero de este coche y otro vehículo más estaban llenos hasta reventar con mis trajes y joyas. Javier y Manuel llevaban mis vestidos en otro coche.

      Me daban ganas de reír.

      En algún lugar, el vestido rojo sin espalda que Antonio había recogido estaba cuidadosamente guardado. El recuerdo me quemaba las mejillas de vergüenza, al igual que ese escandaloso vestido estaba quemando un agujero metafórico en el fondo de un baúl. Merecía arder en el volcán, pero probablemente lo haría de todos modos.

      Además, realmente me gustaba el vestido.

      El baile comenzaba a las nueve y duraría toda la noche, hasta los primeros rayos de sol. Era molesto quedarse despierta hasta tan tarde, pero no inesperado después de esa terrible cena hace dos semanas. Me acomodé en mi asiento y observé el paisaje. Ya sabía que la Primera Isla era la más fértil de las seis islas, pero aún así me alegraba verla.

      Las hectáreas de tierra pertenecientes a la hacienda de Antonio me resultaban familiares por nuestros viajes al centro de entrenamiento, pero cuando llegamos a un cruce de caminos, tomamos el camino que antes no había recorrido. Mi estómago se revolvió al mirar la cadena montañosa a lo lejos.

      Excepto que no era una cadena montañosa. Era el Cinturón de Fuego.

      Tres volcanes que se extendían hasta el océano. La Niña, La Doncella y La Dama. El más grande, La Dama, se encontraba en medio de las tres.

      Fragmentos sueltos de ceniza mezclados con nieve fresca caían desde la boca del volcán después de su última erupción. La ceniza volcánica era una mezcla dura de roca, mineral y vidrio. No se disolvía en agua y era extremadamente abrasiva, por no mencionar que era ligeramente corrosiva.

      Los Comerciantes Nocturnos a menudo contrataban a Dregs para recolectar fragmentos para ser procesados en Ceniza. Malditos bastardos.

      Por enésima vez, me recordé que no había hecho erupción en más de veinte años. Estos volcanes estaban en un estado perpetuo de provocación, enviando lentas columnas de humo al cielo, pero nunca explotando realmente.

      El pensamiento me reconfortaba tanto como lo había hecho antes, y me hundí más en mi asiento.

      Cada movimiento que hacía iba dos pasos detrás de los demás, como el compromiso de Isaac. Eso había sido decidido al nacer.

      No quería ir al baile. No quería enfrentarme al mundo después de que mis intentos por encontrar una pareja adecuada se desmoronaran lamentablemente frente a mí. Ya no quería nada.

      Mientras conducíamos, las temperaturas bajaban en picado. Isolda sacó de la nada un abrigo de piel para mí y me lo puse mientras veía cómo las ventanas se empañaban. Manchas de nieve se aferraban al suelo y me estremecía solo de pensar en vivir en estas condiciones durante casi una semana.

      La noche cayó rápidamente, sumiendo el comienzo de la tarde en la oscura confusión de los primeros hilos del invierno.

      Cuando llegamos a un largo muro de árboles de pino, vi las altas puertas de hierro fundido iluminadas por luces frías y amarillas. Cada barra parecía una lanza y mi estómago se revolvió. Todo era tan sangriento en esta cultura. Lo que me hizo sentir aún más incómoda fue la forma en que las puntas estaban pintadas de dorado.

      Sabía que esto era un recordatorio de la línea de reyes que habían precedido a nuestro gobierno actual, y el Canciller lo usaba como recordatorio de la familia real que había sido asesinada y derrocada.

      Si ya no estaban, no era difícil ver que pocas personas apoyarían que yo trajera de vuelta una fracción de ellos. Me estremecí cuando el coche se detuvo antes de continuar por el suave camino de ladrillos. A ambos lados de nosotros había hombres con grandes y amenazadoras armas. Las cargadores les colgaban como las joyas de las mujeres de la Élite, y sus bocas apenas visibles estaban firmemente cerradas. Una advertencia para todos.

      La única forma de sobrevivir a las armas era tener suficiente energía para contrarrestar el daño hecho a tu cuerpo. Si usabas demasiada Magia de Sangre, entrarías en hibernación.

      Si resultabas herido durante la hibernación, morirías.

      Tragué saliva dos veces e intenté ignorar la sensación de peligro que sentía. Era demasiado sensible para este estilo de vida despiadado, demasiado rígida cuando exigían que me doblara y me postrara ante los demás.

      Isolda suspiró de manera audible mientras continuábamos por el camino de ladrillos. Las mismas luces cálidas y ámbar iluminaban infinitos tramos de paisaje cuidadosamente diseñado. El verdor de la hierba desafiaba la lógica y estaba acompañada de enredaderas que cubrían las paredes. Árboles sin hojas estaban envueltos en luces parpadeantes y flores rojas vibrantes salpicaban a ambos lados. Vi una estatua de bronce a lo lejos. Parecía ser de un hombre sosteniendo algo grande y redondo. ¿Una cesta, tal vez?

      Haciendo una nota mental para explorar durante el día, observé a mi doncella. "¿Has estado aquí antes?", le pregunté. Ella miraba por las ventanas como un niño pequeño miraría un brillante árbol del solsticio. Nuestras interacciones eran en su mayoría incómodas y tensas, pero ella era mi conocida más cercana.

      La manera en la que arrugó la nariz me dijo todo lo que necesitaba saber sobre su opinión respecto al Viejo Palacio.

      "He estado aquí más veces que usted, señorita Renata", dijo con rigidez.

      Suspiré profundamente. Si ella quería ser descarada conmigo, podría devolverle el favor. "Sí, pero puedo experimentarlo de una manera en la que tú nunca podrás".

      Se puso aún más amargada y murmuró: "Puede que tengas razón".

      Sin más peleas, entonces. Tararee en respuesta, orgullosa de haber conseguido que se callara con tan pocas sílabas, aunque hubieran sido desagradables y arrogantes. No dijimos nada más mientras el coche nos llevaba por el largo camino de entrada, que se ensanchaba hasta convertirse en la entrada al enorme edificio construido enteramente de piedra de jabón blanca. Columnas acanaladas que fluían hacia una serie de arcos con detalles en pan de oro enmarcaban las grandes puertas delanteras talladas en madera y se extendían hasta el final del edificio antes de convertirse en paredes cortina.

      El palacio tenía cuatro pisos de altura y balcones curvados sobresalían de la fachada en toda la parte delantera. Ventanas arqueadas masivas decoraban las paredes que daban al frente y un largo parapeto conectaba dos torres en espiral en la parte trasera.

      Era algo salido de una pesadilla o un sueño, dependiendo de la perspectiva de cada uno.

      Había otros siete coches esperando ser escoltados al interior. El nuestro se unió al final de la fila, y los músculos de mi abdomen se contrajeron mientras los vellos de mi nuca se erizaban.

      Un Guardia habló con el conductor mientras el otro rodeaba nuestro coche. Salté un poco cuando el Guardia que estaba inspeccionando dio la vuelta, golpeando mi ventana. Lo observé, con su ceño fruncido y severo, indicándome con la mano que bajara un poco la ventana.

      Había estado en un coche varias veces desde que me convertí en Élite, pero no sabía cómo bajar el cristal. Revoloteando frenéticamente, miré a Isolda en busca de ayuda. Ella me estudió con esa expresión altiva en la que era tan buena.

      Justo cuando estaba a punto de abrir la puerta y dejar entrar las ráfagas de frío helado, la ventana se bajó.

      Contuve la respiración.

      El Guardia inclinó la cabeza para mirar dentro. Miró el suelo entre Isolda y yo, nuestros asientos, y luego estudió nuestros rostros. Sacó un docufono y lo levantó junto a mi rostro.

      Mi corazón latía rápidamente en mi pecho y mis pulmones gritaban. Él no habló mientras sus ojos se movían de un lado a otro de la pantalla, y mis pies y manos hormigueaban por los nervios y la falta de oxígeno.

      Parecía que había pasado una pequeña eternidad antes de que finalmente diera un paso atrás y asintiera a su compañero. La ventana se cerró. Estiré el cuello para verlos exhalar nubes de algodón suave en el aire invernal.

      Isolda casi sonrió mientras avanzábamos más en la fila, pero mi cuerpo se lanzó hacia adelante como una muñeca de trapo arrastrada por el suelo rocoso por un niño.

      Estaba acostumbrada a sus comentarios y su juicio. Pero eso no hacía que doliera menos.

      Por fin, llegó nuestro turno de bajarnos. En lugar de guardias vestidos con uniformes grises oscuros y rojos, había un mayordomo con una expresión amable y una camisa blanca y abrigo de lana bien planchados. En cuanto mi puerta se abrió, una mano enguantada en blanco se introdujo. Extendí mi mano y la deslicé en la suya para que me guiara hacia el interior.

      Miré por encima de mi hombro una vez fuera del coche, sintiendo el tirón de mis pertenencias.

      El mayordomo sonrió. "Por aquí, señorita Valarde Bordón. Me complace verla, ya que es una de las invitadas de honor más importantes". De inmediato comenzó a caminar hacia adelante, con la misma sonrisa pintada en su rostro, pero una mueca había curvado mis labios hacia abajo y mis cejas estaban fruncidas. ¿Invitada de honor? No tenía idea de lo que estaba hablando.

      El Viejo Palacio se veía aún más hermoso e imponente de cerca. Había una gruesa alfombra carmesí extendida para que los invitados caminaran sobre ella. Evitaba que alguien resbalara sobre el cemento helado.

      "Debería entrar lo antes posible. Hace un frío espantoso", dijo. Las palabras eran familiares, pero reconocí la densa capa de formalidad que cubría cada interacción que tenía ahora con un Trabajador.

      No pude resistir responder. "Estoy de acuerdo. Tal vez tú también deberías quedarte adentro".

      Él se rió y lo vi mirarme de reojo. "He oído que eres divertida. No es de extrañar que seas la favorita".

      Reí incómodamente. ¿Invitada de honor? ¿Favorita?

      ¿Era esta una forma sutil de mencionar los rumores sobre la realeza?

      No dije nada más mientras continuábamos caminando sobre la alfombra y hacia la casa en sí. En el momento en que entré, fui envuelta en un cálido y rico aroma a sidra de canela y mantequilla. Era simplemente adictivo. El palacio era impactante en todos los aspectos, desde los techos altos y abovedados hasta las paredes empapeladas, positivamente saturadas de obras maestras.

      Una doncella se adelantó de una fila de sirvientes.

      "Señorita Valarde Bordón, por favor, sígame", dijo con educación. Podía escuchar la urgencia en su voz.

      Una rápida mirada al reloj me dijo que tenía alrededor de dos horas para prepararme para el Baile de Bienvenida. Pero, ¿no habían traído a todo un equipo para ayudarme a vestirme? No debería haber ningún problema.

      Rápidamente seguí a la agradable mujer de mediana edad por el pasillo. Asentí a los demás candidatos y a sus familias mientras pasábamos. Si este palacio podía albergar a casi doscientas familias de Élite más los sirvientes, me preguntaba cuántas personas normales podrían vivir aquí sin problemas.

      Este lugar ni siquiera estaba habitado durante todo el año, solo durante el Torneo de Sangre.

      Respiré profundamente, tratando de concentrarme en la noche que me esperaba. Pensé en la sesión estratégica que había tenido antes. Luego me di cuenta que podría encontrarme con la madre de Antonio. ¿Me observaría mientras me arreglaban y pulían como una joya?

      ¿Me ayudaría a encontrar a otro pretendiente?

      Mi estómago se apretó ante esa idea. Pero mantuve mi postura firme y seguí a la mujer hasta mi habitación.
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      Resulta que "equipo" era una palabra extremadamente precisa para describir lo que Adelaida Morales había traído para mí. Dedos estaban por todo mi cuerpo: pegando, rasguñando, arrancando y cepillando. Había una calidad frenética en la forma en que sus ojos escudriñaban mi piel. Isolda conocía muy bien a estas mujeres y charlaba con ellas en susurros mientras rizaba mi cabello.

      Por suerte para mis nervios, Adelaida no estaba presente mientras me pintaban, peinaban y vestían, pero su toque estaba en todas partes.

      También estaba agradecida de que no hubiera admiradores esta noche, ya que estaba lejos de ser bilingüe. Había muchas razones para sentirme incómoda, pero una de las más grandes era la prometida ausencia de Javier y Manuel, quienes estarían en mis habitaciones para asegurarse de que no hubiera problemas. Me sentía desnuda al saber lo cerca que estaría del Canciller sin ellos.

      No era difícil entender lo que Antonio quería decir cuando describió a su madre como un diamante Una mirada a los diamantes blancos pegados en mis párpados y pestañas era poco más que purpurina en comparación con las joyas. Estaba cubierta de destellos y dorada por el oro de 14 quilates que goteaba de mis orejas y cuello, como una morbosa exhibición de mi sangre mágica.

      "No soy tu amiga".

      Las palabras resonaban en mi cabeza mientras me escoltaban al baile. La música se filtraba por los pasillos del Viejo Palacio; el sonido de la guitarra se mezclaba perfectamente con las notas altas y emotivas de un violín. Música flamenca. Era una melodía encantadora que despertaba algo antiguo y mágico en el aire circundante.

      Mi aliento se quedó atrapado en mi garganta.

      Dondequiera que mirara, había sirvientes vestidos con elegantes trajes y vestidos largos mientras llevaban toallas y pequeños entremeses. El aroma de la deliciosa comida se filtraba en el aire, atrayéndome más hacia las profundidades del palacio.

      Animada, seguí la música y los olores a través de los amplios pasillos y las habitaciones aparentemente interminables, hasta llegar a un gran balcón abierto que conducía a la gran escalera, donde un Trabajador esperaba para anunciar mi llegada. Mi estómago se contrajo, y respiré temblorosamente mientras mi corazón latía en mis oídos.

      Tan pronto como llegué a la barandilla que daba a la enorme sala de baile, miré hacia abajo y quedé boquiabierta. Era como si el propio palacio se hubiera transformado en una pintura. Candelabros de latón colgaban de los techos abovedados cubiertos de terciopelo rojo, mientras que la luz de las lámparas salpicaba las paredes. El aire en esta habitación se sentía obsoleto con el hedor de la tradición anticuada.

      Siempre había pensado que la línea de los reyes le ofrecía a la gente una vida mejor que la que vivíamos, pero si vivían en palacios como este... ¿Qué tan diferente pudo haber sido?

      Ese pensamiento arruinó mi ánimo. Todo era frío, a pesar de la abundancia de fuegos encendidos para calentar la habitación.

      Me quedé atrás por un momento, contemplando la reunión de personas, todas las cuales bailaban al ritmo de la música brillante y seductora. Se movían con gracia y elegancia, sus coloridos vestidos y trajes mezclándose en perfecta armonía. No era flamenco, pero me gustaba.

      Cuanto más observaba, cautivada por la belleza de todo, más me sumergía en un silencio maravillado. Desafiando mi propia naturaleza, sentía como si hubiera entrado en un sueño del que me costaría salir. Por un momento, me perdí en su canción y en su movimiento, y todo lo demás a mi alrededor desapareció.

      Hasta que el Trabajador me notó y golpeó su bastón contra el suelo.

      "Señorita Renata Valarde Bordón, la Chica Dorada", llamó su voz profunda.

      Hubo silencio mientras el sonido reverberaba en las paredes.

      Respiré profundamente, tratando de no sentirme tonta por entrar sola.

      Todas las miradas en la habitación se posaron en mí. Sudor frío perlaba todo mi cuerpo, pero di un paso adelante, levantando suavemente el dobladillo de mi vestido, y sonreí a mi curioso público. Me movía como Ana me había hecho practicar docenas de veces.

      Vi primero a Santiago y a sus padres, seguidos de cerca por Isabela y su madre, y finalmente mi mirada se posó en el devastadoramente guapo Isaac. Llevaba un esmoquin blanco impecablemente ajustado a su cuerpo. Cadenas de oro colgaban de los bolsillos y las muñecas de su traje, y, para mi sorpresa, una rosa roja, del mismo tono que mi vestido, estaba colocada en su solapa.

      Como si estuviéramos destinados a combinar.

      Se veía demacrado, como si no hubiera comido durante varios días. La sonrisa que le estaba dando a Isabela lucía forzada. Y luego, vi a otra chica de cabello dorado entrelazar su brazo con el de Isaac. Su prometida.

      Liliana Montoya.

      Mi boca se abrió y recordé cómo él la había observado en la audición, cómo habían bailado juntos...

      La había elegido como mi Portadora de Llave. ¿Qué demonios estaba pensando? Iba a vomitar.

      Isaac rió, pero el gesto era forzado. Pensé en esa vez que lo había pillado usando Ceniza. Pero él lo había dejado por mí, ¿verdad? Aunque no estuviéramos juntos, esa promesa era válida tanto para él como para su salud. Él no la rompería, ¿verdad?

      Emociones conflictivas amenazaban abrumarme, pero descendí sin esfuerzo, como la primera noche de la mañana sobre el mundo que esperaba. Mantuve mi cabeza en alto.

      Yo era la favorita, tenía toda la atención y no importaba en absoluto que todo lo que realmente quisiera hacer fuera esconderme debajo de una roca. El vestido rojo había sido confeccionado para ajustarse a cada una de mis curvas y enviaba un mensaje. Un mensaje de dominio y peligro.

      Una señal para los hombres que buscan pareja.

      Observé a Isaac disfrutar de la vista mientras sus ojos de posaban en la exuberante colección de joyas de oro que adornaban mi cuello y garganta. El enorme diamante del collar se sintió más pesado de lo que había sido al ponerlo por primera vez, e incluso podía sentir el deslumbrante destello cada vez que la luz lo iluminaba de manera perfecta.

      Aparté la mirada de la multitud y la posé en la parte inferior de las escaleras. Como no tenía padres, mi mentor me acompañaría entre la multitud para que pudiera comenzar a bailar y mezclarme con los demás competidores. Subastando silenciosamente por un marido.

      Antonio estaba allí, esperándome. En el momento en que mi mirada se posó en él, esa misma sensación burbujeante y efervescente se apoderó de mí. Sus ojos parecían no tener iris, brillando como diamantes negros con la misma luz interior que sentía reflejada en mi cuerpo.

      La forma en que me gruñó anteriormente resonaba en mi mente. Una parte de mí se derritió ligeramente, absorbiendo todas las sensaciones, mientras daba paso tras paso.

      Como si corriera hacia él.

      Una advertencia se encendió en mis ojos cuando volví a mirar a Isaac. Isaac me quería, pero yo no lo quería a él. Él estaba comprometido con alguien más. El señor Perez quería que restaurara nuestra relación, su madre quería usarme y todos los demás querían disfrutar de pisar mi estrellato. ¿Cómo podría mirar a alguien más que no fuera Antonio?

      Antonio, quien había dejado de exigirme cualquier cosa que no fuera mi supervivencia. Antonio, quien me impulsaba a ser la mejor versión de mí misma, no de otra persona. Desearía que mi corazón no gobernara tan plenamente mi cuerpo.

      Cuando llegué al último escalón, Antonio estaba a mi lado, con el brazo curvado esperando el mío.

      Con suavidad, deslicé mi mano en el hueco de su brazo.

      Antonio sonrió tensamente, sus ojos aún ardían, pero solo murmuró: "Buenas noches". Caminamos por el salón de baile hacia el círculo en el centro donde estaba teniendo lugar el baile.

      Las cabezas se volvieron mientras pasábamos, algunas por admiración, otras por envidia. Todos querían echarme un vistazo, a esta misteriosa joven que no parecía temerle a la opulencia.

      Incluso pude oír mi nombre falso susurrado por la multitud como ondas de una gota de agua.

      "Renata", murmuraban algunos, un nombre que parecía evocar reverencia en los demás competidores y familias, una presunta descendiente de la realeza, mientras que otros me miraban con odio como si fuera la encarnación del mal. Me evaluaban como si fuera una criminal.

      Cada vez que escuchaba mi seudónimo, mi sonrisa se desvanecía un poco más. Me ajusté y traté de mantener una expresión estoica y decidida mientras nos acercábamos al círculo de baile. La atención era sofocante y ser la favorita se sentía más como una sentencia de muerte que como una bendición.

      Hablando de sentencias de muerte, pensé. "¿Ya llegó el Canciller Duarte?" Me incliné y le pregunté a Antonio.

      El negó con la cabeza una vez y dejé escapar un largo suspiro. Probablemente sería uno de los últimos en llegar para asegurarse de que todos le rindieran su debido respeto.

      Una nueva mujer se interpuso frente a nosotros y solté un suspiro de alivio al ver que no era Martina de León. Ese alivio fue efímero cuando ella hizo una pequeña reverencia frente a mí y luego extendió la mano.

      Antonio se puso rígido. "Renata", dijo robóticamente mientras yo devolvía la reverencia. "Esta es mi madre, Adelaida Morales”.

      Adelaida era una mujer regordeta de mediana edad con cabello rojo brillante. Era una joya andante, cosida con esplendor lujoso, y prácticamente brillaba mientras su hijo la presentaba. Diamantes, de los cuales ya me estaba cansando de ver, brillaban en sus oídos y dedos, y un ancho brazalete de oro con cruces rojas colgaba de su muñeca. Olía a vainilla y canela.

      Tomé su mano y besé suavemente el dorso de su mano como señal de respeto. Ella no llevaba guantes de noche, a diferencia de mí y sus uñas estaban largas y rojas.

      Una visión de sorprendente juventud.

      Su cabello rojo no tenía un solo cabello gris, y ninguna mancha ni lunar estropeaba su piel bronceada. Llevaba un vestido tan lujoso que bien podría ser un vestido de novia, y su maquillaje era una máscara extravagante de colores neutros y brillantes.

      "Mija, Renata, estoy tan contenta de conocer finalmente a la joven que mi hijo ha estado alojando todos estos meses", dijo alegremente. Su voz era el tono perfecto y pulido al que todavía me estaba acostumbrando.

      Sonreí. "Muchas gracias por enviar a Isolda. Ha sido tan encantadora. Y gracias por traer a su equipo para ayudarme a prepararme".

      La sonrisa de Adelaida no vaciló cuando dijo: "Oh, sí. Me conmovió tanto la pérdida de tus padres que no pude evitar ser generosa. Es mi naturaleza". Se abanicó con la mano libre, como si intentara contener las lágrimas.

      Sonreí. "Usted es muy generosa, sin duda". No pretendía que sonara tan sarcástico como lo hizo, pero finalmente su sonrisa se endureció.

      Sacó un abanico de la pequeña cartera que colgaba de su cintura. Lo abrió con un golpe audible. "Sí, bueno, me consternó enterarme de que habría otra mujer viviendo en la casa de Antonio después de lo que sucedió con Beleza. Necesitaba asegurarme de que mi hijo se comportara". Se abanicó.

      Antonio era prácticamente una estatua, pero intervino en el momento adecuado. "Gracias, mamá, pero Renata necesita bailar con los demás candidatos antes de que llegue el Canciller".

      Adelaida se mantuvo firme. "Perfecto. Entonces ustedes dos deben bailar juntos primero. El mentor más joven en la historia de los Torneos de Sangre con la favorita de esta temporada, todos quedarán cautivados".

      Con eso, guardó su abanico y nos empujó a ambos. Nuestros hombros chocaron mientras ambos protestábamos.

      Luego la canción terminó.

      "Renata, mi amor, no tienes padres que negocien tus bailes. Considérame tu mamá esta noche. Ve, haz que todos los chicos en esta sala sientan envidia. ¿Qué madre no quisiera tenerte como nuera?" dijo rápidamente mientras acariciaba mis hombros y caminaba detrás de nosotros.

      Instintivamente, mi mano se aferró más fuerte al bíceps de Antonio mientras nos empujaban hacia la pista de baile.

      Tropecé, pero Antonio me atrapó. Colocó sus manos a cada lado de mi cintura y mi respiración se aceleró. No me había dado cuenta de que todas las demás parejas ya habían salido de la pista. Un aplauso ligero estalló mientras la música volvía a empezar.

      Antonio me levantó en un elegante arco mientras me daba vueltas antes de acercarme a su pecho. Las clases de baile me habían ayudado, pero era difícil cometer un error cuando nuestros cuerpos se movían en una sincronización perfecta, a pesar de que mi cerebro estaba haciendo un corto circuito.

      "No sabía que supieras bailar", dije torpemente mientras deslizábamos por la pista.

      Antonio sonrió. "Nunca hemos tenido la oportunidad antes. A los viudos no se les requiere pedirle a las jóvenes que bailen".

      Mi corazón parecía que iba a salirse de mi pecho. La música seguía envolviéndome en su abrazo encantador, y mi hermoso vestido rojo fluía a mi alrededor mientras nos movíamos. Cuando me sentí más cómoda, tomé un momento para apreciar el elegante esmoquin negro de Antonio, que resaltaba sus anchos hombros y brazos musculosos.

      Brazos que me estaban rodeando en ese momento.

      No podía creer que esto estuviera sucediendo realmente. De repente, tenía catorce años de nuevo e infatuada de un chico que veía en la televisión. Si alguien le hubiera dicho a esa chica que algún día estaría aquí, bailando con Antonio Castillas, lo habría golpeado.

      Desde el momento en que nos conocimos, habíamos estado en términos poco amistosos, siempre peleando y discutiendo constantemente. Pero ahora, mientras bailábamos juntos, algo que había estado cambiando durante el último mes se encajó en su lugar. Sentía una nueva tensión en el aire y una creciente atracción que era casi imposible de negar.

      "Eres un bailarín maravilloso, Antonio", dije con voz suave y entrecortada.

      "No es la única sorpresa que tengo para ti esta noche", respondió Antonio, con los ojos fijos en los míos.

      Mi mente capturó cada sílaba de su boca, repitiéndolas docenas de veces. Estaba orgullosa de mí misma por mantener la boca cerrada mientras girábamos juntos, fluidos y elegantes. La vaga conciencia de que más parejas se unían a nuestro alrededor me hizo reducir los giros que nos tenían dominando el espacio.

      Cuando la música alcanzó su clímax, la mano de Antonio alrededor de mi cintura se apretó y presionó nuestros cuerpos juntos. La sensación de ahogamiento me invadió una vez más.

      Sus labios se acercaban cada vez más a los míos, el mundo desvaneciéndose segundo a segundo.

      Entré en pánico. ¿Iba a besarme?

      Mis labios se separaron, esperando y temiendo el momento en que nuestros labios se tocaran por primera vez.

      "Antonio", jadeé.

      Nuestros labios nunca se encontraron. En su lugar, su mano recorrió mi espalda, rozando la piel desnuda y haciéndome estremecer. Un rubor cubrió todo mi cuerpo. Un mentor no debería estar bailando con su candidata así. ¿Estaba su madre mirando? ¿Estaba Isaac mirando? ¿Y la madre de Isaac?

      De repente, me sentí mal del estómago justo cuando Antonio susurró: “Búscame en el balcón occidental para darte tu otro regalo".

      Me derretí ante sus palabras. "De acuerdo", susurré de vuelta.

      Y luego la música terminó, y Antonio se alejó.

      "¡Antonio!", alguien detrás de nosotros llamó, y él miró por encima del hombro.

      Me balanceé, consciente agudamente de su ausencia. Me sonrió, hizo una reverencia y luego dijo: "Nos vemos pronto". Se dio la vuelta y se dirigió hacia un grupo de personas que le estaban haciendo señas para que se acercara.
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      En un abrir y cerrar de ojos, Isaac se paró frente a mí, luciendo como un animal herido. Era tan guapo, pero su rostro estaba sombrío, como si estuviera resignado a un destino del que no podía escapar. Por un segundo, sentí simpatía por él, recordando los días en los que habíamos reído juntos, cuando nuestras conversaciones eran llaves que abrían puertas ocultas de nuestras almas. La relación que habíamos forjado juntos había sido muchas cosas, sobre todo, la consolidación de mi nueva vida.

      "Renata, te ves hermosa", dijo en voz baja y suave, casi rompiéndome el corazón.

      Hice una reverencia en respuesta, pero no dije nada. Podía sentir la tensión entre nosotros, el peso de los secretos y las palabras no dichas que habíamos intercambiado en las últimas semanas. Podía sentir su tristeza, el dolor de un amor no correspondido.

      "¿Por qué no respondiste a mis mensajes?” preguntó lastimosamente. Por un segundo, me sentí mal. Isaac había sido tan amable conmigo y nunca quise lastimarlo.

      Pero él me lastimó.

      Respiré profundamente. "Estás comprometido".

      Él negó con la cabeza. "No hay un acuerdo formal, y eso no es una respuesta. No me respondiste ni una vez. ¿Por qué?"

      Él me había besado dulcemente, y me había dado tantos momentos preciosos. Cuando lo miraba, todavía veía un destello de un futuro feliz. Pero ¿ese futuro era real y viable?

      De repente, el recuerdo me transportó de regreso al balcón donde Isaac se había retirado como un perro herido. Quien había venido por mí era Antonio. Cuando lo había visto en el torneo, parecía el tipo de persona que pelearía por mí. Y así lo hizo.

      El joven asignado como mi mentor era arrogante, frío, callado.

      Pero era leal.

      Tal vez fue porque el fantasma de su aroma todavía flotaba a mi alrededor, pero tenía mi respuesta. Las palabras salieron fácilmente.

      "Porque... dejaste que alguien intentara arruinarme", dije simplemente. "Llámame débil, pero no puedo vivir así. En el fondo me resientes por todo, por trabajar con Antonio, por ser la favorita. Amas mi piel dorada solo porque su brillo te hace brillar más".

      Respiré profundamente, pero la habitación giraba a mi alrededor. Todo esto se sentía como una confesión. ¿Sonaba así?

      Isaac asintió después de escucharme y suspiró. Dio un paso adelante, lo suficientemente cerca como para susurrar en mi oído. "Ya le dije a mi madre que quiero casarme contigo. Creo que ya ha presentado una apelación al Consejo de Matrimonio".

      Abrí la boca de par en par. "¿Y Liliana?" Nunca me había dicho algo así. Una parte de mí se sentía atrapada, y otra parte de mí estaba confundida. Después de todo, esto era lo que quería. Él quería casarse conmigo, y el matrimonio significaba un futuro.

      "¿Quién?" murmuró en mi oído. "No la elegí como mi novia".

      Eso puso su actitud voluble en perspectiva.

      Su aliento me cosquilleó en la clavícula cuando se acercó y dijo: "Hice esto para ti". Sus brazos me rodearon al mismo tiempo que un pequeño tintineo llenaba mis oídos y el frío metal se enroscaba alrededor de mi cuello.

      Jadee ligeramente y alcé la mano para tocarlo. Era un collar pequeño en forma de corazón con una gema roja en el centro.

      "Isaac, ¿qué es esto?"

      Isaac estaba lo suficientemente cerca como para no poder ver su rostro, en su lugar, estaba mirando por encima de su hombro. La música había vuelto a comenzar. Una mano se deslizó hasta mi cintura, y la otra rozó la parte posterior de mi mano.

      Quería bailar. La música era lenta y triste, no muy diferente a mi pareja.

      "Esa piedra fue hecha con mi sangre", susurró.

      Me quedé rígida. "¿Qué?" El impulso de arrancármela del cuello aumentaba.

      "Permíteme que sea mi primer regalo para ti, una muestra de mis intenciones para nuestro futuro", murmuró mientras su mano se deslizaba hacia abajo, hasta la parte superior de la curva de mi trasero.

      ¿Su primer regalo? ¿Y qué hay del docufono? Estudié detenidamente la memoria, buscando el momento en que Isaac me había dicho que lo había enviado. Pero... no lo había hecho. Debe haberme visto usándolo y comentado al respecto.

      Si él hubiera sido quien lo envió, no tengo dudas de que habría guardado su contacto antes de hacerlo.

      La angustia se arremolinó en mi vientre. Había elegido a Isaac por ese momento.

      Quería irme. Esto no se parecía en nada a lo que había sentido momentos antes mientras bailaba con Antonio. La obligación y la racionalidad me mantenían en su lugar, balanceándome lentamente con Isaac. Su boca todavía flotaba justo encima de mi oído.

      "Si quieres que luche contra el mundo, entraré al ring. Serás mía tanto como yo seré tuyo. Te prometo que puedo ser mejor", susurró. Su aliento estaba caliente en mi cabello.

      Exhalé largamente y lo miré. Antonio me había pedido que lo buscara, pero ¿podía seguir adelante después de todo lo que Isaac había dicho? Mi piel hormigueaba por la mirada de alguien. Miré a mi alrededor, solo para encontrar a Antonio mirándome desde la base de las escaleras.

      El docufono había llegado mientras estábamos en su hacienda. ¿Qué me había dicho después de la prueba de resistencia en la montaña? Casi lo mismo que decía la nota.

      Me quería. Antonio Armando Castillas Morales me quería.

      Su expresión era oscura, casi envidiosa. Lo vi observar mi rostro, la falta de espacio entre mi nueva pareja. Incliné la barbilla más alto, y una sonrisa burlona se extendió en un lado de mi boca.

      Antonio frunció el ceño y luego subió las escaleras. Mi corazón se aceleró, y realmente me sentí atrapada en este baile, con los brazos de Isaac alrededor de mí. Necesitaba salir de aquí. Necesitaba decirle a Antonio que sabía, que había cometido un error.

      Él sabría cómo solucionar todo esto con Isaac.

      Una voz nos interrumpió desde mi flanco izquierdo.

      "Renata, que lindo verte otra vez”, dijo Martina de León detrás de mí.

      Isaac y yo dejamos de bailar al instante, y me di la vuelta para verla parada en un rincón de la habitación, luciendo un hermoso vestido de seda blanca adornado con encaje y oro. Parejas seguían girando a nuestro alrededor, algunas sorprendidas por el inoportuno encuentro que estaba ocurriendo entre ellos.

      A Martina no le importaba. Su cabello estaba recogido en un elegante moño francés, con algunos mechones enmarcando su rostro. Era más regia de lo que recordaba, aún más en la forma en que se comportaba.

      Necesitaría hablar con Antonio más tarde.

      "Señora de León", respondí haciendo una reverencia ante ella. Traté de sonreír, pero temo que no pareció muy convincente. Sabía que ella nos había visto conversando, y sabía perfectamente que me había ordenado que me mantuviera alejada de su hijo.

      "Es una lástima que tuvieras que irte tan abruptamente el otro día", dijo Martina, su voz empalagosamente dulce. "Apenas estábamos empezando a conocernos".

      Guardé silencio por un momento, incapaz de encontrar una respuesta que no estuviera impregnada de sarcasmo. Ella estaba jugando un juego, el mismo que había jugado en la cena semanas atrás.

      "Bueno, después de todo el baile no me sentía bien. El aire frío no me sienta bien", me excusé, manteniendo mi sarcasmo a raya con gracia. Extrañaba mi abanico. Habría sido una excelente herramienta para golpear a la gente.

      Su sonrisa se volvió maliciosa. "Lamento escuchar eso".

      Finalmente, la música se detuvo, y quedamos solo yo, Isaac y Martina.

      Miré a Isaac, que se había alejado de mí pero aún sostenía mi mano. Su expresión era una mezcla de preocupación y terquedad.

      "Qué hermoso que los dos estén bailando", dijo ella después de un momento.

      "Madre", reprendió Isaac. Lo miré, sorprendida de que hubiera hablado.

      Las cejas de Martina se levantaron. Ella sentía lo mismo.

      Lo único en lo que podía pensar era en la apelación para nuestro matrimonio. ¿Aún esperaba que ganara los juegos con Isaac? ¿Qué juego estaba jugando?

      Las reglas incomprensibles me abrumaron y me sentí enferma. Necesitaba aire.

      Necesitaba encontrar a Antonio. Si pudiera verlo, tal vez esto tendría más sentido.

      "Ha sido encantador verlos a ambos, Martina, pero realmente necesito irme", dije, elevando un poco la voz. Martina me miró directamente a los ojos, y su sonrisa se desvaneció. Ella sabía que estaba escapando, pero no podía detenerme.

      "Hablaremos luego, Isaac. Lo prometo", dije.

      Sus rasgos se endurecieron y hubo un destello de ira en las líneas duras que enmarcaban su boca, como si le hubiera herido al despedirme. Luego estaban esos ojos vacíos.

      "Siéntete libre de irte", me escupió Isaac, su voz extrañamente ronca.

      Parpadeé, sorprendida por su brusquedad.

      ¿Qué estaba pasando?

      Había estado demasiado distraída para darme cuenta de que Martina había dado un paso más cerca, con ojos ávidos que descendían al nuevo collar alrededor de mi cuello, y comenzó a inspeccionar mi corsé.

      "Renata, acabo de notar que tu vestido tiene un pequeño rasguño", dijo Martina y extendió la mano para tirar de un hilo suelto.

      Me sobresalté y retrocedí instintivamente, pero ella agarró mi mano. Su firme agarre era una clara advertencia. Si esto tenía que ver con el regalo de Isaac, se lo devolvería sin problemas.

      "¿Por qué no vienes conmigo y lo arreglamos? Además, me encanta platicar contigo”, dijo ella con entusiasmo.

      Hice una mueca ante la segunda declaración. A ella le gustaba gritarme en privado, no conversar.

      "Es muy amable de tu parte, pero estoy bien. Gracias", dije, manteniendo mis ojos apartados de su mirada.

      "Vamos, no hay problema", respondió. "Eres como de la familia ahora. ¿Por qué dejaría que te vayas así?" Martina me miró expectante con esa sonrisa inquietante.

      Dejé escapar un suspiro.

      Al final, no tenía otra opción más que seguirla fuera del salón de baile.

      Me di la vuelta para echar un vistazo rápido a Isaac y lo vi allí de pie con la misma mirada vacía en sus ojos. Era tan extraño, tan ajeno al joven burbujeante y astuto que conocía. Me mordí el labio en arrepentimiento, pero sabía que disculparme por mi distancia solo empeoraría las cosas para mí.

      En lugar de hablar, di media vuelta y seguí a Martina.
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      Subimos dos tramos de escaleras y hacia la puerta lateral que conectaba con un pasillo bordeado de habitaciones. No habló durante todo el trayecto, simplemente me arrastró. Asentimos a las personas que pasábamos con delicadas sonrisas practicadas y los dedos entrelazados como si fuéramos las mejores amigas. El sonido de sus tacones contra los pisos de madera y mármol me irritaba el cráneo. Nos detuvimos frente a una de las uniformes puertas de madera con manijas de latón cerca del final del pasillo.

      El interior del estudio era más grande de lo esperado, con tantos espejos y cuadros como el resto de las paredes del palacio. Un toque de personalidad se mezclaba en las filas de estanterías y el acogedor fuego que ardía suavemente en la chimenea de ladrillo. Había un sofá de aspecto cómodo en el centro de la habitación con una pequeña mesa frente a él.

      "Espera aquí", dijo Martina, soltando mi mano. Luego se detuvo frente a la puerta. "Si te vas, te arrepentirás".

      Me quedé inmóvil, y ella se fue esperando lo que pareció una eternidad. Mi mente volvió a intentar descifrar qué tipo de elaborada trampa era esta. Mi conexión con Isaac se había cortado, ¿qué más podía querer?

      Caminé de un lado a otro frente a las estanterías, evitando la chimenea y su calor abrasador. Mientras que el salón de baile había estado frío, esta habitación era excesivamente caliente. Era difícil admitir que en el fondo de mi incomodidad estaba esta persistente sensación de que no pertenecía aquí, y no pertenecería a ningún lugar.

      Cuando la señora de León regresó, llevaba un sobre grande lleno de papeles. Se sentó en el sofá y me hizo un gesto para que me sentara frente a ella. Se sentó con los tobillos cruzados, las manos en su regazo y sonrió cortésmente.

      Mis entrañas se contrajeron y mi instinto me gritó que huyera. Miré sus manos, examiné el bolsillo marrón oscuro con una delicada cuerda dorada atada a él y me sudaron las palmas de las manos.

      Ella se sentó en el sofá y me hizo un gesto para que me sentara también.

      "Renata, he cambiado de opinión. Estoy segura de que mi hijo ya te lo ha dicho, pero te estoy dando otra oportunidad". Dijo las palabras rápidamente. "En contra de su buen juicio, Isaac te quiere".

      Parpadeé. "¿Y qué pasa con el compromiso?"

      Ella tomó un respiro agudo. "Se manejará. Por supuesto, aún se espera que cumplas tu parte del trato".

      El sonido de un camarero riendo mientras pasaba por la puerta me hizo detenerme, y miré la puerta. Martina quería que ganara el Torneo de Sangre, al igual que yo. Pero no quería ganar por ella ni por Isaac. "No hago tratos con víboras".

      La voz baja de Martina hizo que mi atención volviera a su rostro. "Entonces, estás diciendo que no".

      Miré de nuevo la puerta antes de volver mi atención a Martina. Necesitaba salir de aquí. "Estoy diciendo que no".

      Ella ajustó su posición en el sofá, sus ojos volvieron a posarse en el collar. "Muy bien. Después de nuestra conversación en el techo hace dos semanas", dijo lentamente, con cuidado, "investigué tu pasado".

      Un sabor amargo subió por mi garganta. No había solo un esqueleto en mi armario, sino un cementerio entero de mentiras y secretos. Ella abrió el sobre y comenzó a sacar los papeles. Esto era realmente terrible.

      "Puede que no lo sepas, porque no te criaron para ser una Élite, pero todos tenemos al menos un Guardia asignado a nuestro hogar. El nuestro es muy hábil desenterrando información". Sonrió de nuevo, esa terrible expresión depredadora.

      Sudor se formó en mis palmas y mi corazón empezó a latir descontroladamente. Ella soltaba palabras más rápido de lo que podía absorberlas. Temblaba, todo mi cuerpo temblaba. Ella lo sabía todo.

      Con sus delicados y ágiles dedos, sacó una foto en particular y me la entregó. El tiempo había desgastado los bordes de la imagen y había agujeros donde el papel se había desprendido. Reconocí los muelles de Puerto Dolores casi al instante y mi estómago se revolvió. El paseo estaba lleno de docenas de personas, jóvenes y viejos contrastaban con amplias sonrisas y ceños fruncidos de desaprobación. No parecía ser un evento especialmente importante, pero había una persona enfocada. Una mujer que llevaba un bebé en brazos. Ninguno de los dos vestía ropa bonita, pero la mujer era impresionante. Los ojos negros y sepia penetrantes me miraban desde la foto envejecida.

      Ojos que veía cuando me miraba al espejo.

      Mi visión se desenfocó.

      Martina parecía haber elegido una emboscada, así que me preparé para la batalla.

      "¿Qué es esto?", exigí. Martina de León sonrió aún más ampliamente y volvió a meter la mano en el sobre antes de sacar un montón de papeles y colocarlos sobre la mesa. Hubo un suave siseo mientras los alisaba con las manos.

      "Ah", arrulló, y cogió un documento. "Esto es una copia del acta de tu nacimiento del Médico".

      El silencio fue poderoso. Mi equipo me había proporcionado registros falsos durante nuestras primeras reuniones, pero sabía por el brillo en sus ojos que esto era diferente.

      "Carmen Asbaje Torres". Me observó mientras tragaba saliva. Que pronunciaran mi nombre en voz alta, después de varios meses temiendo esas palabras, se sentía liberador.

      Inclinó la cabeza sobre su hombro, un elegante movimiento. "Casi no encontramos esto. Aparentemente, todos los documentos originales se quemaron en el Registo Público en Puerto Dolores. Sin embargo, una prudente pequeña Trabajadora se llevó algunas cajas a su casa para guardarlas. ¿No es sorprendente?"

      "Hmm". Estaba aterrorizada y enfadada. Antonio me había dicho que se había encargado de todo, pero dudaba que hubiera alguna forma de planificar algo tan afortunado como esto. No quería pensar en lo que esa Trabajadora debió haber pasado mientras la Guardia registraba su casa.

      Martina continuó, como si me estuviera contando el chisme más jugoso, sin desentrañar mis cuidadosamente guardados secretos. "A primera vista, al revisar toda la información, podría parecer obvio que provienes de una familia de clase trabajadora según los nombres de tus padres y el lugar donde naciste".

      Me levanté, el tul de mi vestido crujía. Martina me había acorralado en un rincón. Lo único que se me ocurrió hacer fue contraatacar. "No sabes de lo que estás hablando, señora de León". Tan pronto como las palabras salieron, supe que había cometido un error.

      “No he terminado”. Me observaba con curiosidad y se inclinó hacia adelante. “Siéntate, Carmen, o llamaré a la Guardia ahora mismo”.

      Me quedé de pie, pero mis manos temblaban, mis rodillas débiles por una mezcla de adrenalina y miedo. Sabía el secreto sobre las pequeñas píldoras negras, pero eso no significaba nada si me mataban antes de hablar.

      Era como tener ninguna ficha para negociar.

      "Llama a la Guardia. No seré acusada falsamente de algo que no hice. No sabía nada de esto", dije, mi voz ganando volumen.

      “¿Oh, no sabías?” Dijo Martina, levantando otro papel. "Permítame iluminarte entonces". Tragué saliva y mi cara ardió. Me sentí tan estúpida. ¿Por qué Antonio no me dijo más? Tuve que haber hecho más preguntas.

      "Naciste en Puerto Dolores, en una pequeña casa en el destartalado distrito del puerto", sus palabras eran como piedras arrojadas a mi cabeza, una tras otra. "¿Por qué Cintia era un misterio?" Pregunté.

      La cruel atención de Martina regresó a sus papeles. "Esperaba que me ayudaras a resolverlo. Fuiste una niña no deseada, o así parece, según tu acta de nacimiento. Tu madre ya había dado a luz a un niño aquella noche, y según mis fuentes, tu padre no te quería. Era un hombre abusivo y solía decir que preferiría comer veneno antes que tener otra mujer en su hogar".

      Quería gritar, quería negar cada palabra que ella decía. Sentí como si fuera engullida por la tierra, como si estuviera en medio de un volcán humeante.

      Ella seguía, feliz de haber arruinado mi vida. "Mira la fecha en tu acta de nacimiento, Carmen. Naciste el mismo día que tu hermano. Cintia Torres apenas tenía veintitrés años cuando dio a luz y estaba casada desde hacía menos de un año. Sé que los Trabajadores se casan más tarde, pero no hay registros de ella antes de ese día".

      Un hermano? Mi respiración se atrapó en mi garganta. No tenía un hermano. Lentamente, me hundí en el sofá una vez más.

      Comenzaron a surgir destellos de recuerdos. La confianza de minutos antes lentamente desapareció. Yo aún era muy pequeña cuando me llevaron al orfanato todos esos años atrás. No quería escuchar, pero parecía que esta mujer sabía más de mí que yo misma.

      Martina tocó con un dedo enguantado su boca. “Es sospechoso, ¿no? Casarse con prisa y dar a luz menos de un año después?”

      Apreté mi boca. No quería estar de acuerdo con ella, pero parecía que había una narrativa simple que podrían sacar a partir de las pistas.

      Martina encogió sus hombros y sacó un nuevo montón de documentos “Parece que Pedro era un alcohólico, lo cual imagino fue bastante desafortunado para su esposa” continuó ella “En la noche de tu quinto cumpleaños Pedro se quedó toda la noche fuera en la taberna, dejando a solas a Cintia para cuidar de ti y tu hermano. Cuando regresó a casa estaba furioso”

      Furia.

      Sabía algo sobre la furia.

      Un torrente de pesadillas inundó mi consciencia. Eran aterradoras y le tenía miedo a la oscuridad. Huyendo de alguien. Eran sobre mi padre. O mejor dicho, el marido de mi madre. No estaba segura cuál título era el correcto.

      "Según este informe, Pedro llegó a casa más borracho que nunca antes. Estaba enojado porque Cintia no estaba dormida, enojado porque no tenía suficiente dinero, enojado porque tuvo que cuidar de ti". Martina se detuvo, toda ella falso simpatía y labios apretados. "Debe ser muy difícil para ti escuchar esto, mija. No te preocupes, ya casi terminamos".

      Temblaba, mi respiración salía entrecortada. Presioné mi mano contra mi pecho tratando de colocar suficiente aire en mis pulmones. Mi cerebro lo había bloqueado tratando de protegerme de todo aquello que ahora sentía.

      "No te rindas. Pase lo que pase, no te rindas".

      Mi madre dijo eso. Lo dijo después de que mi padre la golpeara y ella intentara huir. ¿Cómo pude haberlo olvidado?

      "A la mañana siguiente encontraron muerta a Cintia. Había muerto por hemorragia interna". Esta era una excelente bitácora. Escucha, dice: "Su cuerpo estaba tieso por el frío del aire nocturno y su piel suave se había transformado en un feo tono gris. Pedro vendió la casa y se fue de Puerto Dolores ese mismo día".

      Ella levantó la mirada hacia mí con la cabeza ladeada y dijo: "Tu hermano y tú se quedaron atrás".

      Más pesadillas volvieron a inundarme. Mientras más me adentraba en mi mente descubriendo los recuerdos enterrados, más detalles eran revelados. Mis manos apretaban los reposabrazos mientras yo me sumergía en un abismo. Los recuerdos que había olvidado no se quedaron así.

      A medida que se despertaban, tosí.

      La inquietante visión atascaba cada pulgada de mi vista, y por un momento me olvidé de Martina de León.

      Justo cuando Pedro estaba golpeando brutalmente a mi madre sin sentido, ella gritó para que nos fuéramos. Corrimos por las calles. Me deslicé entre la multitud lanzándonos hacia un barco que viajaba a un país extranjero lejano de las islas Arrebol. Estábamos tan asustados.

      Cuando huí de Bendiciones con Magda, no era la primera vez que me escapaba.

      Desafortunadamente, los barcos tenían menos espacio para niños que los trenes abarrotados. Fuimos atrapados al día siguiente, y el capitán de rostro enrojecido nos arrojó al mar. Gritó: “¡Vayanse con sus papás, mocosos!”

      Aunque él actuara como si pudiéramos nadar sin problemas, estábamos demasiado lejos del embarcadero. El agua helada del océano me arrojaba de un lado a otro, tratando de hundirme bajo mientras yo tragaba litros de agua salada. En medio del estruendo del mar indomable, alguien llamó mi nombre.

      Enrique me gritó. Mi hermano.

      La visión terminó y volví a estar rodeada por el calor del antiguo palacio. Tapé mi boca con mis manos para silenciar el sollozo que intentaba escapar. Una capa de sudor había cubierto mi cuerpo.

      "Quedaste en el orfelinato Bendiciones, bajo el excelente cuidado de las niñeras. Diez cortos años después, los bombardeos destruyeron tu pobre ciudad natal".

      Estaba temblando. “Basta” exclamé. Sabía lo que pasó después.

      Martina ya había ganado, así que me dejó llorar y ahogar hasta que estuve lista para preguntar: "¿Dónde está mi hermano?" exigí. Pero no debí haber preguntado. Habíamos tratado de escapar, exactamente como Magda y yo lo habíamos hecho cuando éramos mayores. Intentamos nadar. Mi voz se tambaleaba entre los mocos y las lágrimas, y ella sonrió.

      "Se ahogó". Martina de León habló como si moviera la pieza definitiva para destruirme para siempre.

      Pero esto no era un juego. Esto no era solo movimientos y contramovimientos, esta era mi vida.

      Mi pecho se apretó, y más lágrimas calientes comenzaron a caer por mi cara. Me levanté otra vez, con tanto calor y furia corriendo por mis venas. La pena era un horrible complemento a la ira. Golpeé la mesita entre nosotras.

      "¿Por qué me dices esto ahora? ¿Qué quieres de mí?" grité.

      Toda su fingida compasión se derritió como la nieve de invierno. Miró hacia arriba con tanto odio, tanta avidez. "Porque amo a mi hijo. Y sé lo que el Rey José María realmente era. Tu gente intentó destruirnos". Se levantó. "¿Crees que me hace feliz que mi hijo desee a un monstruo? Quiero que Isaac te olvide, y que nuestras vidas vuelvan a la normalidad. Tú no eres Élite, no perteneces con nosotros, puta", escupió, pero había temor en sus ojos. "Ni siquiera eres una Artista. Eres algo más… algo peligroso… algo que el Canciller intentó eliminar hace mucho tiempo".

      Martina de León se abalanzó hacia adelante, arrancando el collar de mi cuello. Grité y la empujé.

      Sus manos desaparecieron en los pliegues de seda de su vestido. “Le haré un favor al mundo al deshacerme de la Chica Dorada”

      Luego su mano volvió con un cuchillo equilibrado expertamente en su palma.

      Mis ojos se abrieron y di un paso atrás, lejos de los sofás y hacia la puerta. "¿Qué tiene que ver el Canciller con esto? Ni siquiera me conocía antes de la cinta de la audición".

      Martina de León dio un paso adelante, sus ojos marrones brillando con odio, y bufó. El miedo creció dentro de mí y mis piernas empezaron a temblar.

      Ella levantó el cuchillo con joyas y mi visión se inundó con terror. Iba a morir aquí en esta habitación.

      Cerré los ojos, tratando de contener las lágrimas de desesperación. Pero era demasiado tarde, y vinieron igualmente.

      "Por favor", dije entre sollozos. "Por favor, no lo haga".

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo 47

          

          

        

    

    







            Asesinato a medianoche

          

        

        
          
            [image: ]
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Ella sostuvo el cuchillo, apuntándolo directamente a mi corazón.

      Instintivamente, mis manos se alzaron. “Martina”, comencé.

      La mujer mayor siseó. “Cállate, Carmen. Eres un parásito asqueroso. Yo sé lo que eres y nunca volverás a tocar a mi hijo otra vez".

      La tensión se envolvía a nuestro alrededor como un ciclón.

      “Martina", dije, rezando para que su nombre sonara como la súplica para volver a la humanidad que era. "Ya solicitaste el matrimonio".

      Ella frunció el ceño. “No puedes casarte si estás muerta”.

      Se escuchó un revuelo en el pasillo. Nuestras cabezas se giraron hacia la dirección del sonido. Oí los pasos acercándose segundos antes de que la puerta se abriera de golpe.

      Un joven alto y poderoso estaba en la puerta. Isaac Monroy de León.

      Todo dentro de mí se calmó al verlo. Estaba aquí. Por mí. Calor brotó en mi pecho.

      Él miró a su madre. Al cuchillo. Y entonces hacia mí.

      "¿Qué demonios está pasando?” Isaac exigió.

      Subestimé la furia de Martina; en lugar de contestar a su pregunta, ella bufó: “Hijo, ella nos matará a todos. Mantente alejado", escupió, echándose adelante con el cuchillo reverberando con la luz reflejada sobre él..

      "¡Detente!" Gritó Isaac.

      Cerré mis ojos y levanté mis manos en defensa cuando me apartaron con fuerza de allí. El impacto al chocar contra la librería me sacudió todo el cuerpo.

      El sonido húmedo del cuchillo al atravesar carne me hizo gritar de terror pero el cuchillo no me tocó a mí.

      Lentamente abrí mis ojos y vi a Isaac arrodillado entre su madre y yo. Me había quitado de su camino. Mi garganta se apretó. Sus hombros estaban caídos y su cabeza inclinada, dándome una vista perfecta del cuchillo sobresaliendo de su espalda .

      Todo dentro de mí se tranquilizó al verlo . Estaba aquí . Para mí .

      Las manos de Martina de León estaban cubriendo su boca con horror mientras daba un paso atrás.

      "Isaac", dijo Martina desesperadamente.

      La bilis subió a mi garganta cuando me lancé hacia delante y tomé a Isaac en mis brazos. Agité sus hombros pero sus ojos iban y venían.

      "Isaac", le supliqué entre mis lágrimas que caían por mis mejillas.

      Su mano se alzó y acarició mi mejilla. "Renata", murmuró y luego se contorsionó.

      Esto pareció traer de vuelta a su madre a la vida.

      "Crees que vas a robarme a mi hijo, pero no puedes". Estaba jadeando como una bestia salvaje. "Él me ama. Soy su madre, así que devuélvemelo". Martina se abalanzó sobre mí y —en lugar de lastimarme— sacó el cuchillo de la espalda de Isaac.

      "¿Qué estás haciendo?" Grité. "¡Va a sangrar más rápido!"

      "Rena", dijo Isaac pesadamente. "Ella ... está tratando de ... ayudarme a sanar ..." Se fue apagando poco a poco y tomó una bocanada húmeda.

      Me golpeó. Magia de Sangre. Por supuesto.

      Algunas de mis lágrimas habían caído en el cuello de Isaac, así que las limpié. "Sí, sí, vas a estar bien, mi amor", susurré y lo abracé más fuerte. Casi no noté que las palabras sonaban huecas en mis propios oídos. ¿Mentirle a un hombre moribundo está mal?

      Con la cabeza descansando en mi hombro y su pesado peso clavándome contra la librería, miré el agujero goteando sangre por su espalda.

      "¿Por qué no se está curando?" Pregunté.

      Martina estaba mirando el mismo agujero, atrapada por el flujo carmesí de sangre.

      Isaac, una vez mi oportunidad para un futuro hermoso, quedó inmóvil.

      El pánico me golpeó el corazón. Agité a Isaac con fuerza, y su cabeza cayó hacia atrás para que pudiera ver su cara relajada y sus ojos cerrados.

      "Isaac, abre los ojos", dije. "Tienes que mantener tus ojos abiertos". Apenas podía verle la cara. Martina se arrodilló a mi lado. Ella había intentado matarme, pero sabía que estaba a salvo con su hijo en mis brazos.

      Lentamente, sus ojos se abrieron, y Martina trató de arrebatarlo de mis brazos.

      "¿Por qué no te estás curando?", exigió. Y, después de un momento, agregó: "¿Has estado usando Ceniza otra vez?".

      Ceniza? Mi corazón se saltó un latido. El uso continuo podía inhibir la magia de sangre.

      San Volcán. Tenía razón.

      Lentamente, Isaac abrió los ojos y asintió con la cabeza. "Perdón, mamá... Las últimas dos semanas han sido horribles..." Titubeó sobre cada palabra y yo miraba su pecho, paralizada con sus respiraciones entrecortadas.

      Martina le arrancó de mis brazos y lo meció como si fuera un bebé pequeño.

      Todo esto era mi culpa. Yo se lo había dicho. Pero él no me hizo caso. De hecho, empeoró por mi culpa. Porque lo ignoré. La culpa cayó sobre mí como el mar inmenso. El mismo mar que había arrebatado a mi hermano de mí. Quería deshacerlo todo, pero no podía decir las palabras correctas.

      Mi mano avanzaba lentamente por el suelo hasta acercarse al joven con el que quería casarme. Contuve el aliento cuando los ojos de Isaac volvieron a cerrarse. No nos quedaba mucho tiempo.

      La cara de Martina se nubló con el color de una feroz tormenta marina: "Isaac, ella no es quién crees que es; es una maldita impostora y solo trata de usarte; ¡No debiste intervenir!" Su voz se rompió junto con mi corazón.

      Entonces los ojos de Isaac volvieron a abrirse. Estaban rojos y su cara estaba pálida.

      Observé, con los ojos muy abiertos, cómo Martina me miraba con tal veneno que podría corroer mi corazón. "No vas a morir deseándola", rogó Martina. Su voz temblaba con la ira. "Renata ni siquiera es su verdadero nombre, hijo mío".

      Me quedé horrorizado cuando Martina reveló mi secreto una vez más.

      "¿Qué?", gimió Isaac, mirando frenéticamente entre yo y su madre. Me aparté, queriendo huir, pero fija en mi lugar por mi preocupación por Isaac.

      Martina le acarició su cabello sedoso. Era un gesto tan amoroso y materno que me hizo doler el corazón.

      "Es la bastarda huérfana de una puta, y su nombre es Carmen". Martina bufó.

      La fuerza disminuyente de la atención de Isaac regresó a mí. Sentí mi pecho apretarse, una extraña y insoportable sensación. Mi corazón, palpitando ferozmente, pareció hundirse profundamente dentro de mi cuerpo. Me sentí mal.

      "Renata", comenzó lentamente. "¿Es verdad lo que ella dice?"

      Abrí mi boca. Negarlo solo haría que mi historia se deshiciera más rápido de lo que podría soportar. Él me había salvado y le debía la verdad. Con el corazón en la garganta, asentí con la cabeza.

      "Sí".

      La situación había escalado y yo no podía cambiar el resultado. Me miró fijamente con sus ojos enrojecidos y me encogí bajo el peso de su dolor. Técnicamente, yo no había pedido competir ni formar parte de su vida. No le mentí solo le oculté la verdad.

      Una parte de mí deseaba que él pudiera lastimarme y que yo pudiera expiarme.

      Isaac sacudió la cabeza, su expresión se volvía cada vez más enojada. Parte de mí deseaba que pudiera lastimarme para poder expiarme.

      “Isaac”, dije. “Tú me conoces. No fue así".

      "No te creo", Isaac ahogó. “Pensé que eras diferente, pero eres una mentirosa". Me miró como si me odiara. Como si quisiera quemar todo entre nosotros—toda la confianza y amistad, todos los momentos íntimos, los besos apasionados.

      Vi el momento en que la cara de Isaac se oscureció. El aire había parado completamente. Entonces él tomó un último y laborioso aliento antes de que su pecho dejara de moverse.

      La alegría de la noche fue lavada por este horroroso desastre.

      El último recuerdo de Isaac de mí seria la profundidad de mis mentiras.

      Martina lo soltó, separándose del cuerpo inerte. Ella había matado a su hijo.

      Luego pensé en Ceniza. Él había recaído debido a mi y solo había llegado a la habitación por mi.

      Lo habíamos matado las dos juntas.

      “Isaac”, rogaba otra vez. “Te estoy diciendo la verdad. Nunca tuve intención de lastimarte—yo también te quiero mucho. Por favor, ¡no me dejes! "

      Me apoyé en mis rodillas y me arrojé sobre él.

      La sangre empapó mis manos y goteó hacia mi vestido mientras yo lloraba.

      El dolor consumió mi cuerpo y alma. No escuché el débil tintineo del metal o el roce de la madera cuando el cuchillo fue recuperado nuevamente del piso. No preste atención a los pasos acercándose hacia mí.

      ”Maldita Chica Dorada”, Martina ceñía sus ojos fruncidos. “Esta vez morirás”.

      Miré hacia arriba como si el tiempo se detuviera. Vi el cuchillo cayendo hacia mi dirección. Entonces, el aire se movió, como una ramita dormida perturbada por el lanzamiento de un pájaro. Mi cuerpo estaba petrificado en su lugar, cubierto con el hedor metálico de sangre.

      Sentí la hoja cortar mi pierna y grité. Cada respiro me enviaba un escalofrío a través de mi cuerpo y una descarga involuntaria de dolor a través de mi columna, amplificada por la herida en mi pierna.

      Me volví dorada en segundos. Saqué el cuchillo con un gemido mientras Martina tomaba el atizador de fuego junto a la chimenea.

      Tomé una profunda bocanada de aire y vomité

      El aire era mi enemigo; transportaba el olor de la sangre de Isaac y su piel. La menta y el eucalipto llenaron mis fosas nasales e intoxicaron mis sentidos.

      "No voy a morir, Martina", dije, levantándome mientras ella me rodeaba como un depredador acorralando su presa. Mi magia iluminó toda la habitación con una luz brillante.

      El cabello de Martina estaba desordenado y su vestido rosa pálido había sido teñido de rojo óxido. Ella parecía salida de una pesadilla, la culminación de cada villano en cada cuento infantil. La bruja viviendo en el bosque y asesinando viajeros. Se tambaleó por un segundo, absorbiendo el hermoso oro con codicia destellante.

      “Tú morirás. Morirás por toda la miseria y el sufrimiento que me has causado a mí y a mi hijo. ¡Ni siquiera sabes quién eres! Morirás mil muertes por todas las mentiras, por la forma en la que me robaste a mi hijo y por los pecados de tu familia. Y el mundo me agradecerá por eliminarte".

      “¿Qué familia, Martina?” Grité, "Tú misma lo dijiste, ¡soy una huérfana!"

      Tomé otra mirada al cuerpo de Isaac, dejando que el agonía de su cuerpo inmóvil en el suelo me impulsara.

      Había demasiada muerte.

      Tal vez la única forma de detener a la muerte era con más muerte.

      Martina se me abalanzó con el atizador por encima de su cabeza. Su rostro maníaco se torció cuando lo bajó. Me agaché, pero todavía me golpeó en el lado de mi cabeza.

      Fue excruciante. Grité y luego sentí sus manos en mi cabello y en mi cuello. Me tiraba hacia atrás hasta que estaba segura de que mi cuello se rompería.

      Todavía tenía el cuchillo en mi mano dorada.

      Finalmente entendí lo que otros me habían estado diciendo durante meses.

      Matar era necesario para sobrevivir.

      "¿No entiendes, Carmen?" Siseó Martina. "Este no es tu mundo. El tiempo de tu gente ya pasó. Los matamos una vez y lo volveremos a hacer".

      Dos frases flotaron a través de mi conciencia.

      Una voz femenina gritó, No te rindas, mientras que una voz masculina susurraba, No te enojes, véngate.

      Con toda la fuerza que poseía, empujé mi mano hacia atrás.

      Sentí como se abría camino a través de capas de tela, piel y tejido, directamente a lo que pensé que era el estómago de Martina.

      "No voy a morir", repetí mientras ella me soltaba y retrocedía tambaleándose.

      Su Magia de Sangre entraría en acción pronto, así que necesitaba trabajar rápido.

      Para vencer la magia tendría que perforar su corazón: el centro de todo su poder.

      Trabajé rápidamente, girándome y acortando la distancia entre nosotros, e introduje el cuchillo entre sus costillas, directamente hacia su palpitante corazón.

      Gorgoteó y jadeó mientras moría y luego la sangre salió alrededor desde la hoja. Vi cómo tomaba sus últimos suspiros. La magia de Martina había desaparecido; Martina de León estaba muerta.

      La había matado yo misma.

      Caí al suelo agotada.

      Todo alrededor de mí se estancó en un silencio mortuorio. Me encogí sobre mí misma, y pensé en la mujer que me había convertido.

      La sangre de generaciones de magia corría por mis venas. ¿Era yo descendiente de la Familia Real, sus altares construidos por todo el país?

      ¿Martina me había contado que el Canciller era el responsable de sus asesinatos?

      La gente los adoraba; había encontrado consuelo en sus imagenes. Si yo era uno de sus descendientes, no podía permitir que la esperanza de una nueva vida muriera conmigo.

      Miré mi mano cubierta de sangre, con una luz dorada mágica brotando al mundo que me rodeaba.

      Pero entonces, junto a mi confianza, la luz dorada se desvaneció, dejando atrás la misma piel y huesos de siempre.

      Antes de la muerte de Pablo. Antes de venir a Casas Grandes y bailar. Antes de ser Élite.

      Mi mente estaba clara entonces, pero estaba cansada de tratar constantemente de sobrevivir, de no ser atrapada.

      No estaba cansada. Me sentía vacía. Y tenía frío. Estaba destrozada completamente. Podía sentir mi corazón latiendo más lento que lo normal en mi pecho.

      No fue sólo la perdida de Isaac, también fue la perdida de una familia que nunca conocería. La historia de mi madre y mi hermano. Un hermano que tal vez hubiera sido un rey. Era demasiado para soportarlo.

      Necesitaba salir del cuarto, cambiarme el vestido y quemarlo.

      Alguien podría entrar en cualquier momento.
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      El pasillo por donde habíamos venido estaba mayormente aislado. Miré alrededor en busca de algo para cubrir mi vestido manchado de sangre. La sangre se disimulaba un poco por el tono carmesí del vestido, pero las manchas oscuras desprendían un olor metálico difícil de ignorar.

      Al ver un mantel, lo arranqué de la mesa con una fuerte sacudida.

      Lagrimas rodaban por mis mejillas mientras las manos se me temblaban al envolveremelo alrededor. Secando mis lágrimas con una esquina del tejido de algodón, apresuradamente corrí hacia la puerta, pasando por encima de los cuerpos.

      Tan pronto como mis dedos se cerraron en torno a la manija, lloré de nuevo.

      Contrólate” me regañé y ajusté mi agarre. Lentamente, tan lentamente, doblé la manilla y abrí la puerta antes de colarme al pasillo.

      El aroma a comida me golpeó, y pude oír la música una vez más.

      "Señorita Valarde, qué placer encontrarla aquí. Estaba a punto de bajar a la fiesta", dijo una profunda voz masculina detrás de mí. Suave y engañosa. "No todos los días encuentro a una de las mujeres jóvenes más queridas de todo Arrebol en mis salones".

      Lentamente giré y me encontré cara a cara con el Canciller Agustín Duarte. Él era un asesino y un farsante. El más grande manipulador en persona.

      Esa rabia que había estado embotellando durante días y semanas volvió a llenarme las mejillas. La ira y el miedo eran emociones embriagantes.

      Los ojos del Canciller eran tan oscuros que parecían agujeros negros, dos vacíos insondables llenos de posibilidades tenebrosas. Un lugar donde no ardían estrellas, donde no había luz. Su rostro era duro y fino, su piel más pálida que la mayoría de las personas en Arrebol.

      El aroma de su colonia era fuerte y rico, pero estaba cubierto por una capa de sudor y el fuerte olor a algo metálico. Como la sangre.

      No parpadeaba cuando me miraba, aunque portaba/tenía una sonrisa educada. Las arrugas de su frente se profundizaron conforme cambiaba su expresión.

      Yo estaba agotada y olía/apestaba a sangre. El miedo corría por mis venas; yo había matado a su prima, pero él había matado a mi familia entera.

      “¿Qué travesuras estuviste haciendo para usar un mantel durante una fiesta como esta?” dijo con un guiño.

      Él podría matarme ahí mismo, y el modo en que mi corazón latía lo confirmaba: no estaba lista para morir.

      Hice una reverencia profunda, mi corazón palpitando en mi pecho, mientras escuché a Marina gritar en mi mente “El tiempo de tu gente ha terminado”.

      “Canciller. Es un honor conocerlo finalmente. Tengo mucho que agradecerle…” las palabras se acabaron completamente. No fue placentero, y preferiría arrancarme el ojo antes que agradecerle por algo más. Él pareció saberlo también. Una sonrisilla tímida se asomó entonces a aquella educada sonrisa. Pero entonces vi sus ojos recorriendo mi bustier.

      Mi piel hormigueó conforme mis probabilidades de escapar limpiamente se reducían rápidamente.

      “Mi —mi vestido” tartamudeé. Podía sentir la tela atenazando mi estómago “Fue…destrozado el vino…".

      La sonrisa había desaparecido, y él levantó una ceja. "Sí, qué pena. Era una vista bastante impresionante". Otra vez esa sonrisa fría en su rostro envejecido.

      ¿Cómo sabía cómo se veía antes?

      Había algo violentamente peligroso acerca de esa sonrisa. Estaba demasiado tranquilo y sabía demasiado. Ni siquiera necesitaba amenazar para inspirar miedo.

      Fui una tonta al pensar que podía salirme con la mía con el asesinato, pero aun así escaneé el área circundante en busca de una ruta de escape.

      "No necesitas tener miedo", dijo, extendiendo su mano hacia mí. "Encontrarás que hay pocas cosas que no puedo resolver. Solo la semana pasada evité que se publicaran fotos tuyas muy comprometedoras con el chicho Monroy". Levantó su barbilla un poco, pero mi estómago estaba cayendo.

      Habían estado allí las cámaras, tomándome fotos con Isaac.

      Isaac significaba sangre. Isaac era ...

      "Algunos de mis asesores dicen que tengo un debilidad por ti", continuó. "Recientemente perdí a mi hija, y tú no tienes padre. Un par bastante bueno somos".

      Lo miré atónita.

      Dio un paso adelante, su mano todavía extendida. "Como parte de mi familia, por supuesto esperaría que devuelvas mi generosidad de vez en cuando".

      Quería poseerme. Aprovecharse del poder que yo tenía.

      Miré su mano, lo que prometía y me eché hacia atrás.

      “¿Qué estás haciendo?” preguntó. Su cara permaneció impasible, pero sus ojos absorbieron la luz de los alrededores..

      Sacudí la cabeza, sabiendo que no podía confiar en él, sabiendo que no estaba a salvo.

      El Canciller Agustín Duarte me había ofrecido su protección, pero era como hacer un trato con el diablo. Había conocido el infierno en mi vida, y no estaba dispuesta a volver ahí.

      Dé un paso atrás y me tropecé con un pecho sólido. Levanté la vista, temblorosa para ver a un guardia. Miré de nuevo a Agustín.

      El Canciller asintió, claramente complacido consigo mismo. "¿Qué tal si reconsideras mientras yo reviso tu pequeño desastre?"

      "Espere", supliqué.

      No paró, solo me miró con una expresión oscura y divertida, abriendo la puerta.

      Mis músculos se tensaron. Solté el mantel al suelo y agarré mi falda mientras salía corriendo. La danza me había enseñado agilidad y el entrenamiento con Antonio me había dado velocidad. Gruesos dedos alcanzaron mi vestido pero logré escapar.

      “¡Alto!” ordenó el Canciller, “¡Guardia!” gritó con voz todavía mas fuerte.

      “¡Alto!” repitió el Guardia, acercándose cada vez más.

      No podía detenerme para mirar hacia atrás. Tenía que seguir corriendo.

      Un grupo de bailarines de flamenco apareció en el pasillo delante de mí, bloqueando mi camino. No podía parar ni reducir la velocidad.

      Pero quería pararme…quería rendirme…

      Un tiro resonó detrás de mí, seguido por un dolor ardiente en mi hombro. Una mujer gritaba mientras yo trastabilleaba hacia adelante.

      “Por favor ¡muévanse!” les pedí mientras empujaba a los bailarines a un lado. Uno de ellos seguía gritando, pero no escuché mas disparos. Lágrimas me llenaron los ojos y la magia saturó mis pupilas mientras mis instintos de supervivencia … sanando la herida que tenía en el hombro.

      Escuché los gritos del guardia detrás de mi, rápidamente acercándose mas. Vi una de las escaleras mas pequeñas y discretas y corrí hacia ella.

      Salté nuevamente, agarrando mis faldas con mis manos y me subí al barandal. Fue un milagro que no me cayera al deslizarme.

      Tan pronto mis pies tocaron tierra, salí corriendo por una puerta lateral. Detrás de mí se escucharon sonidos pesados como si uno de los guardias hubiera resbalado por la misma escalera. Cubierta de sangre y con mi cabello desordenado, me abalancé por un pasillo y pasé junto a grupos de personas. Resbalé cuando el talón de uno de mis zapatos se rompió, pero seguí corriendo.

      Volteando sobre mi hombro vi a los Guardias persiguiéndome. Gire apresuradamente y avisté una alcoba escondida a la que me metí rápidamente. Estaba cubierta por pesadas cortinas que conducían hacia un pequeño tramo de escaleras de piedra.

      "¡Carmen!" susurró una voz desde la entrada. La reconocería en cualquier lugar.

      Me detuve y me volví. Mis ojos se dirigieron hacia Magdalena Magaña, mi mejor amiga, junto a Santiago Flores. Ella llevaba puesto un vestido rosado con gruesos volantes y un delicado collar de perlas.

      Parpadeé mientras la histeria crecía en mi garganta.

      Mi amiga se acercó a mí pero yo retrocedí. "¿Qué diablos estás haciendo aquí?"

      Ella vaciló y luego miró a Santiago. Se inclinaron el uno hacia el otro como cañas bajo el viento, era sutil pero decía mucho sin palabras. "Antonio me trajo aquí. Me he estado quedado en la casa de Tiago por el brote del Marchitamiento". Ella pareció confundida.

      Tiago? Institución? Había algo más que no me estaba contando, pero no había tiempo para discutir ese punto. Mi alma se dividió entre querer correr tan lejos como fuera posible y saber que no podría abandonar a Magda. Mi querida Magda, a quien extrañaba tanto.

      Ella hubiera estado mejor sin mí.

      Mis ojos ardían mientras recogía un rizo suelto de mi cara, y le besaba las mejillas. "Me alegra tanto verte, pero desearía que no hubieras venido".

      Ella presionó su frente contra la mía, y solté un sollozo. Antonio había hecho esto. La había salvado. Las emociones inundaron mi cuerpo. Era mi mejor amiga y daría mi vida por protegerla si era necesario.

      "¿Qué pasó Carmen?", preguntó, y vi como su nariz se arrugaba ligeramente.

      Más lágrimas brotaban de mí. "No te puedo decir, pero tengo que irme”.

      Sin dudarlo, agarró mi mano y la apretó antes de volver a Santiago.

      "Tiago", dijo con urgencia, señalándome a mí. "Ella necesita tu ayuda".

      Mis cejas se fruncieron ante la familiaridad que mostraba ese apodo, pero la voz del Canciller reverberó en el corredor vacío y Santiago frunció el ceño preocupado. Me miró de arriba abajo antes de asentir solemnemente.

      "Es casi aterrador que hayas elegido exactamente esta alcoba", Dio unos pasos adelante y retiro un tapiz para revelar una escalera.

      "¿A donde lleva eso?", Jadeé mirando detrás de él.

      "El Arco Vívern. Vamos, antes de que descubran en dónde entraste", Se encorvó, y Magda lo siguió sin cuestionarlo. No tenía elección mas que bajar también.

      "¿Cómo conoces este lugar?", Pregunté a Tiago.

      Él me miró por encima del hombro antes de llegar a la entrada a una nueva habitación. "Mi padre pasaba mucho tiempo aquí cuando era niño".

      Mis cejas se fruncieron, pero él desapareció. Todos los de la realeza habían muerto. Masacrados por algún grupo extranjero. Dudaba que Santiago pudiera recordar algo que sucedió hace medio siglo.

      Magda me guió hacia la pequeña habitación donde estaba de pie Santiago, y vi los arcos que había mencionado.

      Eran viejos, probablemente tan antiguos como el palacio, y diseños intrincados se tallaban a lo largo de cada pulgada de la piedra. El artista encargado para crearlos había mapeado las constelaciones con una precisión experta, con un solo wyvern volando a través de la noche.

      Mi mente corrió. Había visto homenajes a la familia real toda mi vida, pero este mundo secreto oculto con bestias voladoras y pasadizos ocultos era nuevo para mí.

      "¿Cómo demonios cruzamos esto?", Dijo Magda.

      Santiago negó con la cabeza. "No hacemos nada. Carmen lo hace. Si los libros del palacio dicen la verdad, lo único que abrirá esto es sangre real". Volteó a ver a Magda: "Está bien, Magdalena. Te llevaré a casa tan pronto como hayamos terminado aquí", dijo, luego mirándome a mí. "Sabes, Renata. Lo sé. El Canciller puede negarlo todo lo que quiera, pero nadie más que la familia real tiene magia como tú. Estoy seguro que la Chica Dorada puede abrirlo".

      Magda miró a él y luego de regreso a mí.

      Cerré mis ojos a las lágrimas que corrían por mis mejillas. Por supuesto que sabía. Martina lo había confirmado.

      Más sangre.

      "Carmencita no es de la realeza. No es posible".

      Abrí mis ojos para ver que las cejas de Magda se habían juntado tan cerca entre sí que casi parecían un delicado arco bajo su frente. "Ella ... es una huérfana".

      “Lo que significa que no sabemos quiénes eran realmente mis padres”, Terminé para ella. Había habido indicios aquí y allá. Mentiras descaradas. Antonio me había dicho que era una mutación, como en la línea de los reyes, el Canciller le había dicho a la gente que era una bendición de los volcanes.

      Pero la única respuesta que tenía sentido era esta. Y sería tan fácil de averiguar de una vez por todas.

      Santiago examinó mi rostro. “¿No lo sabías?” dijo dudando. “San Volcán, todos los tabloides han estado hablando de él sin parar durante meses”.

      En lugar de responder, llevé mi pulgar a mi boca y lo mordí con suficiente fuerza como para sacar sangre.

      Me volví dorada y mi sangre también. Con manos temblorosas, extendí mi mano y pasé mi sangre sobre la piedra. Una luz brilló, como si mi sangre estuviera derritiendo la piedra, extendiéndose por cada grieta y tallado en segundos. El resplandor era cálido, pero el tallado era diez veces más hermoso.

      Ambos bloques masivos de piedra comenzaron a moverse y cambiarse para salir del camino.

      Magda exclamó: "Dios mío". “Es verdad”, murmuró.

      Una ola de aire frío y antiguo me atacó. Estaba completamente oscuro y húmedo dentro del túnel.

      "Carmen", dijo Santiago usando mi nombre real. “Entra”.

      La oscuridad vacía me asustaba, al igual que los ojos del Canciller.

      "El pasaje lleva a la mitad del bosque, creo", explicó mientras gestionaba hacia la oscuridad húmeda.

      "¿Crees?" Le pregunté.

      Se encogió de hombros “Es tu mejor opción” Hubo un tono definitivo en su voz con el que era difícil discutir.

      Miré a mi amiga y tomé un profundo aliento: "Magdalena, sal de este lugar. Encuentra a Antonio y sal". exigí.

      “Yo me encargaré de ella”, dijo Santiago estoicamente. “Pero tienes que irte ahora”.

      Tenía razón.

      “Te salvé la vida”, replicó Santiago. “Deberías darme las gracias, Chica Dora”.

      Asentí.

      Magda se retiró de su lugar junto a Santiago y corrió hacia mí con un abrazo que casi me parte el alma. Inhalé su dulce aroma a flores y agradecí la cercanía que me había faltado durante tanto tiempo. Ella era mi hermana. Habíamos pasado por momentos como éste antes, cuando yo pensaba que nunca nos veríamos de nuevo.

      Como si leyera mis pensamientos, dijo: “Nos veremos de nuevo. Tu participación en el torneo no cambió eso, y esto tampoco”, dijo con voz temblorosa.

      La abracé lo más que pude.

      Luego me alejé, me sequé los ojos y susurré: “Nos vemos pronto”.

      Sonrió, aunque ya podía ver las lágrimas acumuladas en sus ojos. “Te amo Carmencita”.

      El peso de su amor se posó sobre mí.

      Nunca le había dicho que la amaba, pero lo hacía. Había perdido a un hermano, no iba a perderla también. El deseo de decírselo, tenía las palabras listas para salir, por primera vez.

      Pero en lugar de eso, dije lo mismo de siempre: “Lo sé".

      Ella rió entre sollozos.

      Me volví hacia el túnel y entré sin mirar atrás; ella nunca vio mis lágrimas ni el dolor que guardaba en mi corazón por los fragmentos de mi vida que habían cobrado forma; podría ser fuerte y afrontar esto sin ella; la quería muchísimo pero solo yo podía hacer esto.

      En cuanto entré, las piedras se movieron. Volteé y vi a Santiago y Magda huyendo también.

      No pasó mucho tiempo antes de que me envolviera la densa oscuridad. La única luz era el resplandor de mi propia piel dorada.

      Agarre mis faldas y corrí.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      El final... por ahora.

      Primero, lo entiendo. Los cliffhangers son difíciles. Pero ... ¡el final está a la vista! Echa un vistazo a El juego letal ahora mismo.

      Si disfrutaste con La sobreviviente dorada, ¡tómate un momento para dejar una calificación o revisión; realmente marca la diferencia!

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Más de Daniela A. Mera

          

        

      

    

    
      
        
        Echa un vistazo a mis otros libros:

      

        

      
        The Divinity Chronicles by Daniela A. Mera

        Romance de alta fantasía para adultos jóvenes

      

        

      
        Romancing Aranthium by Daniela A. Mera and Elayna R. Gallea

        Romance de fantasía urbana para adultos nuevos

      

        

      
        The Ember Earth Kindle Vellas by Daniela A. Mera

        Romance de fantasía para adultos nuevos

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Primero, déjame decir…

          

        

      

    

    
      Gracias.

      Gracias a mi esposo, en quien me he apoyado durante tanto tiempo. Sin que me dejaras escapar a la cueva de mi oficina y editar, nunca terminaría nada.

      Gracias a las personas que siguen leyendo mis libros.

      Gracias a mi maravillosa familia que me convirtió en el bicho raro que soy hoy.

      GRACIAS a mi grupo de escritores, Sydney, Elayna y Kourtney, hacen que mis historias fluyan.

      Los quiero mucho a todos, y solo sé, reconozco que no sería capaz de hacer nada sin ninguno de ustedes.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Acerca del Autor
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      Daniela A. Mera nació en una familia real de hadas en Escocia. Era un espíritu libre a quien le encantaba viajar y observar las nubes mientras colocaba un césped suave como el terciopelo. Cuando creció, su madre la obligó a viajar a Las Vegas para matar a un dragón y conquistar un reino vecino.

      El dragón resultó ser un hombre, de quien se enamoró perdidamente. La pareja huyó a las suaves colinas de México donde Daniela comió muchos tacos y frutas del tamaño de su cabeza.

      Algo por el estilo, de todos modos.

      Ella escribe cuentos caprichosos llenos de tradición en todo el mundo, llenos de hombres y mujeres emocionalmente disponibles que gobiernan el mundo. Se la puede encontrar escuchando baladas románticas cursi mientras escribe escenas destinadas a dañar emocionalmente a sus lectores.

      Cuando no está escribiendo, se puede encontrar a Daniela haciendo yoga y jugando videojuegos. Suscríbase para recibir actualizaciones y novelas gratuitas o capítulos de libros adicionales. Ve a: www.danielaamera.com
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